
  


  
    
  


  
    Janedith Stone llevaba días que se sentía inquieta y observada. Tanto dentro como fuera de casa. Pero eso era una locura, porque ella no era de esas chicas por los que los hombres se obsesionaban.


    Además, estaba aquel misterioso hombre surgido de sus sueños, que se había colado en su vida de forma sorprendente…


    Lainus no se podía creer que, una de las posibles herederas de su Majestad Infernal fuera aquella tímida y sexy secretaria de una vulgar compañía de seguros.


    Pero el Profeta la había señalado como tal, y tenía que protegerla hasta que el Sello la encontrara y decidiera si era ella o no.


    Lo que ninguno de los dos esperaba, era la asombrosa atracción que cada vez era más fuerte, tanto, que no les quedaba más remedio a hacer lo que ambos más temían y deseaban.
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  Capítulo 1º


  El edificio Weston era uno de los más antiguos de la zona industrial de RiverBlood, donde estaba ubicado el despacho de abogados Weston-Geevar.


  El prestigioso bufete, el único en la ciudad, así como el edificio, llevaban el nombre del primer fundador, William Weston, y actualmente estaba en manos de los herederos de sus socios, Violette y Marcus Geevar, que casualmente tenían los mismos nombres.


  La historia de la familia Weston era algo truculenta, ya que habían sido todos asesinados apenas un cuarto de siglo atrás, y todas las propiedades estaban a nombre de una persona a la que se le había dado por desaparecida por aquel entonces.


  El señor William Weston y su esposa habían sido asesinados, junto con todo su personal doméstico: un chofer, la cocinera y la niñera de la recién nacida. De la pequeña, de menos de tres meses, nadie había encontrado pista alguna de cuál era su paradero.


  La familia Geevar, desde entonces, había hecho de albaceas de la fortuna Weston, en espera de que la única heredera, Mira Anna Weston, apareciera.


  Janedith Stone trabajaba de secretaria de uno de los pasantes del bufete, aunque también hacia de secretaria de sus propios compañeros la mayor parte del tiempo.


  Dulce y tímida, no solía decir más de dos frases seguidas y ayudaba a todo el mundo.


  —Jenny, haz el favor de archivar esta cuenta, por favor.


  Janedith levantó la cabeza del informe que estaba leyendo para pasarlo a limpio y sonrió a Liz.


  —Claro, enseguida, ponlo ahí encima.


  Liz se alejó de ella con gesto altanero, meneando las caderas al pasar junto a un grupo de comerciales, como si fuera la dueña del despacho en lugar de otra simple secretaria, atrayendo todas las miradas, sonrisas y bromas, y sin que nadie notara a Jenny, que fruncía el ceño mientras observaba la escena, para después volver a concentrase en sus papeles, ignorando por completo esa gota de celos que brotó por un instante.


  Jenny tenía ya 28 años, su vestimenta, alejada de la moda, consistía en una chaqueta de corte clásico que desdibujaba sus formas, dándole una apariencia anodina, acentuada con un severo moño de institutriz, situado en la parte posterior de su cabeza, y unos zapatos planos tan desactualizados, que más de uno se preguntaba si los había heredado de su bisabuela.


  Con su 1’85 de estatura, era más alta que la mayoría de sus compañeros de oficina, no había conocido nunca a nadie más alta que ella, aunque había un par de compañeros con los que, encorvándose y con los zapatos planos, podía mirarlos cara a cara sin avergonzarse.


  Demasiado alta y delgada, demasiado plana, demasiado… Fea. Así se consideraba ella. ¿Qué más daba que tuviera unas piernas bonitas?, siempre ocultas en los pantalones del traje chaqueta, poco femenino.


  Y es que Jenny tenía la tendencia de menospreciarse. Su infancia como huérfana le había dejado severos traumas que, ni con el mejor psicólogo del estado, podía sacarse de encima, y no es que no lo hubiese intentado.


  Siempre había querido ser normal, pero se veía tan alta y desgarbada al lado de los demás, que se encogía con la esperanza de hacerse más bajita, más pequeña y manejable, no la amazona que era físicamente.


  Por su naturaleza tímida e introvertida, no solía tratar con gente como Liz, y ni mucho menos llegar a tener la confianza en sí misma para tontear con los hombres.


  «La verdad, ¿por qué me extraña que los chicos no me encuentren ni atractiva ni interesante?».


  Aunque en realidad, cuando ella pasaba, los hombres se le quedaban mirando, solo que ella no se percataba de la atención que despertaba en todo aquel que la conocía.


  Su naturaleza pacífica y retraída era atrayente, no solo su físico imponente de gloriosa valkiria, con las curvas justas y las kilométricas piernas, con aquel aire de misterio que, sin saber, la envolvía.


  Pero Jenny estaba tan rodeada de complejos, que los hombres, para no herirla, terminaban haciéndose a un lado, porque, ¿a qué hombre le gusta herir a una mujer? Solo a los cabrones. Y los compañeros la respetaban lo suficiente para no querer eso para ella.


  Aunque también era cierto, que, a su lado, los chicos se acomplejaban de bajitos, y claro, por muy hermosa y dulce que fuera, no siempre se tenía el suficiente aplomo para estar junto a una mujer que es igual o más alta que tú.


  Volvió a centrar su mirada en el informe cuando, de nuevo, sintió aquella sensación, como si alguien la estuviese observando. Un cosquilleo en la nuca que jamás había sentido antes, una opresión en el pecho, que no sabía muy bien describir, llevaba asaltándola desde la boda de su mejor amiga, hacia menos de dos semanas. Era como si alguien la mirase fijamente y se burlase de ella.


  Pero, mirando a todos lados, nunca encontraba a nadie que lo hiciera.


  Negando con su cabeza, se centró en su tarea nuevamente, desechando aquella sensación. Sensación que aun así no se fue hasta que pasó un buen rato, llevándola a pensar que estaba un tanto paranoica.


  Tendría que ir nuevamente a ver a la doctora Joyce, su psicóloga, para intentar dilucidar si aquello era parte de su trauma o era algo en ciernes que la pudiera llevar a un cuadro más serio.


  Jenny, un poco hipocondríaca, terminaba yendo siempre a los médicos hasta por un pequeño grano, pensando que era un quiste o algo peor, cáncer. La vida de sus padres había sido breve, y ella tenía el infundado miedo de compartir el mismo designio.


  La doctora Joyce no era mucho mayor que ella, y en parte, la consideraba su amiga y aquella que la metía en vereda cuando se aterrorizaba por cualquier tontería. Era la voz de la razón cuando Jenny se sentía perdida o angustiada.


  Decidida finalmente a dejar de darle vueltas y más vueltas a la extraña sensación, se puso en modo automático para terminar la jornada de trabajo.


  En un plano dimensional distinto, dos demonios varones se inclinaban sobre una especie de fuente creada en la piedra. Uno de ellos era muy alto, de 1’95 cm de estatura, de cabellos negros y ojos grises, vestido con un pantalón oscuro y lo que parecía un habito de monje humano.


  El otro, en su forma de demonio completa, era gigantesco, de más de 2 metros de altura, ojos dorados atornasolados y cabello del mismo color, llegándole hasta la cintura. Unos cuernos afilados afloraban entre la abundante cabellera, de un color rojo oscuro, tirando a morado. Un par de alas plegadas sobresalían de su espalda, así como una cola larga y afelpada, del mismo tono de los cuernos, haciendo contraste con la piel dorada de surfista que cubría el resto de su ser.


  Vestía un suave pantalón de color negro, al estilo de las mil y una noches y un chaleco de color plata abotonado sobre su pecho, dejando los brazos descubiertos.


  El agua, cantarina y alegre, se deslizaba desde la cúspide de la misma hasta una pequeña balsa de agua, que ambos hombres miraban con la misma atención que dedica un gato a los ratones descuidados. Finalmente, el agua era conducida por un pequeño canal hasta un hermoso jardín, lleno de frutas y flores variopintas, completamente diferentes de lo que un humano podría encontrar en un huerto exótico.


  Detrás de ellos, una mesa de piedra con sus respectivos bancos, se hallaba en la porción de tierra cubierta por un peculiar y suave césped de color terroso. Sobre éste, mullidos cojines estaban esparcidos por un trozo delimitado de terreno.


  Y al lado de esta, casi escondida por la abundante vegetación, la boca de una caverna bostezaba al tranquilo paisaje veraniego.


  Lainus observaba a la joven rubia de ojos verdes, reflejada en el agua, que le habían asignado, con curiosidad. El Profeta[1], a su lado, le mostró nuevamente el Sello[2] y la imagen de ella con la Corona de Llamas[3], con un simple ondeo de su mano.


  El Sello, un hermoso anillo de oro viejo, tenía un rubí engarzado bajo una corona y colocado sobre una base de llamas del mismo material.


  —Es una de las candidatas. Tu misión será vigilarla y cuando aparezca el Sello, traerla aquí. Nada más. Ni se te ocurra intervenir, o el Sello se volverá a perder.


  Lainus asintió y se entretuvo en ver nuevamente a la joven. Era muy hermosa, y Lainus aún no comprendía como era posible que le tocase vigilar a alguien así.


  —¿Cómo puede ser que una humana sea una candidata al Trono[4]? Creí que solo los demonios podían serlo.


  El Profeta se encogió de hombros.


  —Ni idea. El caso es que, a época desesperada, medidas desesperadas. Y desde que falleció la Reina, estamos desorganizados y no nacen más hembras. Nos extinguiremos si no conseguimos hallar una solución rápida. Ella es, quizá, la única solución viable. O quizás sea el camino para descubrir lo que va a ser de todos nosotros.


  —¿Qué dice el Conclave[5]?


  —Ni lo sé, ni me importa. Ellos asesinaron al clan real[6] antes de poder hacerse con un sucesor, así que se tendrán que aguantar. Por su mala cabeza, estamos así. Y no voy a esperar a que las cosas sucedan al gusto de ellos. Intentaron sentarse en el Trono y ya viste lo que ocurrió. Son unos estúpidos egoístas llenos de arrogancia y el castigo a ello es…


  —Muerte al instante.


  El Profeta asintió con gesto severo.


  —Asegúrate de que nada ni nadie ponga en peligro a esta joven, pero no intervengas de ninguna forma. Creo que es la candidata ideal. Por eso te mando a ella. Confió en que, cuando el Sello aparezca, la elija como Reina. En ese momento, la Corona de Llamas volverá a ser visible para ti y para los demás. O al menos eso es lo que sospecho.


  —¿Y cómo se supone que tengo que mantenerme cerca y lejos? Esto va a ser una locura.


  El Profeta sonrió.


  —Bueno, en realidad es fácil. Te quedaras en el puesto de observación que he preparado justo en el piso de al lado, el cual ha quedado vacío. Podrás observarla tanto, que te aburrirás. Eso sí, procura que nadie sepa que estás ahí o la misión podría fallar. Y mucho menos otro demonio.


  Lainus puso una mueca en sus lujuriosos labios.


  —O sea, mira, pero no tocar, y tampoco podré llevar a nadie al lugar, por que estará preparado para observarla plenamente. Hasta en el baño. Y tampoco otros demonios, porque podría haber un traidor entre nosotros y entonces estaríamos jodidos.


  Lainus observó nuevamente a la humana, un tanto fastidiado. A él le encantaban los humanos, pero no le apetecía ser niñera de ninguno. Pero como había dicho el Profeta, a tiempos desesperados…


  Con gesto austero, buscó la mirada del demonio que llamaba amigo.


  —Cuenta conmigo. La vigilare y me ocupare de que nada le pase. Pero cuando esta misión termine, quiero volver a la Tierra para hacer lo que me salga del nabo.


  La estruendosa carcajada de Profeta ante el comentario de su amigo hizo eco en el agua de la fuente y varios humanos reflejados miraron a su alrededor. Lo conocía lo bastante bien para saber qué tipo de cosas haría allí, una vez terminara con su encargo. Aunque su sonrisa fue bastante enigmática cuando le respondió.


  —Cuando termines esta misión, podrás hacer lo que te dé la gana. Aunque creo que lo que te apetecerá entonces será muy distinto de lo que codicias ahora. Mientras, sigue mis instrucciones.


  Por fin llegó la hora de cerrar el despacho, y la mayoría de los pasantes y sus ayudantes procedían a apagar ordenadores, guardar ficheros, recoger sus chaquetas y salir de la oficina como alma que persigue el diablo, no fuera que los pillaran para hacer horas extra.


  Era viernes, y todos estaban ya cansados, deseando llegar a casa y prepararse para el fin de semana. Como la mayoría de los pasantes eran hombres y mujeres jóvenes, estaba claro cuál iba a ser el destino de todos ellos, la gran ciudad, que estaba a veinte minutos en coche.


  Jenny se demoró guardando un expediente en su maletín y añadiendo algunas notas a un informe en su ordenador, cuando Bill, uno de los pasantes más jóvenes, se sentó en su escritorio con una sonrisa de oreja a oreja.


  Bill era un joven de la edad de Jenny, con tendencia a la obesidad y pequeñas entradas que auguraban una futura calva que él procuraba ocultar. Se mantenía en buena forma, yendo al gimnasio al menos tres veces por semana. Era alto, aunque no más que Jenny, y sus brazos estaban bien marcados.


  —Jenny, guapa ¿qué vas a hacer este fin de semana?


  Jenny levanto la mirada de la pantalla de su viejo Mac y sonrió, provocando que Bill se pusiera nervioso.


  —Pasear por el parque con los niños del orfanato y estudiar un expediente que quiere mi jefe, ¿por qué?


  Bill estaba visiblemente nervioso, tocándose continuamente la camisa y secando el sudor de sus manos en los vaqueros que llevaba puestos. La camisa le estaba algo estrecha, así como los pantalones, pero era típico en él vestir una talla más pequeña para marcar los trabajados músculos.


  —¿Y no te vendrías a pasar el fin de semana a Seattle? Mira que unos amigos y yo vamos a ir a una discoteca nueva que han abierto, esta noche. Se llama Tigers, y todos los que fueron han dicho que esta chulísima. Bailaremos hasta el amanecer y dormiremos en la casa de mi amigo Evans, la cual es enorme.


  Jenny negó con la cabeza.


  —Soy voluntaria, y no decepcionaría a esos niños, aunque mi vida dependiera de ello, Bill. Lo siento. Vosotros vais a trasnochar y yo a madrugar.


  Bill dejó caer los hombros, decepcionado. Le había costado mucho reunir el valor para pedirle a Jenny que quedase con él, y solo se le había ocurrido aquella excusa. Durante un segundo, perdió la sonrisa, y luego volvió a recuperarla.


  —¿Y un café el domingo? Venga Jenny, siempre estás muy seria, ¿no te apetece salir con un amigo para tomar café?


  Jenny apago el pc y se levantó, tomando su chaqueta y su maletín.


  —Lo siento Bill, el café me provoca insomnio.


  Bill se apagó como si hubieran apretado un interruptor y se quedó allí mirando a Jenny, que ya caminaba hacia las escaleras rumbo a la calle, sin replicar de nuevo. Dos negativas eran suficientes para él.


  Bill estaba secretamente enamorado de Jenny, como la mitad del bufet, pero ella directa o indirectamente, repelía cualquier intento de acercamiento de los hombres solteros del mismo.


  Con un suspiro, la siguió, con los hombros caídos y con el corazón dolorido.


  Jenny regresaba dando un lento paseo hasta su casa. Al fin y al cabo, era viernes, temprano y habían salido antes ya que su jefe de sección tenía organizado un viaje de fin de semana con su amante, como no, la «adorada» Liz.


  Nunca entendería a las chicas como Liz. Ella deseaba una familia, seguridad, hijos, amor. No un hombre que solo durmiera en su casa un fin de semana al mes o que solo la usase para el sexo. Por muy salvaje que fuese este.


  En eso, era muy estricta, y quizás por ello, a su edad, aun andaba sola en el mundo.


  Se detuvo frente a una tienda y observó con admiración un precioso vestido de color aguamarina. Con un suspiro frustrado, se imaginó con él puesto y la visión no le resultó atractiva.


  Su pelo rubio, debería ir suelto para poder llevar tacones. «Y, además, tendría que comprar un relleno para que pareciera que tengo más pecho».


  Odiaba ser tan plana, tan poco atractiva.


  Cuando llego a su edificio, se topó con la vigilante, una mujer de unos cuarenta años, que le saludó con indiferencia.


  «Hasta las mujeres no me tienen en cuenta, como si no existiera».


  Con un suspiro de amargura, subió al ascensor.


  Las puertas estaban a punto de cerrarse cuando una mano masculina se metió entre ellas, y con fuerza, las obligó a separarse.


  Ante ella, un apuesto joven de unos treinta años la miraba y retenía las puertas.


  Jenny no pudo evitar sobresaltarse y sonrojarse al darse cuenta que él la estaba mirando.


  «Alto, guapo, y seguro que pillado o gay, además, no se fijará en mí».


  El joven entró y pulso la misma planta que ella.


  Situado a su lado, no dejaba de sonreír, pero sin mirarla. «¿Quién se va a fijar en un adefesio?».


  Así que, aprovechando que no la miraba, ella se entretuvo en hacerlo.


  El hombre mediría alrededor de 1’90 o 1’95, con amplios hombros y brazos fuertes, cuyos músculos resaltaban bajo la suave cazadora de ante que llevaba puesta. Su cabello, rubio dorado, era largo y le caía hasta la altura de los hombros, dándole un aire bárbaro y atrevido.


  Jenny estaba tentada a tocárselo, para ver si era tan sedoso como parecía. Y sus ojos…


  Nunca había visto unos ojos como los de aquel hombre, dorados como su cabello, que trasmitían una sensación de peligro que le hacían estremecerse.


  Vestía una camisa azul bajo la cazadora de ante de color miel, y unos vaqueros desteñidos y ajustados, revelando las fuertes columnas de sus muslos. Las botas de motero, relucían como si fueran nuevas, y no tenía unos pies pequeños precisamente.


  Se preguntó mentalmente si el dicho seria verdad[7].


  Lainus sonreía, mientras sentía los ojos de la muchacha fijos en su cuerpo. Por alguna extraña razón, no había resistido mostrarse ante ella. Y ahora, la notaba tan extasiada mirándolo, que no se dio cuenta que él se bajaba y que era su piso.


  Cuando las puertas se cerraron tras él y la joven no bajó, desapareció tras la primera puerta, que era la del apartamento que estaba justo al lado del de ella.


  Estaba seguro de que le había gustado su apariencia, aunque esta no fuera más que una alteración de su verdadera forma, mucho más grande.


  Jenny se reprendió a si misma cuando el ascensor volvió a bajar. Aquel era también su piso y no había sido capaz de moverse al lado del atractivo joven.


  Pulsó impaciente el botón de su planta, suspirando.


  «¿A quién habrá venido a ver este hermoso ejemplar masculino? Seguro que no vive aquí, lo recordaría de la última reunión de vecinos».


  Y en su planta solo vivían una solterona y un matrimonio mayor. ¿Podría ser que hubiera venido a ver el apartamento vacío? Si era así, también habría venido su novia. O su novio. O su madre. O la agente que se ocupaba de la venta.


  Echaba de menos a su vecina, Helen[8]. Pero ella acababa de casarse con su jefe por sorpresa. Era extraño, nunca hubiera imaginado que Helen fuera como Liz. Pero no había otra explicación para una boda tan apresurada después de una relación de la que nadie había sabido nada. Ni ella, ni la familia de Helen. Al menos su amiga había cazado a un buen marido, joven, atractivo y con mucho dinero, por muy jefe que fuera. Quizás esa era la diferencia con Liz. Helen había apostado por un campeón, no por un viejo verde.


  Se bajó del ascensor y miró las tres puertas cerradas. ¿En cuál de ellas estaría su atractivo y misterioso hombre?


  Lainus estaba sentado delante de la pared que compartían ambos apartamentos. Por aquel lado, ésta era transparente como el cristal y podía vigilar el salón, el baño y el dormitorio de la joven.


  La cocina y el salón estaban unidos por una barra americana, así que también podía observarla mientras cocinaba o desayunaba. Los cuadros y los muebles igualmente habían sufrido el efecto del hechizo lanzado por el Profeta, por lo que su único obstáculo de visión era el pequeño televisor[9], por ser demasiado sensible al hechizo.


  Lainus la vio entrar en el apartamento y suspirar. La joven se recostó sobre la puerta un segundo, mientras guardaba las llaves en el bolso y lo dejaba caer en el pequeño mueble que había en el recibidor. Con desgana, dejó el maletín sobre la misma superficie. La vio descalzarse y dirigirse al dormitorio.


  Sin dudar, la siguió en su recorrido y entró en su propio dormitorio. Cuando la joven empezó a desnudarse, Lainus sintió una punzada de culpabilidad. Ella se sentía a salvo de ojos curiosos, por lo que se desnudó al completo antes de ponerse el albornoz.


  Se quedó pasmado ante la visión del joven cuerpo femenino.


  Era delgada, con unos perfectos senos, ni grandes ni pequeños, redondos y coronados por sendos pezones rosados. Vuelta de espaldas, tenía un trasero pequeño y redondeado, que le robó el aliento, y cuando se volvió para tomar el pijama y la ropa interior que había dispuesto sobre la cama, la sangre comenzó a correr más deprisa en sus venas, al descubrir el pequeño y rubio nido de rizos que tenía entre sus piernas.


  Lainus, completamente excitado, no pudo más que gemir ante el dolor que sentía en su propia entrepierna.


  Si aquella era la futura Reina, que afortunado seria el demonio con el que eligiera pasar su vida[10].


  Se detuvo un segundo antes de introducirse en el baño, con el cual compartía la pared del fondo.


  Masculló una protesta al ver que no podía observarla dentro de la ducha. La bañera estaba situada justo contra la pared que daba al dormitorio de ella, y estaba rodeada por una cortina de ducha de colores acuáticos. Aunque, la verdad, él sabía cómo solucionar aquello en el futuro. Si tan siquiera se entretuviera fuera un segundo… Pero no, ya habría más oportunidades de disfrutar viéndola en el baño.


  Frustrado, salió de allí y regresó al dormitorio. En él, apenas si había una cama grande de matrimonio.


  Ya que no podía verla, se daría un baño al mismo tiempo. Claro que él usaría agua fría para intentar aplacar el deseo que sentía.


  Jenny suspiró al meterse en la bañera. El agua, muy caliente, tal como le gustaba, la relajó de inmediato. Por fin había desaparecido aquella impresión de ser observada, vigilada. Pero ¿cómo podría hacerlo alguien si ella estaba sola en su apartamento?


  Entonces, se sobresaltó al escuchar ruidos en la pared del fondo. Apartó de un manotazo la cortina y prestó atención.


  Siempre había sabido cuando Helen estaba en casa porque la pared del cuarto de baño era tan delgada que el sonido del agua llegaba hasta su lado.


  De pronto, una hermosa voz de barítono se escuchó, amortiguada por los ladrillos.


  Había alguien en el apartamento de al lado, un hombre. ¿Podría ser que su nuevo vecino fuera el hermoso desconocido del ascensor?


  Se volvió a recostar en la bañera. Allí estaban, compartiendo un rato de intimidad, separados por una pared.


  Jenny se sonrojó de excitación. Si el nuevo vecino era él, podría verlo a menudo. Hablar con él, conocerlo.


  Ilusionada como una niña, comenzó a divagar, pensando que le diría cuando volviera a verlo.


  Lainus tiritaba de frío bajo el agua helada, ya que estaba tomando una ducha fría, pero, aun así, no pudo evitar hacerse notar por su vecina, cantando a voz en grito una melodía que había oído alguna vez cuando viajaba a la esfera mortal.


  No se sabía muy bien la letra, así que inventaba sobre la marcha algo que se pareciera.


  
    Please, allow me to current I’m a handsome and good taste Rolling for many time, eons


    You want steal soul & devotion


    I was there when Jesus Christ needed his moment Me and secure for the hell that is spotless Pilate


    hands and seal his chance.


    Pleased to recognize


    I hope my name to know But what really we like


    This is the nature of my play[11].

  


  Capítulo 2º


  Jenny, tumbada en la bañera, escuchaba extasiada a su vecino, aunque no por la exactitud de su canto, sino porque había reconocido la canción y era una de sus favoritas.


  ¿Cómo sería aquel hombre en la intimidad de su casa?


  ¿Tendría novia? ¿Sería mujeriego o todo lo contrario? ¿Sería gay? Si lo era, sufriría por la desilusión, pero era mejor que verlo con mujeres y no poder tocarlo siquiera.


  «Es demasiado bello para ser perfecto, tiene que tener algún defecto».


  Cuando el silencio invadió el baño contiguo, Jenny regresó de sus ensoñaciones.


  Nuevamente, se regañó. Era demasiado enamoradiza, y lo sabía. Claro que, siempre había estado más enamorada del amor que de las personas de las que se creía enamorada.


  Los ponía en un pedestal y al final siempre se le caían, porque eran mujeriegos, o adictos a la adrenalina, o a las drogas, antipáticos, ególatras o cualquier otra cosa.


  Por ello, y a pesar de su edad, nunca había tenido pareja.


  Había salido un par de veces con uno o dos chicos, pero en cuanto los conocía un poco, la ilusión se desvanecía y era insensible a sus intentos de aproximación.


  Y así quedaba, soltera, amargada y virgen.


  De esto último era de lo que más se avergonzaba, porque ella hubiera deseado ser madre, aunque fuera madre soltera.


  Pero los chicos siempre la dejaban fría y, claro, los detenía antes de que intentasen intimar con ella, pues lo que menos le apetecía era una sesión de sexo sin placer ni amor.


  Puso una mueca ante el espejo al salir del agua, sacando la lengua, y procedió a envolverse en el albornoz blanco que tenía.


  Demasiado cerebral, le habían dicho una vez. Y por eso era incapaz de tener una relación.


  Furiosa consigo misma, se cepilló el pelo con fuerza, casi con rabia, haciéndose daño.


  Lainus la observó salir de la bañera. Aún no se había repuesto de la impresión de verla desnuda y allí estaba de nuevo. Sintió como nuevamente se ponía duro.


  —Ah, no amiguito, ella no es para ti ni para mí y estás loco si crees que voy a darme otra ducha fría —susurró a su entrepierna.


  Envolvió sus caderas con una toalla seca y salió del baño. Estaba visto que aquella mujer alteraba su autodominio.


  Jenny, enfundada en un pijama de seda rosa, zapatillas de felpa y con el pelo suelto, estaba en la cocina viendo que preparar para la cena.


  Tomó una pequeña botella de zumo de naranja, que olió antes de servirse un vaso. Luego sacó una bolsa de pan de molde de uno de los armarios de la cocina y tomó dos rebanadas de pan blanco sin corteza antes de devolverla a su lugar.


  Lainus la observaba moverse en la cocina, mientras él devoraba una pizza crujiente que había pedido y que había traído cuando Jenny aún estaba en el trabajo. Con sus poderes la había mantenido caliente hasta ese momento. La verdad es que no tenía teléfono en casa, pero ¿desde cuándo había sido eso un impedimento para él?


  Era uno de los pocos demonios a los que les agradaba la comida terrestre. Había muchos que se negaban a probarla siquiera, como si fuera algo que los degradara.


  El estúpido orgullo había terminado con más generaciones de demonios que la maldita profecía de la Reina.


  Y es que hacía una eternidad, los idiotas engreídos del Cónclave se habían revuelto contra la Reina y su clan.


  Aquel era un clan pacífico, que nunca tomaba parte en las luchas y que no tenía enemigos conocidos, hasta que aquellos demonios decidieron que se interponían entre ellos y el poder. Les importaba más su satisfacción que la seguridad de su mundo.


  La ambición de algunos era absurda se dijo, pues todos sabían que el Trono y el Sello elegían al nuevo monarca, ya fuera un macho o una hembra.


  «Pero la estupidez de matar a la familia de la Reina, perteneciente al Clan de los Visionarios, raya en lo absurdo».


  Miró nuevamente a la joven, que había terminado de prepararse un emparedado y se disponía a comérselo delante del televisor.


  Se dijo que algún día tenía que invitarla a comer, pues era lo que hacían los humanos para conquistar a sus hembras.


  Las llevaban a comer, a pasear, a bailar. Las protegían y a cambio, ellas estaban con ellos y tenían a sus hijos. Era muy diferente al modo de los demonios.


  Ellos tenían sexo con una hembra, si surgía el emparejamiento ella tendría sus hijos, pero no habría amor. Si no se producía la concepción, la hembra se iba corriendo, sintiéndose más relajada que triste y no volvía a mirar atrás.


  Ante ese pensamiento, Lainus no pudo evitar mirar al plano vientre de la joven.


  ¿Cómo sería ella en gestación? ¿Sería agresiva o sumisa ante su macho? ¿Cuán diferente de las diablesas seria?


  Una punzada de celos le atacó al imaginarse a un humano compartiendo su vida, sus caricias, sus besos.


  Se llevó una mano a la cara con gesto preocupado. Tan solo llevaba unas horas allí. ¿Cómo era posible que tuviera tantos deseos de una humana? ¿De su misión?


  Se levantó y se dirigió a la cocina a buscar el refresco que le habían traído con la pizza de champiñones con peperoni.


  Lo cierto es que desde que la había visto, no podía apartarla de su mente. Como una obsesión, una adicción. Se le había metido debajo de la piel y aún no la había tocado. ¿Qué demonios le pasaba?


  «Ella es adictiva y peligrosa para mi salud, porque si el Profeta se entera de lo que estoy pensando, me degüella».


  Maldiciendo por lo bajo, regresó a su puesto de observación. Jenny había terminado su emparedado y estaba en la cocina, fregando el plato y el vaso que había ensuciado.


  Jenny continuaba con aquella extraña sensación que le venía persiguiendo desde la boda de su exvecina. A veces era como si solo le echaran un vistazo y otras, como si tuviera alguien sentado en su propio salón, mirando cada movimiento que hacía, mirándola, observando cada uno de sus movimientos, en un silencio absoluto.


  «Janedith, creo que te estás volviendo paranoica. Aquí no hay nadie que te pueda estar vigilando. Solo tú y el comentarista de la tele».


  Pero, aunque intentaba autoconvencerse de que era una ilusión de su mente, estaba intranquila, nerviosa. ¡Si hasta había notado como se caldeaba el aire a su alrededor cuando se desnudaba para bañarse!


  Sacudiendo la cabeza, sacó un expediente de su maletín y se tumbó en el sofá para estudiarlo.


  Lainus la vio tumbarse y la imitó, echándose en el suelo y levitando hasta su altura. A pesar que el apartamento estaba cómodamente amueblado, pues estaba en venta con muebles y todo, no se acostumbraba a la idea de tumbarse en él, le parecía un sacrilegio para el futuro propietario.


  Su lujuriosa mente no dejaba de imaginarse a Jenny desnuda en él, mientras la tomaba una y otra vez. Su excitación por la joven ya rayaba en lo absurdo. Nunca había perdido así el control, y menos por una humana.


  Claro qué si atendía a lo que le dijo el Profeta, ella no era cualquier humana.


  De pronto, una idea le vino a la mente.


  «¿El Sello la rechazará si está emparejada[12]? ¿Y si ella tuviera un consorte de su nivel? Un demonio fuerte que la protegiera y que protegiera sus derechos. Un demonio, como yo. Yo podría ser su consorte».


  Una sonrisa lasciva se dibujó en sus sensuales labios.


  «Seria mía, por toda la eternidad».


  Jenny tuvo un escalofrió súbito.


  Se frotó los brazos y decidió que era hora de irse a dormir. Al día siguiente, tenía que ir al mercado, limpiar la casa, y dios sabía cuántas tareas más.


  Se odió por no tener a nadie a su lado, al que amar, que la acompañara a la compra, al parque, con el que tener hijos.


  Bostezó, cerrando la carpeta y tapándose la boca con la mano libre. Sí, era hora de ir a dormir. Ya estudiaría el informe de aquel perito con detenimiento, pero eso sería mañana, estando más descansada.


  Lainus se puso en pie con presteza, mientras la veía guardar el informe en su maletín.


  Sonrió con malicia.


  —No podré tocarte durante el día, pero en tus sueños, preciosa, eres mía , —susurró.


  La esperó pacientemente mientras la veía comprobar la puerta y las ventanas, apagando las luces por el camino.


  De un manotazo, Lainus hizo que todas las luces de su apartamento se apagaran, entrando con prisa al dormitorio.


  Allí se deshizo de la toalla que tenía todavía en torno a la cintura. Juró por lo bajo al darse cuenta que ella aun no iba a entrar, pues andaba en el baño. Pero luego sonrió.


  La verdad es que a los demonios no les hacían falta todos aquellos pequeños rituales pues con solo desear que algo estuviera limpio, lo estaba.


  Cuando Jenny se tumbó en la cama contigua la imitó en la propia, aunque, no sabía para qué. Lo que tenía pensado, iba a ser algo más que solo un sueño.


  Una pesada modorra invadió a Jenny en cuanto dejó caer su cabeza sobre la almohada. Sonriendo, se arropó y se giró hacia la pared, durmiéndose de inmediato.


  
    La bruma rodeaba aquella parte del lago, donde el sonido de las gaitas era aún más fuerte que antes.


    Ella caminaba sobre la suave hierba, descalza y con un largo camisón de algodón que la cubría desde el cuello hasta los tobillos.


    Entonces, lo vio surgir del agua. Desnudo, hermoso, perfecto, alto y musculoso.


    El hombre caminó hacia ella con paso firme, sin siquiera sonrojarse, dejando que lo viera de pies a cabeza. Sus brazos eran tan gruesos como uno de los muslos de ella. Los hombros considerablemente anchos, la cadera estrecha y los muslos, firmes columnas musculosas, cada zancada aproximándole a ella.


    Su excitación estaba firme, gruesa y larga, dispuesta, y ella sabía que era lo que él deseaba. La deseaba a ella. Sus besos, su cuerpo, su alma.


    Él se acercaba y ella, temblorosa, estaba como un cervatillo asustado y deslumbrado por las luces de un coche. No sabía si debía huir de él o arrojarse en sus brazos y dejar que hiciera con ella lo que deseara.


    La luna salía en ese momento de detrás de una nube, iluminando su hermoso rostro.


    Rubio, con el pelo largo y sedoso hasta la cintura, seco, a pesar de haber salido del interior del lago. Sus ojos dorados la miraban fijamente, reflejando el hambre, el deseo que se escondía dentro de él.


    Su rostro, delicadamente cincelado, era hermoso no por ningún rasgo exótico, sino por la masculinidad que exudaba.


    Sobre el puente de la nariz, tenía una pequeña cicatriz apenas perceptible a simple vista.


    Pero ella conocía muy bien esos labios lujuriosos, aquellas duras facciones que amaba, sin saber por qué.


    Cuando él se detuvo a su lado, la rodeó con sus brazos, envolviéndola, y notó como las piernas parecían licuarse, haciendo que se recostara en él con absoluta confianza.


    Él se inclinó y la tomó en brazos, llevándola a un lugar más escondido, su rincón secreto.


    Ramas colgantes de un lilo florecido ocultaban la entrada a la gruta donde él la transportó. Andaba descalzo, pero no parecía importarle. Como si las piedras no se atrevieran a dañar la dorada piel de sus pies.


    Y al instante, la depositó en una cama hecha con suaves pieles y musgo fresco. El fino pelaje acariciaba su piel como un guante de terciopelo, cuando él le arranco el camisón y la dejó completamente desnuda e indefensa. El olor a musgo la envolvió, la fragancia adhiriéndose a su piel.


    La extraña caverna estaba iluminada por unas antorchas que colgaban de las paredes. La marca del humo, denotaba el uso continuado de aquella cámara. Aquel era el refugio de ambos y todas las noches se encontraban allí.


    No era capaz de hablar, hipnotizada por aquellos ojos dorados que le sonreían. Hambriento de sus labios, la besó con brusquedad, para ir suavizando el beso poco a poco.


    Sentía sus manos recorriéndole el cuerpo, gentiles, excitantes, lentamente, haciendo que la sangre de sus venas ardiera como lava.


    Gimió en protesta cuando él dejo de besarla para acariciar con su nariz la curva de su cuello, dejando un sendero de leves besos que le hacían arder más aún.


    Sus senos, duros y pesados debido al deseo, fueron acariciados por sus manos gentiles. Y cuando la boca de él se cerró sobre uno de sus erectos pezones, lanzo un grito de placer al tiempo que arqueaba su cuerpo para aplastarlo contra el de él.


    Lainus estaba sorprendido por la extraordinaria suavidad de la piel de ella, que respondía a cada caricia como si se conocieran de siempre, como si, durante muchos años, hubieran sido amantes.


    Deseoso de conocer cada uno de los rincones de su cuerpo, continúo besándola, gateando sobre su cuerpo hasta llegar al vientre de ella. Jugó un momento con su ombligo, lamiendo sus bordes e introduciendo su lengua en él, tal y como deseaba hacer entre sus piernas.


    Jadeó al notar los suaves dedos de ella entorno a su propio sexo. En verdad, nunca hubiera imaginado que se atreviera a hacerle a él aquello, pero cuando lo tomó en su boca, supo que era la única mujer en el mundo a la que en verdad deseaba.


    Con un gruñido de satisfacción, introdujo la cabeza entre las piernas de ella, olvidándose de juegos y caricias preliminares.


    Jenny gimió al notar que él introducía su lengua dentro de su centro y lo enterró más en su boca, hasta alcanzar la pared de su garganta. Ahuecó el grueso saco que colgaba hacia ella con delicadeza, acariciando con sus dedos la sensible piel.


    Cuando él se retiró bruscamente de ella, no pudo evitar gemir en protesta, pero inmediatamente le alojó uno de sus dedos en el húmedo interior de su cuerpo, haciendo que se arqueara contra su mano.


    Lainus se retuvo con fuerza, pues había estado a punto de ir demasiado lejos. Y él quería que ella alcanzara la satisfacción antes de permitirse la propia.


    Continúo lamiendo y hurgando en el centro de su feminidad, añadiendo un segundo dedo en ella.


    Las oleadas de placer se sucedían, la siguiente siempre más fuerte que la anterior, haciéndola volar sin siquiera despegar su cuerpo de las pieles que cubrían el musgo.


    De súbito, su cuerpo pareció caer en picado, al alcanzar el clímax. Pero no quedó ahí la cosa.


    Al notar que ella explotaba, él retiró sus dedos, situando sus caderas entre sus piernas, y deslizando su erección en el húmedo canal, que lo succionaba y estrangulaba con fuerza.


    La rápida caída, frenada por el primer envite de él, la hizo gritar nuevamente, aferrándose a él hasta que le clavo las uñas en los recios hombros.


    Poco a poco, él fue aumentando el ritmo de las embestidas hasta quedar cubiertos por una fina película de sudor.


    Era extremadamente grueso y largo, por lo que la estiraba hasta el límite del dolor. Notaba cada golpe profundamente en su cuerpo, lo que la tenía asombrada y embriagada. Cuando creía que no podía más, él cambiaba el ángulo o le acariciaba entre las piernas, logrando que un nuevo grupo de nervios se activara y la hacía gritar de placer.


    Su amante salía y entraba completamente de ella, y en una de esas ocasiones la giró, colocándola sobre sus manos y rodillas, alzándole las caderas para hundirse más hondo en su húmedo centro. Ahora parecía que la llenaba tan completa y profundamente que la iba a romper en dos.


    Gritó con toda su alma por el placer que le daba, logrando que le saltaran las lágrimas.


    Tomó su boca con fiereza desde atrás, obligándola a volver la cabeza hacia él, en el momento que ella se puso nuevamente rígida, debido al orgasmo, y segundos después, la siguió, vaciándose en su interior.


    Jadeante, se dejó caer a un lado, tirando de ella, con las piernas aun enredadas y sin salirse ni un ápice de su interior.


    Le mesó una y otra vez el pelo, sin hablar, mirándola con adoración, contento porque ella no podía ver todas sus expresiones desde donde estaba. Cuando ella se giró en el interior de sus brazos y le devolvió la mirada, la besó en los labios con una ternura que creía ser incapaz de sentir.

  


  Y en ese momento, sonó un teléfono.


  Lainus maldijo entre dientes, aun sudoroso e insatisfecho, en su cuarto.


  Miro al otro lado de la pared y la vio, bella, desnuda, suya, de cara a él.


  Jenny despertó de mala gana, dando un manotazo al teléfono que se hallaba a la cabecera de su cama.


  Con voz pastosa y enojada, gruñó.


  —¿Diga?


  —Oye, dormilona, si no te llamo, seguro que ni te hubieras acordado.


  Jenny se frotó los ojos con presteza, incorporándose un poco en la cama.


  —¿Qué?


  Al otro lado se oyó un bufido.


  —¿Así que no te acuerdas que te ofreciste voluntaria para ayudar en el orfanato esta semana? Vaya memoria, hija.


  Jenny, completamente alerta ya, miró el reloj de su mesita de noche. Eran las 7:30 y había quedado con su antigua compañera de residencia para ir a ayudar al orfanato local a las 7, donde se había criado.


  —En media hora estoy ahí, Mary. Se me olvidó poner el reloj —mintió.


  —Esta bien, pero recuerda, como no llegues, te quedas sin los donuts de chocolate que te gustan.


  Jenny gimió mientras colgaba y apartó las sabanas.


  Sorprendida, descubrió que estaba totalmente desnuda, sudorosa y pegajosa. Se levantó y se dirigió al cuarto de baño para asearse.


  Desde su lado, Lainus sonrió al ver la confusión de la joven. Ella ahora era suya, lo quisieran los demás o no. Solo faltaba que ella lo supiera.


  Su sabor aún estaba en su boca, su perfume, a pesar de que donde habían estado había sido un sueño.


  Bueno, medio sueño medio realidad, ya que él podía viajar por las dimensiones, y los sueños solo eran una dimensión diferente. Al viajar a su sueño ellos realmente habían hecho el amor, pero había traído todos los fluidos y olores a su lado dejándola limpia. También se había tirado el pijama de ella, el cual estaba roto en el suelo, al lado de la pared que separaba ambos cuartos.


  En algunos niveles la había protegido, pero en otros la había marcado para que ningún otro se la quitara.


  Tras una ducha apresurada y una rápida carrera de dos manzanas Jenny llegó al Orfanato de la Virgen de los Pobres, donde se había criado.


  A la tierna edad de 3 años había quedado huérfana debido a un horrible accidente en el que habían fallecido sus padres. Por suerte ella había resultado ilesa, pero la larga lista de casas de acogida y los numerosos padres que habían pasado para llevarse a bebés más pequeños habían marcado el carácter de Jenny con una negación a lo que en realidad deseaba.


  Además de una autoestima a la altura del betún.


  Lainus se apresuró a seguirla, sin saber aún donde iba. Cuando la vio cruzar las puertas del orfanato, frunció el ceño. ¿Qué demonios se le había perdido a ella en un lugar como ese?


  Haciéndose invisible, entró en el edificio y se quedó varado cuando la vio rodeada de chiquillos, a los que iban a llevar a pasear al parque.


  Realmente, su rostro se iluminaba al mirar a cada uno de los quince menores que ayudaba a poner el abrigo.


  Vestida con una holgada camiseta negra de AC/DC, ilustrada con una campana dorada rodeada de fuego sobre la que ponía Hell’s Bells, bajo una chaqueta beige y unos vaqueros desgastados y cortados por encima de sus rodillas, estaba realmente hermosa.


  Calzaba unos mocasines negros sin calcetines y llevaba el pelo suelto.


  Recordó el tacto de aquellos entre sus dedos, la suavidad de su piel, y maldijo su suerte. Habría deseado estar con ella más tiempo, haberle hecho nuevamente el amor. Haber pasado gran parte del día en los sueños, probando más formas de hacerla gritar y estremecerse, hasta que hubiera pedido piedad y le hubiera rogado por un descanso.


  Sonrió al pensar que aquella misma noche se resarciría del día de ayuno que le esperaba.


  Así pues, se dispuso a seguirlos. Mientras esperaba miró las fotografías colgadas de las paredes.


  Un dolor intenso lo golpeó al reconocerla en varias de aquellas fotografías, más joven e inocente, vestida con el uniforme de la inclusa junto con otros chicos y chicas de distintas edades.


  Se giró mirándola nuevamente, mientras una mujer joven de su misma edad, algo más bajita, hablaba con ella. También aparecía en las fotografías junto a ella.


  ¿Qué diablos hacia ella entre las fotos de los huérfanos?


  Sin mirar atrás, se coló en el despacho de la directora y se dispuso a buscar información.


  El despacho era una pequeña habitación con muchas más fotos de grupos de jóvenes de todas las edades en las paredes. También había algunos títulos, diplomas, reconocimientos y premios entre ellos, la mayoría de los residentes del orfanato.


  Delante de una ventana que daba a los jardines, un escritorio con tres sillas del mismo tamaño y estilo. A su lado contra la pared, una mesa auxiliar con ruedas soportaba un anticuado MAC que había visto años mejores y un gran archivador de cinco cajones con cerraduras. Obligó a las cerraduras a abrirse y se puso a buscar en ellos. Encontró un amplio expediente sobre Jenny en los archivos.


  Un sudor frío lo recorrió al leer la historia de su vida.


  Capítulo 3º


  Jenny se lo estaba pasando en grande con los niños de entre cinco y quince años que vivían en el orfanato.


  El paseo por el parque un sábado de cada tres, era el día favorito de los niños porque les permitía salir y jugar al aire libre, y también el de ella, porque le daba la oportunidad de hacerlos felices. Ella recordaba con cariño aquellos fines de semana de cuando era niña y los voluntarios los llevaban de paseo.


  Tanto chicos como chicas estaban disfrutando, los mayores jugaban ahora corriendo tras una pelota que uno de los voluntarios había traído. Los más pequeños observaban volar las cometas que habían fabricado durante el sábado anterior.


  Entre niños y adultos, el grupo de veinte personas era siempre bienvenido a aquel pequeño oasis de vegetación en mitad de la ciudad.


  RiverBlood no era una ciudad pequeña precisamente, y el parque era la alegría de todos sus vecinos, lleno de fuentes, cascadas, grandes grupos de árboles, lo suficientemente grandes para que los niños treparan por ellos y aportaran agradables sombras para hacer picnic, enormes mesas de madera con sus respectivos bancos repartidas estratégicamente, praderas de mullido césped donde se podía jugar…


  Jenny se sentó al lado de Mary, que intentaba arreglar una de las cometas que se había estrellado entre los árboles, sudando y riendo tras correr tras la pelota.


  —Bueno, ¿qué te paso? —Preguntó Mary. Jenny se alzó de hombros.


  —Me olvide del despertador.


  —¿Tú? ¿La metódica Jenny?, ¿te olvidaste de algo? Venga ya. Tú no has olvidado una cita desde que tienes uso de razón, y lo sé porque dormía en la cama de al lado desde que teníamos dos años. ¿Quién es él?


  Jenny frunció el ceño.


  —¿Quién es quién?


  —El hombre que hizo que por fin te relajaras un poco.


  —No sé de qué hablas. Sencillamente me olvide de darle al botón de alarma, no es nada que a otro no le pudiera pasar.


  —¿No? Mira, en los años que te conozco, es la primera vez que te retrasas, la primera vez que llegas sin maquillar, con el pelo suelto, con los ojos brillantes y ojeras. Además de tu vestuario, es la primera vez que corres con los demás como si tuvieras de nuevo diez años, cosa que no haces desde que cumpliste los once. Di la verdad, que no te cuesta…


  Janedith miró a su amiga.


  —¿Y por qué supones que es por un hombre? Mary se alzó de hombros.


  —¿Qué otra cosa puede ser? Ya tienes edad para tener novio, aunque tú lo aplazas una y otra vez. Venga, dime quien es él.


  A Jenny le vino a la mente su enigmático vecino y el hombre de su sueño.


  —No hay nadie, Mary. No sigas por ahí. Mary asintió.


  —Lo que tú digas.


  Pero el resto del día, Jenny no pudo ya dejar de pensar en ellos, y en la extraña sensación de que eran el mismo. Cada vez que llegaba a esa conclusión, se decía que era imposible.


  Además, ¿qué importancia tenía un sueño? No era como si hubiera estado con él de verdad, ¿no?


  Lainus no podía creer aquello. Debía de ser otra Janedith Stone de la que hablaba el archivo. Pero allí lo ponía.


  «Janedith Lían Stone, nacida aproximadamente el 24 de junio de 1980. Abandonada al nacer en las puertas del Orfanato de Nuestra Señora de los Pobres. Recogida ese mismo día por Lían Stone. Adoptada por está y su marido, James, el 30 de octubre del mismo año. Entregada por las autoridades al centro, nuevamente, el 15 de abril de 1983 a causa de un accidente en el cual murieron Lían y James».


  Continuaba con una larga lista de casas de acogida, padres adoptivos que la devolvían al centro tras el mes de adaptación alegando cosas absurdas, voluntarios que rechazaban mantener el contacto directo y niños que lloraban y acusaban a la pequeña de asustarlos.


  También incluía sus éxitos estudiantiles, así como sus éxitos laborales y sociales.


  Enfurecido con todos ellos, Lainus introdujo con rabia el expediente nuevamente en el archivador, que cerró con un golpe.


  Estaba tan indignado, que la habitación se caldeo varios grados antes de abandonarla, derritiendo unos lápices de cera que había sobre el escritorio.


  Se preguntaba cuanto sabía Jenny de su historia, quienes serían sus verdaderos padres, porque la abandonaron, mientras caminaba hacia el edificio donde vivían tan ensimismados que chocaron en la puerta cuando entraban los dos, sin verse prácticamente.


  La bolsa de fruta que Jenny llevaba cayó al suelo dejando escapar varias manzanas que en ella había. Había ido a comprar después de dejar a los niños de regreso al centro.


  —Disculpe, le ayudo —dijo sin mirarla aun, agachándose y recogiendo las piezas de fruta rápidamente antes de meterlas de nuevo en la bolsa y tendérsela.


  Jenny se quedó helada al mirar su rostro. El hombre de sus sueños y su nuevo vecino sí eran la misma persona. Allí estaban aquellos maravillosos ojos dorados, la pequeña cicatriz, los rasgos cincelados.


  Temblando como una hoja, masculló un inaudible «gracias» y corrió al interior del portal como si hubiera visto a un fantasma, mientras el joven se quedaba parado en la puerta, rascándose la nuca y con una expresión de incredulidad.


  A toda prisa, se metió en el ascensor y dio la espalda a la puerta y al joven que se aproximaba. Por suerte para su tranquilidad espiritual, aquella vez no le había dado tiempo a alcanzar el ascensor.


  Se ruborizó al pensar en lo tonta que era. Podía haber subido con él y haberlo conocido, pero se sentía turbada ante su presencia.


  «No seas tonta, él ni siquiera sabe lo que pasó en tus sueños. Seguro que ahora pensara que tiene una vecina neurótica».


  Lainus sonreía mientras esperaba a que el ascensor volviera a bajar por él. Se hubiera desmaterializado allí mismo para aparecer en su piso, pero la celadora no le quitaba ojo y la hubiera vuelto loca.


  Riendo para sus adentros, se imaginó la escena.


  La buena mujer con un ataque de histeria, siendo subida a una ambulancia por dos enfermeros, jurando que un fantasma había entrado en el edificio y se había desvanecido justo frente a su nariz. La idea era atrayente, pero nada adecuada para la seguridad de Jenny, ya que podría llamar la atención de seres no amistosos.


  Cuando estuvo frente al ascensor, le sonrió a la mujer.


  Esta frunció aún más el ceño, si era posible.


  —¿Viene a ver a alguien? —Le preguntó.


  —A Jenny, habíamos quedado, pero parece que llegué antes de lo que la pobre esperaba y salió corriendo a preparar la comida.


  La mujer pareció satisfecha con aquella respuesta.


  —Que bueno, la señorita Stone casi nunca trae a alguien, menos del sexo opuesto, ya era hora de que madurara…


  Riéndose bajito, abrió la puerta de la cabina y se montó en el aparato.


  Estaba claro que Jenny lo había reconocido, sino, ¿por qué había salido corriendo como alma que lleva el diablo?


  Estaba deseando que llegara la noche, para poder volverla a tener en sus brazos, besarla hasta que perdiera el control y hundirse en ella hasta perder su propio autodominio.


  Sin esperar, y por fin sin testigos, desapareció dentro del ascensor para materializarse en su piso.


  Vio las bolsas en la cocina, pero no había rastro de Jenny en el salón ni en ésta. Miró en el baño, pero allí tampoco estaba. Al entrar en al dormitorio la vio, tumbada sobre la cama, pálida y con el ceño fruncido.


  Deseo poder estar ahí, abrazarla, besarla, protegerla, lamentando el daño que pudiera estar ocasionándole. Y, por otro lado, se sentía feliz porque ella estuviera así, tan preocupada por lo que había pasado.


  La cama aún estaba revuelta por la larga noche de pasión. Seguro que olía a ella. Notó un tirón en la entrepierna y sonrió. La deseaba más de lo que nunca hubiera soñado.


  Jenny, preocupada y enfurecida por su propia reacción, permanecía tumbada allí en la cama mirando el techo y rumiando sobre el sueño y su posible significado.


  Desde niña había tenido sueños premonitorios, por los cuales muchos de los cuidadores se negaban a permanecer a su lado.


  Como cuando le dijo a la profesora Lovett que debería ir de visita a casa de sus padres. El caso es que la profesora no le había hecho mucho caso a los chismes y demás, ella no creía en capacidades extraordinarias. Pero cuando aquel fin de semana se presentó en casa de sus padres y se la encontró ardiendo, no pudo negar más la evidencia y nunca más quiso acercarse a ella.


  Cierto era que no había pasado nada grave. Se quemó el salón y la cocina y sus ancianos padres terminaron en el hospital por inhalación de humo. Pero ella sabía que la profesora pensaba ir el domingo, en lugar del sábado. Alguien le insistió en que fuera, ya que lo comento en la sala de profesores y uso algún truco para convencerla. Si no hubiera escuchado, los padres de esta hubieran muerto.


  Cosas así le pasaban casi siempre. Pero nunca recordaba los sueños hasta que la persona en cuestión hacia un comentario.


  Más el sueño sobre su vecino no era como aquellos. Lo había recordado todo, incluso se había estado regodeando en el en la ducha. Desde que despertó hasta que, por casualidad, se lo había vuelto a encontrar, no había dejado del todo su mente.


  ¿Significaría aquello que estaba predestinada a acostarse con él?


  «Sí, tiene que ser eso. No puede haber otra razón. Y el hecho de que no lo olvide es porque soy parte de lo que va a ocurrir. ¿Pero qué significa? El sexo es solo una parte, lo sé».


  Se levantó, dispuesta a colocar la compra antes de que se derritieran los congelados y se le estropeara la fruta, aun ensimismada.


  Lainus siguió a Jenny, pendiente de cada gesto y deseando que acabara pronto su tortura. Quería estar con ella, lo deseaba tanto… Pero Jenny parecía poco dispuesta a irse a dormir.


  Las horas pasaron sin tregua para Lainus, mientras Jenny se ocupaba de la casa, el informe en el que tenía que trabajar y mil cosas que ella buscaba para entretenerse. Él sufría de deseo mal contenido, mientras aguardaba a que ella se acostara, pero parecía que rehuía tal actividad.


  Eran cerca de las 3 de la mañana cuando por fin decidió irse a descansar.


  Jenny había buscado todas las formas posibles para que el cansancio y el sueño no la vencieran, dedicándose a limpiar la cocina, trabajar, hacer una limpieza a fondo del cuarto de baño. Cuando entro al dormitorio, decidida a hacer limpieza en él, la visión de la cama y el cansancio físico, provoco que se sintiera tentada a recostarse en ella.


  «Cinco minutos, y continuare con lo que estaba haciendo».


  Pero inmediatamente cayó en un profundo sueño.


  Lainus sonrió al verla por fin en la cama y se tumbó en su homóloga. Era hora de vengarse por hacerle esperar y de desahogar todo lo que ella le hacía sentir.


  
    La suave hierba acariciaba sus pies descalzos, mientras caminaba por la orilla del lago. El viento acariciaba su piel desnuda bajo el fino camisón, provocando un ligero estremecimiento de placer.


    Sobre el lago una dulce bruma enturbiaba la visión de la otra orilla. Las gaitas y tambores hoy permanecían mudas, pues era día de descanso para los guerreros.


    Al otro lado del lago, se hallaba apostada la tropa enemiga, la cual afilaba sus espadas para venir a destruirlos a todos.


    Cuando dos recias manos la tomaron de los hombros, un súbito temor la invadió, más cuando aquellas manos la hicieron girarse y reconoció a quien pertenecían, el temor se transformó en un deseo infinito.

  


  —Me has hecho esperar tanto, mi amor. —Le dijo con su bella voz de barítono, y sin esperar respuesta, tomó sus labios en un beso urgente y apasionado.


  Levantó sus manos hasta la nuca del hombre y lo acarició, mientras éste la abrazaba y la hacía tumbarse sobre el frío manto vegetal.


  —Lo lamento, —musitó cuando él comenzó a besarle el cuello, descendiendo hasta alcanzar sus senos, cuyas crespas cumbres se habían endurecido al contacto con su húmeda boca, debajo de la fina tela de su camisón.


  
    Los finos labios rodearon el pezón, tirando de él con lentitud, haciéndola gemir de deseo. Con uno de sus muslos, separó sus piernas, presionando con la rodilla la suave carne femenina, estimulándola.


    Las manos de Jenny se desplazaban por la musculosa espalda de su amante, clavando las uñas en sus hombros, recorriendo los músculos de la misma.


    El camisón que llevaba se enrolló en la cintura, dejando a la vista el nido rubio de vellos que anidaba entre sus muslos. Las manos de su amante se deslizaron por debajo de la tela, subiéndola hasta que sus pechos quedaron al aire.


    Las manos de Jenny se deslizaron hasta las masculinas nalgas desnudas, haciéndola gemir de deseo, mientras él continuaba besando más y más abajo.


    Los muslos de ella estaban húmedos del deseo que goteaba de su centro, y Lainus exploró la suave carne que tenía delante con los dedos. Ella gritó de placer al tiempo que se contraía alrededor de los apéndices masculinos, que presionaban la sedosa piel dentro del estrecho canal.


    Estaba decidido a vengarse de su espera agotándola desde el primer momento, llevándola de un clímax a otro, hasta que perdiera el sentido. Solo entonces la llevaría al refugio, y nuevamente caería sobre ella con toda la fuerza de su pasión.


    Jenny se arqueaba con su camisón enrollado en el cuello, con las manos enredadas en el suave cabello, el cual acariciaba sus muslos como plumas.


    Su hombre se incorporó, trepando por su cuerpo y le arrancó del cuerpo el camisón. Él se situó entre sus piernas, hundiéndose en ella con premura.

  


  —Eres mía, solo mía.


  
    Ardiendo de deseo, acarició su espalda, aferrándose a él para que pudiera entrar más y más dentro de ella.


    No contestó, simplemente, se entregó a su amante con pasión, mientras el placer se acumulaba en su cuerpo.


    Él la tomó de las caderas, alzándoselas levemente mientras bombeaba dentro de su cuerpo. La deseaba tanto, tanto, que las horas de espera casi lo habían vuelto loco.


    Lainus, perdiendo el control, la tomo allí, en la hierba, mandando al garete todos sus planes, mientras le besaba con pasión. La urgencia de poseerla lo había asaltado de golpe, volviéndole loco, por lo que, ni siquiera pensó en el dolor o incomodidad que ella podía sufrir. Mas su rendición inmediata le indicó que ella lo deseaba tanto como él.


    Muy lentamente, fue tomando conciencia de donde estaban, el frío y la humedad que se calaba en sus frágiles huesos. Cierto era que, al ser un sueño, no había frio real, pero las piedras eran piedras, al fin y al cabo, y pudiera ser que algún moretón quedase al día siguiente. Y estaba dispuesto a todo, excepto a herirla.

  


  —Rodéame las caderas con tus piernas, mi dama, y agárrate fuerte. —Le dijo, al tiempo que la sujetaba por los glúteos con fuerza.


  Se desvanecieron.


  Aparecieron en su dormitorio. Ambos desnudos, fundidos en un apasionado abrazo y de pie.


  Con delicadeza, su amante la tumbo en la cama. Sus cabellos ahora parecían más cortos y rizados en las puntas.


  Él permaneció de pie un momento antes de hundirse nuevamente en ella, despacio, muy despacio.


  El dolor la sorprendió durante el instante que duró. Él se detuvo, mientras el dolor pasaba y la pasión sin freno reaparecía. Cuando volvió a introducirse en su estrecho y húmedo canal, solo el placer la abrumó.


  Lainus maldijo en su interior. Su primera intención había sido llevarla al lugar donde la había tomado por primera vez. En el mundo de los sueños habría estado protegida de él en algunos aspectos. Pero su subconsciente lo había traicionado y allí estaban, en el dormitorio femenino.


  Acababa de robarle la primera experiencia y, aunque sabía que solo podía pertenecerle a él, las pruebas de lo que iba a ocurrir permanecerían. Ya no podría ocultarse en la falsa creencia de que todo era un húmedo y apasionado sueño femenino.


  Mas el deseo y la urgencia no habían desaparecido de su cuerpo, por lo que, sin pensar, continuó las embestidas con delicadeza.


  Él la besó con ternura, mientras se hundía una y otra vez en su cuerpo, que lo aceptaba con alegría. Su centro era igual que en el sueño, un apretado guante de acero que lo aferraba con tal fuerza que parecía ordeñarlo desde el primer instante. Era muy estrecha y sensible, por lo que no dejaba de retorcerse bajo su cuerpo.


  Olía a sándalo y especias, con una leve nota picante. Sus labios eran suaves, su piel ligeramente rasposa alrededor de sus labios. La recia espalda estaba plagada de músculos que estaban en tensión.


  En esta ocasión, además de la sensación de estiramiento y plenitud, un leve escozor se repartía por su canal, el cual parecía más sensible que la vez anterior.


  Él aumento el ritmo, mientras la besaba en el cuello, los pómulos, los labios. Con una mano sujetaba su cabeza, soportando su peso con el codo y las rodillas, mientras la otra vagaba de los senos a las costillas, de éstas a la cintura, y de la cintura a la unión de sus piernas, donde acarició la escondida perla en su monte de venus.


  Jenny ascendía cada vez más y más alto, sintiéndose feliz, completa. Explotando en mil pedazos, se puso rígida, mientras su amante continuaba las acometidas a una velocidad de vértigo. Parecía no tener suficiente ni agotarse por el esfuerzo, clavándola en el colchón, una y otra vez.


  Jenny había culminado, él quería más, así que sujetó las caderas de la joven y, arrastrándola con él, se bajó de la cama, quedándose en el borde, alzándola a su altura para presionar desde otro punto.


  Ahora podría alcanzar el esquivo punto tras el clítoris que la haría alcanzar el orgasmo múltiple. Ella estaba rendida a sus cuidados y aunque se retorcía aun de placer, ya no buscaba acariciarlo ya que no tenía fuerzas.


  Sujetándola firmemente bombeó con más dureza aun en su interior, cambiando de ángulo, cada pocos segundos. Cuando Jenny comenzó a gritar, supo que había dado con el lugar correcto y triplicó sus esfuerzos.


  Un golpe, dos más y Jenny sintió como el mundo se desmoronaba a su alrededor mientras oleada tras oleada de placer se vertía en su sangre, en sus huesos. Se partió en mil pedazos, los cuales se derritieron y gotearon hasta el colchón, dejándola laxa, acabada y feliz. Segundos después, él la siguió en su propio clímax y notó como el cálido chorro de su semilla la inundaba. Su cuerpo, aun prisionero de las contracciones del orgasmo, lo ordeñaba hasta que ya no pudo dar más.


  Como la noche anterior, se dejó caer a su lado, tirando de ella, con su sexo aun íntimamente hundido en su interior.


  Lainus estaba sobrecogido y completamente maravillado. Nunca en su larga vida había disfrutado tanto con una humana o una diablesa. La abrazó con fuerza, besándola en los ojos, los pómulos, la pequeña y respingona nariz y finalmente, en los labios, con infinita dulzura.


  La noche anterior había sido bueno, pero con los sentidos abotargados por la niebla onírica, no se podía comparar al éxtasis en el que se habían sumido.


  Además, durante su eyaculación, había sentido la imperiosa necesidad de transformarse, la cual había reprimido por dos razones. Una, para no asustarla, y la segunda, por miedo a hacerle daño.


  Acarició nuevamente su mejilla con el dorso de la mano mientras se perdía en su mirada.


  Jenny se ahogó en aquellos maravillosos ojos dorados que la miraban con ternura y algo que no sabía definir muy bien.


  Aletargada por el placer recibido, se dejó besar y abrazar, gimiendo suavemente cuando él se retiró de su cuerpo con suavidad.


  Acarició su amplio pecho, cubierto de una suave pelusa rubia, notando los músculos de sus pectorales. La caricia provoco que él se estremeciera, apretando suavemente sus hombros que rodeaba con su brazo, mientras la otra mano acariciaba arriba y abajo el muslo de ella.


  No pudo evitar un estremecimiento de frío y él se incorporó para tirar de las sabanas y envolverlos en ellas.


  Lainus la observaba mientras el sueño la vencía nuevamente. Jenny estaba agotada de un largo día de luchar contra sus instintos, así que la dejó descansar por el momento.


  Con un suspiro de placer, ella se quedó dormida en sus brazos. Momento que él aprovechó para mirar el reloj de la mesita de noche.


  Dos de la mañana. Sonrió, porque aun podía disfrutar de ella en su dormitorio por unas cuantas horas más antes de volver a desaparecer. Si tenía un poco de suerte, ella no notaria mucha diferencia entre la realidad y el sueño.


  Acariciándola por debajo de las sabanas, notó como el cuerpo de ella aun respondía con placer a sus manos, a pesar de que estaba dormida.


  —Mi amor, yo nunca te dejaré, siempre estaré contigo —le susurró al oído.


  Horas después, Jenny despertó bajo los besos de su amante. «Aún estoy soñando», pensó, al verlo a su lado.


  Él la besaba, acariciaba sus pechos con delicadeza, y pellizcaba sus pezones con cuidado, incitando a que estos se endurecieran más aún si cabía, amamantándose de ellos con cariño infinito.


  Cuando los ojos de él se clavaron en los suyos, un estremecimiento de deseo la recorrió.


  Él sonrió y tiró de ella hasta tumbarla sobre su cuerpo. Notó su carne clavada en su vientre, dispuesto nuevamente.


  Una idea maliciosa la hizo sonreír mientras se erguía sobre él. Si bien nunca antes había estado con un hombre, sabía que su instinto la guiaría hiciera lo que hiciera.


  Se incorporó un poco más, mientras enviaba las manos masculinas a sus pechos, que se cerraron con fuerza sobre estos, arrancándole gemidos. Levantó las caderas, para que la erección de él se elevara, orgullosa, y descendió sobre esta lentamente, notando como la cabeza roma encontraba la entrada a su jugoso canal sin titubeos, descendiendo poco a poco, centímetro a centímetro, hasta que con un jadeo de placer llegó a su base.


  Lainus gimió cuando lo tomó en su cuerpo por ella misma y se excitó aún más, notando como su verga aumentaba de tamaño dentro de ella, asombrado.


  El instinto de transformarse nuevamente lo asaltó, costándole un gran esfuerzo no caer en la tentación y llenarla con todo lo que era, mostrándose completamente. Pero temía que, si lo hacía, la dañaría.


  Cerró los ojos y se vio a través de los ojos de ella, sintiendo lo que ella sentía, el ardor, la plenitud, el estiramiento de su cuerpo, que lo albergaba con gentileza.


  Había oído de aquel fenómeno a los ancianos, pero nunca había imaginado vivirlo con una humana, su humana. La Vinculación[13], en los últimos milenios, era muy rara. Pero, sin dudar, allí estaba. Ella se estaba atando a él sin saberlo. Le estaba abriendo la puerta a su mente, a su alma, a todo lo que ella era.


  Feliz y asombrado completó el vínculo, abriéndose a ella y ofreciéndose él mismo.


  Jenny subía y bajaba por su longitud gimiendo de placer, tomando y siendo tomada, con los ojos totalmente cerrados y la cabeza echada hacia atrás. Lainus se medió incorporo para cubrir un rosado pezón en su boca, separando las piernas para que ella lo calvara aún más profundo.


  El aire a su alrededor comenzó a crepitar, ondulándose por el efecto del calor de sus cuerpos. El sudor se evaporaba rápidamente a medida que brotaba de su piel con un pequeño siseo, al tiempo que oleadas de placer golpeaban sus cuerpos.


  Los ojos de Jenny estaban aún cerrados cuando con un gemido hecho la cabeza hacia delante y Lainus tomó su boca en un profundo beso.


  Jenny lo miró a los ojos cuando se separaron durante un momento. Los ojos de él habían evolucionado a un rojo intenso y jadeó sorprendida.


  Los ojos de la joven también se habían vuelto rojos como la sangre, con una línea dorada que los circundaba. Lainus sonrió y la volvió a besar.


  Si en algún momento había dudado de que ella fuera una posible heredera, el cambio de sus ojos lo convenció de que era, por lo menos en parte, una digna sucesora.


  Ahora era suya por toda la eternidad. Ella era parte demonio, no sabía en qué medida, pero lo suficiente para unirse a él. Nunca más estarían solos porque el vínculo los uniría hasta la muerte.


  El orgasmo la golpeo con fuerza provocando que rompiera el beso y gritara de placer. Lainus, totalmente ciego por sus instintos, la mordió en el cuello, notando el sabor de la sangre, mientras un chorro de su semilla brotaba de su cuerpo perdiéndose en el interior de ella y explotando en un orgasmo tan bestial que hizo brotar llamas verdes a su alrededor.


  Jenny, confundida y guiada por sus instintos, ocultó la cabeza en el cuello de él, dándole mayor acceso a su cuello. Cuando Lainus inclino la cabeza hacia el otro lado dejando su cuello desprotegido, ella lo mordió a su vez, lamiendo las pocas gotas que su mordisco hizo brotar de la piel.


  Cuando fue capaz de ver lo que acababa de ocurrir, Lainus lamió la herida del cuello femenino, acariciándola en aquel gesto, y la besó sobre la zona amoratada. No quedaría marca visible, pero ahora él llevaría su esencia y ella la de él.


  Jenny continuaba con los dientes cerrados sobre su piel, ciega a todo durante unos segundos más, mientras la abrazaba y le susurraba palabras de amor eterno.


  Cuando Jenny abrió los ojos, gimió de horror ante lo que estaba haciendo, pero aun incapaz de separar sus labios de la maltrecha piel.


  Sin saber lo que hacía lamió la herida arrastrando con su lengua la última gota de sangre y miró las sabanas chamuscadas por el inaudito fuego, que se había extinguido en el momento en que Lainus había sido marcado. Ella gimió arrepentida y observó asombrada, como la piel se regeneraba hasta que no quedó marca alguna.


  —Ahora tú y yo somos uno, mi amor. —Le susurró al oído—. Y nada ni nadie me separará de ti.


  Jenny lo miró a los ojos, que en ese momento cambiaban lentamente de rojo a dorado, sin entender muy bien lo que había pasado.


  «Es el sueño más raro que he tenido en toda mi vida».


  —Mi amor, hace horas que dejo de ser un sueño. —Dijo Lainus, sonriendo pícaramente, leyéndole la mente.


  —¿Q-que?


  —Que hace horas que dejamos el plano onírico, amada mía. Estás en tu dormitorio, conmigo.


  Jenny intento levantarse, pero Lainus se lo impidió abrazándola.


  —Si te levantas ahora, me temo que nos haremos daño los dos. Estamos inmovilizados por el momento.


  —Eso es lo que tú te crees —dijo Jenny, intentando sacarlo de su cuerpo, pero un intenso dolor la paralizo—. ¿Qué coño pasa?


  Lainus, ocultando una mueca de dolor, la apretó con fuerza.


  —Te lo he dicho. Cuando colapsamos, mi cuerpo reacciono y se ancló a ti, y tú me diste paso. Me temo que hasta dentro de unos minutos, no volveré a la normalidad.


  —Si esto es un sueño, quiero despertarme. ¡YA!


  Lainus rio con fuerza, causando un espasmo de placer en el cuerpo de ella.


  —Mi pequeña, ya te dije que hace mucho que no estás soñando. Estoy aquí realmente, dentro de ti, abrazándote y esperando a que las cosas vuelvan a su sitio.


  —No puede ser. Nadie puede quedarse así, enganchado.


  —Si se puede. La prueba ahora la tienes entre tus piernas. Estoy tan dentro de ti que, si intentara retirarme ahora, luego tendría que llevarte a un hospital. Veras, aunque no lo creas, estoy anclado a tu matriz.


  Los ojos de Jenny se abrieron como platos.


  —Imposible, eso no es humanamente posible. Lainus la miró, travieso.


  —Bueno, tú lo has dicho, los humanos no pueden, nosotros sí.


  Y para su sorpresa, Jenny se desmayó en sus brazos.


  Capítulo 4º


  Janedith despertó dolorida. Estaba tumbada de lado en la cama, cubierta por las sabanas hasta el cuello.


  «Menos mal que solo ha sido un sueño. Extrañísimo, pero un sueño».


  Miró el reloj, que marcaba las 10:18 de la mañana. Por suerte era domingo y podía dormir un poco más, así que se giró para dar la espalda al reloj y se golpeó la nariz contra un firme muro de carne que olía realmente bien. Sorprendida, apartó la cara para ver lo más prodigioso que alguna vez podría haber imaginado.


  Allí, en su cama, estaba su vecino, desnudo de cintura para arriba, leyendo ¡su libro de sueños!


  Gimió asustada e indignada y le dio un manotazo al libro, arrebatándoselo.


  —¡No tienes ningún derecho! ¿Cómo te atreves? Te cuelas en mi casa, en mi cama, y además lees mi diario. Esto ya es el colmo.


  Lainus la miró, travieso.


  —Bueno, algo tenía que hacer mientras tú despertabas. Si quieres te preparo el desayuno, mientras descansas un poco más.


  —Lo que quiero es que salgas por dónde has entrado. Te voy a acusar de acoso y violación.


  Lainus se alzó de hombros.


  —No puedo volver por donde he entrado, estás despierta. Y no creo que puedas denunciar a alguien que PTI[14], no existe para las autoridades. Ahora, si me permites, te preparare el desayuno.


  Se levantó de la cama, totalmente desnudo y salió del dormitorio.


  Jenny se tapó la cara con las manos al ver el magnífico cuerpo de él, su larga cabellera y notando la reacción de su propio cuerpo. Los pezones se le habían puesto como dos canicas, que dolían, y sus muslos parecían que tenían una fuga de líquido.


  —Esto es una pesadilla, no puede ser. Estoy soñando o me he vuelto loca.


  Rápidamente, sacó de un cajón ropa interior y una amplia camisola y se metió al baño.


  Una vez pasó el cerrojo, se sentó en la taza del váter y se pasó largo rato allí sentada, presa del terror.


  —Veamos, te vas a dormir, empiezas a soñar y resulta que cuando menos te lo esperas, el sueño se hace real. —Murmuró—. Así que, el vecino ahora tiene un doble que, además, es el hombre más desconcertante del mundo. No, no puede ser, te has vuelto loca o el vecino es un ladrón que se ha atrevido a meterse en tu cama.


  Un escalofrió le recordó que aún estaban a mediados de mayo y esa mañana hacía frío, por lo que se aseó con premura y se vistió con lo poco que había cogido.


  Con un suspiro, salió del baño.


  «Seguro que ya ha desaparecido, sea quien sea».


  —Ni lo sueñes, preciosa, ahora que estoy aquí, no podrás deshacerte de mí.


  Con un gemido de indignación, fue a la cocina.


  —No me digas, lees los pensamientos. Lainus se giró y miró a su compañera.


  —Ahora somos uno, cuando piensas en mí, te escucho, y si prestaras atención, oirías lo que pienso en este mismo instante. No es ningún misterio.


  Jenny dibujó una mueca con sus labios y le sacó la lengua en un gesto infantil.


  —No te creo. Seguro que es mentira. Yo soy humana.


  La sonrisa maliciosa de Lainus la paralizó, y la imagen de ella, gimiendo de placer, con ojos rojos como la sangre, la golpeó como un puño.


  Jadeó sin aliento.


  —Como ves tú tampoco eres muy normalita, que digamos. ¿Nunca te has preguntado por esas premoniciones que a veces tienes? Porque, preciosa, no son sueños, son auténticas visiones de lo que va a pasar.


  Janedith se abrazó a sí misma con una tristeza infinita en los ojos. Siempre se había sentido desplazada por su triste infancia, pero ahora le estaban diciendo que era una especie de monstruo y eso le asustaba.


  Conmovido, Lainus se acercó a ella y la abrazó.


  «¿Qué va a pasar conmigo ahora? ¿Estaré condenada a ver el futuro de los demás? ¿Deberé interferir o quedarme callada? No creo que pueda quedarme callada».


  —No lo sé, pequeña, pero nunca es seguro. Nunca se sabe lo que ocurrirá si se interviene.


  Lainus maldijo.


  —Mierda, yo he intervenido —susurró—. El Profeta me matará.


  Abrazándola fuerte, la guio hasta el sofá, donde se sentaron juntos. Lainus la subió sobre sus muslos y le acarició el rostro.


  Jenny se sonrojó nuevamente al notar su masculinidad en semireposo bajo su trasero.


  —Ejem, —carraspeó— creo que sería mejor que te vistieras. ¿No lo crees? Sonriendo con lascivia le levanto la barbilla para que lo mirara a los ojos.


  —Lo que yo creo es que te da vergüenza verme desnudo porque te gustaría estar igual y que regresáramos al dormitorio a amarnos.


  Al ver la mirada confusa y luego furiosa de Jenny, rompió a reír.


  —Está bien, está bien, ya me cubro.


  Chasqueó los dedos e inmediatamente quedo limpio y vestido. Un suave jadeo se escapó de los labios de Jenny. Ahora, su misterioso hombre de ensueño estaba exactamente vestido como su vecino. Es más, el pelo estaba igual de corto que el de él.


  —T-tú eres… Tú eres… Dios, eres tú.


  —¿Tu vecino? Sí, eso ya lo suponías, ¿no? Simplemente ataste cabos. Aunque, en realidad, en cualquier momento, alguien llegara para ver el apartamento y se llevara un susto de muerte.


  Ella pestañeo sin entender, y Lainus le volvió a sonreír mientras tiraba de ella para sentarla sobre sus rodillas.


  —Bueno, ahora que ya estoy aquí, no habrá necesidad de que me vaya al otro apartamento, así no me pillaran viviendo de okupa. Aunque el nuevo dueño nunca sabrá que alguien estuvo allí en el momento que limpié mi rastro.


  Jenny se bajó con prisas.


  —O sea que eres un okupa que no solo se mete en las casas ajenas, eres también un okupa de sueños. Y de lo más raro. ¿Cómo has hecho lo de la ropa? —Levantó la mano cuando él separo sus labios para contestarle—. No, mejor no me lo digas y contesta mejor ¿qué eres y que haces aquí? ¿Eres tú el que me vigilaba?


  Lainus sonrió y asintió.


  —Así es, yo te vigilaba, pero no por nada malo, te lo juro. Me llamo Lainus y soy tu, ahora, esposo.


  —¿Esposo? No, Lainus, eres un abusivo, pero no mi esposo. Que yo sepa, no nos hemos casado.


  Lainus continuó sonriendo.


  —Te has emparejado conmigo, y eso es más fuerte que un matrimonio humano. Cierto que creía que tú eras humana y que no iba a pasar nada por tener un poco de sexo y del bueno. Pero aquí estamos tú y yo ahora somos uno. Y supongo que, en menos de un año, seremos uno más.


  Jenny se llevó la mano a la cabeza para apartar un mechón que le caía sobre los ojos, los cuales se abrieron desmesuradamente.


  —¿Cómo que uno más?


  —La verdad es que mientras estábamos en, ya sabes, tus sueños no podías quedar embarazada. Dudo incluso que en el primer momento pudiera ocurrir. Pero parte del ritual es la fecundación a la hembra. Es algo tan intrínseco al emparejamiento como el mordisco ritual.


  Jenny sentía que le temblaban las piernas e intentó aferrarse a lo primero que encontró, que fue precisamente el respaldo del sofá.


  Lainus tiro suavemente de ella y la sentó en las rodillas.


  —Mi amor, tienes que aceptarlo, somos uno, ahora y siempre.


  —Nada me ata a ti y alucinas con lo de un embarazo. Yo no estoy embarazada, ni ahora ni mañana ni nunca…


  —Olvidas lo que pasó y que inunde con mi semen tu matriz y en este momento estas ovulando por el efecto del ritual, el cual tu misma iniciaste, aunque no supieras lo que hacías, por lo que, si no llevas a nuestro hijo ya, lo harás en breve, y los anticonceptivos humanos no sirven con nosotros, así que olvídate de la píldora postcoital.


  —P-pero… Pero, esto no puede ser. Todo esto es una locura. Yo no sirvo de esposa, y no estoy preparada para ser madre. Menos del hijo de un desconocido. Tú tienes que estar mintiendo o yo me he vuelto loca.


  Lainus frunció el ceño.


  —Cierto que no me conoces, pero me conocerás, lo prometo. Lo sabrás todo sobre mí en cuanto me haya asegurado de hacer lo que vine a hacer. Esto es algo que ni el Profeta ni yo habíamos planeado. Simplemente, ocurrió.


  Lo miró a la cara.


  —¿Quieres decir que tienes sexo con cada mujer con la que te tropiezas? Pues qué bien, resulta que estoy atada a un libertino.


  —¡Oh, no, mi amor! No es así… Bueno, si es así… Me estoy liando… Veras, los de mi especie somos muy fogosos, por lo que no es de extrañar que de vez en cuando visitemos a las humanas para desahogarnos. Pero ellas siempre lo pasan bien. No es nada malo.


  Una punzada de celos golpeó a Jenny. El pensamiento de Lainus con otra mujer le provocaba arcadas.


  —Tranquila. Tranquila, el pasado es pasado, pequeña mía. A partir de hoy, ya nunca habrá otra más que tú.


  Jenny se enfureció.


  —Sí claro, eso lo dices tú, que puedes viajar por los sueños. El señor-solo-existes-tu dice que no habrá otras y yo he de creerlo. Seguro que nos lo dices a todas.


  ¡Hombres!, como si no supiera de qué pie cojeáis.


  Lainus se puso en pie y la besó para que se callara.


  Estaba tan hermosa cuando se enfurecía, con sus ojos brillantes, el pelo que parecía cobrar vida propia y su respiración agitada, haciendo que sus pechos subieran y bajaran de forma muy excitante.


  Cuando gimió de placer, la soltó suavemente.


  —No lo digo yo, pequeña mía, —susurró a su oído— lo dicta el emparejamiento. A partir de hoy y hasta el día de mi muerte, solo tendré ojos para ti.


  Supongo que es cuestión de hormonas o algo así.


  Jenny tembló en sus brazos, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Mi pequeña, estas tan asustada. Ven, te prepararé el desayuno y más tarde hablaremos con tranquilidad.


  Temblando aun, Jenny se dejó guiar hasta la cocina y Lainus la obligó a sentarse en un taburete alto que hacía las veces de silla.


  Lo observó detenidamente mientras preparaba café, le hacía unas tostadas que untó con cuidado de margarina y le servía un zumo de pomelo de la nevera.


  —Para ser la primera vez que estas en mi cocina, te desenvuelves muy bien.


  Él no se giró para contestarle, sino que sacó una sartén y se puso a prepararle un par de huevos estrellados.


  —Bueno, llevo varios días vigilándote, observando lo que te gusta y lo que no. Además, como en el plano donde vivo hay poco que hacer, nos la pasamos viendo la televisión humana o jugando a cualquier cosa.


  Así he llegado a apreciar el estilo de vida humano actual. Aunque claro, no todos los demonios están de acuerdo con que los humanos son divertidos[15].


  Al girar se detuvo al ver el rostro lívido de Jenny.


  —Ups, es cierto, no te explique lo que soy. Tenía que haber tenido más tacto.


  —Eres un demonio. Dios mío, estoy sentada en mi cocina con un auténtico demonio.


  Lainus hizo una pequeña reverencia ante ella y se quedó así. Alzó el rostro y la miró, divertido.


  —Y no con uno cualquiera, me llaman el Expiador y soy un Dimensional[16]. Ni más ni menos, el mejor de todos. Aunque este mal que yo lo diga.


  Le sirvió los huevos en un plato y se los puso por delante.


  Jenny miró los huevos estrellados, que estaban perfectamente hechos.


  —Ni el cocinero de la tele los hace tan perfectos. ¿Cómo?


  —Bueno, el cocinero de la tele no tiene poderes ¿o sí? Estaría gracioso, un demonio en la televisión explicando cómo se impide que la clara se deslice por todos lados a una audiencia humana. Claro que, al ritmo que vamos, no sería de extrañar. Solo hay dos salidas a la situación que estamos viviendo en nuestro mundo. O nos adaptamos o desaparecemos, cosa que no me gustaría. Creo que es mejor adaptarse que una extinción masiva de la especie.


  Jenny se alarmó.


  —Lo dices como si fuera cosa de risa. Él se alzó de hombros.


  —Dependerá del Sello. Veras, ahora mismo anda por ahí fuera buscando a la persona que el día de mañana se sentará en el Trono y decidirá el destino del mundo. Y dependerá de esa persona tomar la decisión más acertada.


  —No me lo puedo creer. ¿Y el Cielo? ¿Qué dicen arriba?


  Jenny señaló con su índice el techo de su apartamento.


  —¿Tu vecina? ¿Qué ha de decir ella? Ah, ya sé, te refieres a los ángeles y demás… Te contaré un secreto. Pero has de prometer que no se lo dirás a nadie.


  Jenny dibujo una cruz sobre su corazón.


  —Lo juro. Dime ¿qué ocurre con ellos? —Lainus sonrió divertido.


  —Comete primero los huevos y luego hablaremos. He de deshacer lo que está hecho.


  Y antes de que Jenny pudiera objetar algo, se desmaterializó.


  Frunciendo el ceño Jenny comenzó a comerse los huevos que, para su sorpresa, estaban deliciosos. Luego lavó los cacharros sucios y se dispuso a quitar las sabanas de la cama.


  Al retirar las sabanas observó la mancha negra que había dejado el cuerpo de él al prender llamas junto a una mancha de sangre y se enfadó.


  Las quito, las hizo una bola y las llevó a la cocina, donde las dejo caer dentro del cubo de la basura.


  Cuando Lainus regresó, le espetó.


  —Me debes un juego de sabanas nuevas. Lainus sonrió y chasqueó los dedos.


  —¿Por qué?


  —Porque me quemaste las sabanas de la cama. Voy a hacerla y me encuentro con esa enorme mancha que seguro no se puede quitar.


  —¿Y por qué ibas a hacer de nuevo algo que ya está hecho?


  —Lainus, no te burles, hablo en serio. Me voy a hacer la cama.


  Y dio media vuelta para meterse en el dormitorio.


  Lainus fue tras ella muy lentamente, contando en voz baja.


  —3…2…1… ¡Ahora!


  —¡¡Ah!!


  Lainus entró tras Jenny, que en ese momento acababa de lanzar un grito sorprendido. Con una tranquilidad infinita, se recostó contra el marco de la puerta y preguntó.


  —¿Qué problema ahí?


  Jenny señaló la cama y lo miró a él, luego frunció el ceño y murmuró «por supuesto».


  Tomó ropa del armario y se encerró en el baño mientras Lainus se reía bajito.


  Cuando salió del baño, Janedith estaba recién bañada y llevaba un chándal de color gris con sendas líneas rosas en los costados. Su pelo, pulcramente recogido en una coleta, estiraba su rostro produciendo un efecto rejuvenecedor.


  Su calzado consistía en unas zapatillas de deporte blancas sin marca. Y a través de la cremallera abierta se veía un top rosado sujeto por dos tirantes tan finos como las cintas de su sujetador deportivo.


  Al verla, Lainus frunció el ceño.


  —¿No iras a salir a correr?


  —¿Y por qué no?


  Lainus se acercó a ella, que retrocedió un paso.


  —Porque esperas un hijo, un hijo mío, y no voy a permitir que puedas caerte y hacerte daño.


  Jenny levantó la cabeza con orgullo.


  —¿Sabes? No me lo creo. Eso de que, por lo ocurrido, este embarazada. Y si me hubiera quedado en estado, lo sabremos a su debido momento. He hecho cuentas.


  —Has hecho cuentas, pero tus cuentas no incluían un emparejamiento de esta clase. ¿Ya te has olvidado lo que pasó?


  —No. No lo he olvidado, ya quisiera yo poder olvidarlo.


  Lainus maldijo.


  —Está bien, te acompañare hoy a correr, pero a partir de mañana te cuidaras y en un par de semanas iras al médico y él te lo certificará. Cuando veas los resultados, quiero que dejes de hacer deporte. No creo que sea bueno para el bebé.


  Jenny se dirigió a la puerta.


  —No creo que puedas correr con vaqueros y botas.


  —¿Y quién dice que correré de esa manera?


  Se detuvo y lo miró. Su ropa había cambiado a un chándal negro con líneas azules, muy parecido al que ella llevaba. Sus botas ya no estaban, y en su lugar, tenía unas zapatillas negras, similares a las de ella. En la parte superior derecha de la chaqueta tenía un símbolo consistente en una extraña calavera que parecía a la vez humana y animal sobre una especie de medallón hueco, todo ello bordado en oro y plata. Las zapatillas tenían un símbolo idéntico, pero más pequeño, en los laterales exteriores.


  —Veo que la magia no solo te sirve para inmiscuirte en las vidas ajenas. —Comentó con sorna.


  Lainus sonrió y caminó hacia ella.


  —Todavía no sabes todo lo que puedo hacer. Deberías no provocarme, mi amor.


  Bajaron en el ascensor en silencio, Jenny con la mirada clavada en las puertas dobles y Lainus pendiente de ella.


  Al llegar a la planta baja, Jenny caminó con prisa sin saludar a la bedela.


  —Señorita Stone, espere.


  Con una mueca de disgusto, dio media vuelta, chocando con Lainus, que la sujetó con fuerza.


  —Cuidado, amor.


  La ordenanza rio por lo bajo y se acercó a ella con un paquete en la mano. Era algo mayor que una caja de pañuelos desechables y estaba envuelto en un papel gris, bastante feo.


  —Llegó esto por mensajero esta mañana. Como no sabía si había salido ya a correr, lo recibí yo.


  —Gracias, señora Newton. ¿Le debo algo?


  —No, querida, venía con los gastos pagados.


  —Yo lo tomaré, Jenny, —se adelantó Lainus con una profunda arruga en su frente. En el paquete, impreso con tinta dorada, estaba el mismo emblema que él tenía en la chaqueta.


  La señora Newton, una mujer de unos 50 y tantos años, de cabellos entrecanos y figura pequeña pero fornida, dio un paso atrás, desconfiando.


  —Déselo, señora Newton es mí… —Lo miró, dudando.


  —¿Novio?


  —En realidad, amor, deberías decirle la verdad. Soy su marido.


  La señora Newton miró asombrada primero a Jenny y luego al apuesto hombre de unos treinta años que estaba frente a ella.


  —Me alegro, señorita Stone. Digo, señora…


  —Dracos, señora Dracos —contestó Lainus con una sonrisa.


  —Entonces, enhorabuena, señora Dracos. Señor Dracos, un placer conocerlo. Hay que ver que callado se lo tenían.


  Jenny hizo un mohín, saliendo a la luz del sol.


  —Gracias, señora Newton, yo lo guardaré.


  Lainus tomó el paquete, que era muy ligero y aceleró el paso para alcanzar a Jenny que se perdía ya en el abundante tráfico matutino.


  Rápidamente, la alcanzó y se metió el paquete en la chaqueta. De forma imperceptible, lo desmaterializó hasta el apartamento de Jenny.


  —¿Quieres esperarme, mujer? ¿Qué pasa ahora?


  —Le dijiste a la señora Newton que nos habíamos casado. Ahora, todo el edificio lo sabrá y correrá el chisme de que me case de penalti.


  —Bueno, pues no podrán demostrarlo cuando él bebe nazca dentro de once meses. Pero detente, mujer.


  Jenny se paró en mitad de la acera, pálida como el papel.


  —¿Once meses? ¿Cómo que once meses? Un embarazo dura nueve, diez como mucho y si la madre no se cuida correctamente y falta a sus revisiones, puede que incluso menos.


  Lainus sonrío, abrazándola y le susurró al oído.


  —Pero el bebé no es humano, ¿recuerdas? Será hijo nuestro y nosotros no somos normales.


  Jenny se separó con brusquedad.


  —Basta, Lainus. No te creo. Lo más seguro es que estés intentando repetir hasta que realmente me quede en estado y tú dirás que fue desde el principio.


  Lainus sonrió.


  —No me hace falta, estoy muy seguro de lo que ha ocurrido entre nosotros. —Se acarició el mentón, buscando una salida—. Ya sé, compra una prueba de embarazo de esas que venden en cualquier supermercado y úsala.


  —La manipularas de cualquier manera que indique que estoy embarazada.


  —Mujer de poca fe. No puedo alterar todo lo que quiero, hay reglas para muchas cosas. Por ejemplo, no puedo transformar nada que no vea, toque o haya tocado. Si nunca la toco, ¿cómo la alteraré? Puedes usarla en los servicios de cualquier cafetería, fuera de mi vista y de mi alcance.


  Jenny frunció el ceño.


  —Lo pensaré.


  Lainus echó un brazo por encima de su hombro y caminó a su lado hacia el cercano parque.


  —Olvídate de correr hoy, demos un tranquilo paseo y hablemos de lo que tenemos que hablar, nuestro hijo y nuestro futuro.


  Caminaron bajo los frondosos árboles del parque, uno junto a otro, unidos nada más por el brazo que Lainus le había pasado por los hombros. Jenny iba muy callada y pensativa.


  Lainus, a su lado, procuraba no interferir en sus pensamientos, sintiendo un escalofrió cada vez que ella pensaba en poner distancia entre ellos.


  —Está bien. Cuéntame sobre los de arriba. Que es lo que hacen y demás.


  Lainus sonrió.


  —La verdad, nunca he visto a uno de esos. Los humanos creen que son los que interfieren contra el mal que se cierne en la Tierra. Pero no es así. —Lainus la detuvo para impedir que pisara en un agujero cavado por algún niño o algún animal—. No existe lo que llamáis ángeles, al menos que yo sepa. Los demonios venimos a la Tierra por diversión, no para torturar a los humanos, sino como de vacaciones… Es complicado, pero más vulgar de lo que la mayoría pensáis.


  —¿Y qué me dices de Dios? ¿No le teméis?


  —La religión es común en ambos lados, pero no hay pruebas de que «alguien» haya creado nuestra raza o la vuestra, para nosotros solo la evolución jugó su papel en su momento.


  —Dijiste que vivías en un plano diferente. ¿No vivís en la Tierra?


  Lainus la obligó a apartarse del paso de un ciclista que, segundos después, perdió el control de su bicicleta y fue a chocar contra Lainus, que lo sujetó como si no le costara ningún esfuerzo.


  —Desde hace muchas generaciones vivimos en ese plano, aunque nuestro origen es terráqueo.


  —¿Por qué te llaman el Expiador? Lainus sonrió con expresión traviesa.


  —No me gusta que abusen de los débiles, y cuando ataco a alguien siempre le digo que vengo a que expíe sus culpas. De ahí el mote. He intervenido en algunos supuestos «milagros» en la Tierra. Me gusta verlo como un trabajo a veces, y por ello algunos humanos me han llamado Ángel de Expiación. Algunos demonios creemos que estamos aquí con un propósito. Un demonio para cada ocasión.


  Jenny rompió a reír por lo bajo.


  —¿De qué te ríes?


  —De lo último que has dicho. Parece un anuncio de televisión. —Gesticuló con sus manos, imaginando un enorme cartel—. Para cada momento y lugar, Demonios de Ocasión, cómprelos ahora o arrepiéntase toda la eternidad.


  Al escucharla, él también se echó a reír.


  —Desde ese punto de vista, supongo que somos eso. Demonios de Ocasión. Por ejemplo, a mí me asignaron para vigilarte, pero me temo que terminaré muerto, tras la pifia que he hecho.


  Jenny lo miró y se paró.


  —Te equivocaste y te castigarán, ¿no es así?


  Lainus se paró también, pero no se volteó a mirarla, en su lugar, miró a una pareja de niños que jugaban con un balón de fútbol.


  —No lo sé, depende del resultado de la misión, nunca se sabe. El hecho es que, si fallo, tú serás libre y nunca conoceré al pequeño que llevas en tu seno. Ahora mismo estoy usando una parte de tus dones para evitar que tropieces o te golpees, gracias a nuestro vinculo, pero aun no es lo suficientemente fuerte para lograr ver más allá de lo que pasará en los próximos segundos.


  Una profunda tristeza se denotaba en la voz del demonio, produciendo un dolor lacerante en el pecho de la joven. Se alzó de hombros y continuó guiándola por el parque.


  Ella negaba el embarazo, pero sabía que era más para enfadarlo que por qué no lo creyera. No después de haber visto de lo que era capaz en su casa o de lo que sentía en su corazón.


  Se llevó una mano a su vientre y acarició la suave tela, como si quisiera acariciar el fruto de su deseo.


  Las lágrimas pugnaban por brotar de sus ojos, que retenía por la fuerza de su carácter. Se detuvo, librándose de él, no queriendo sentirse abrumada por la tristeza que de pronto la cubría.


  Se dio la vuelta, dándole la espalda.


  —Volvamos a casa, es casi la hora de comer.


  Lainus giró 180 grados en un fluido movimiento y se acercó a ella, rodeándole la cintura con uno de sus brazos.


  —Vamos.


  Jenny no estaba muy segura que pensar de la situación. Allí estaba ella, una mujer que nunca había tenido una relación con un hombre, de la noche a la mañana atada a aquel misterioso y sorprendente demonio, que la cuidaba como un amante devoto. Y con la sospecha, con o sin fundamento, de que ya estaba en estado.


  Se detuvo de súbito.


  —Lainus, ¿por qué me vigilabas?


  Capítulo 5º


  Él se detuvo a su par y bajó la mirada al suelo.


  —Eso es algo que aún no puedo desvelarte, pequeña. Pero no es por nada malo, si es lo que temes. Es una cuestión… Como lo diría… De política infernal. Tenemos un problema y tú estás en medio.


  Ella continuó andando muy lentamente, sopesando su respuesta. Tan callada, que Lainus se estremeció.


  Cuando fueron a girar la esquina, él la obligó a detenerse y ocultarse en la zona no visible desde el portal.


  —¿Qué ocurre?


  Lainus observaba a dos hombres que estaban apoyados indolentemente en la fachada del edificio de apartamentos ocultos desde el borde.


  Tomó a Jenny de la mano y se alejó del lugar.


  —Mejor comemos fuera, mi amor.


  —¿Por qué?


  La miró preocupado.


  —Porque hay dos tipos que conozco en la puerta de tu edificio. Y no son precisamente lo que se dice, amigos de los humanos. Más bien, les encanta matar y bañarse en sangre.


  Ella se detuvo y tiró de él.


  —Quiero verlos.


  —No hay necesidad de…


  —Sí la hay. Si en el futuro me topo con ellos, sabré quiénes son y de lo que son capaces. De otra forma, estaré desvalida ante ellos y no podré ni huir ni evitarlos.


  Ante tan lógico pensamiento, Lainus accedió y regresaron a la esquina.


  —Deja que primero mire yo. Lainus se asomó un poco.


  Dos jóvenes de unos venti-pocos años estaban recostados en la fachada. Uno de ellos parecía estar hablando por el móvil y el otro ojeaba una revista de coches.


  Vestidos ambos con vaqueros, una camiseta de manga corta blanca con un dibujo enrevesado en su espalda y botas militares, no llamaban mucho la atención de los transeúntes.


  —Puedes mirar, pero ten cuidado que no te vean.


  Jenny asomó un poco la cabeza y les hecho un rápido vistazo.


  —¿Esos son? Pues no parecen muy peligrosos, que digamos.


  Lainus tiró de ella y la alejó de la esquina.


  —Eso es porque ningún demonio parece lo que en realidad es. No vamos por ahí con la cola a la vista y los ojos llameantes.


  —¿Tienes cola? Quiero decir… ¿De verdad tenéis colas?


  —Ya sé lo que quieres decir. Y si, algunos tenemos, así como alas o cuernos. Vamos, he de alejarte de esos dos. Quien sabe cuántos habrán venido.


  —¿Pero por qué habrán venido?


  —Puede ser por dos razones, y ninguna me agrada.


  »La primera, que haya hecho fracasar la misión y por ello han mandado dos ejecutores.


  »La segunda, que el Conclave se haya enterado de mi misión y estén tratando de impedir que la cumpla.


  —No sé porque, me parece que ese Conclave no es bueno, ¿cierto?


  Lainus sonrió, pero la sonrisa de él le provocó un escalofrió a Jenny.


  —Contando con que ellos mataron a todo un clan para poder subir al trono a un apóstata, sí, no se puede decir que sean muy amigables que digamos. ¿Hay algún hotel por la zona?


  —Sí, dos manzanas más allá hay uno que es bastante bueno, ¿pero para que quieres ir a un hotel?


  —Porque te quiero en un lugar seguro, a ser posible donde puedas pedir auxilio en caso de que sea necesario y necesito un lugar sin curiosos para hablar con el Profeta.


  Jenny lo miró preocupada y lo guío hasta el hotel.


  Ya en la recepción, Lainus sacó una tarjeta Visa negra con un demonio dibujado y dos documentos de identidad que los acreditaban como el señor Dracos y esposa.


  Inmediatamente, le dieron la llave de una pequeña suite en el tercer piso.


  Cuando estuvieron dentro, Lainus atrancó la puerta con el cerrojo y se dirigió al baño.


  —No preguntaré de donde sacaste la cartera, pero ¿me puedes explicar cómo conseguiste una foto para hacer las identificaciones? —preguntó Jenny, aun mirando la tarjeta de plástico en la que aparecía bellamente peinada y maquillada y con una sonrisa angelical.


  Lainus se colocó frente al lavabo y comenzó a recitar una larga y misteriosa letanía que Jenny no entendía. El espejo se empañó solo y unas espesas nubes grises comenzaron a bailar en él.


  Sin ser muy consciente de la presencia de la joven, Lainus procedió con su tarea, buscando, encauzando y convirtiendo el espejo en una especie de teléfono en contacto directo con el infierno.


  Cuando la imagen se estabilizó, apenas si se veía un cielo rojo con nubes de llamas.


  —¡Profeta!


  La imagen de un hombre encapuchado, inclinado sobre el cristal, apareció. Cubierto hasta la nariz por una capucha, solo se veían dos lucecitas rojas allí donde estaban sus ojos, la punta de una nariz y la parte inferior de una cara de color rojo que debía de ser hermosa bajo la capucha.


  Los labios, sensuales, se fruncían en una mueca de disgusto.


  —Lainus, no esperaba que te pusieras en contacto conmigo hasta que la situación estuviera resuelta. ¿Qué ha pasado?


  Lainus frunció el entrecejo.


  —Hay dos demonios apostados en el edificio de Janedith. Son Lecos y Jaretel. No sé a qué han venido.


  El Profeta suspiró.


  —Me temo que el Conclave ya sabe de la muchacha e intentaran hacerse con el anillo nuevamente.


  —¿Qué hago?


  El rostro del profeta quedó más en sombra.


  —Tendrás que acudir a alguien que conozco desde hace mucho. Es quizás la única persona que puede impedir que el Conclave se haga con el Sello. ¿Ya ha llegado?


  —No estoy seguro. La muchacha recibió un paquete con la insignia real, pero aún no he podido ver que contenía.


  —Es importante que te hagas con ese paquete. Si es el Sello, pertenece a la chica. Tendrás que ponerla también a salvo. No creo que el Conclave la deje con vida y nosotros no podemos arriesgarnos a perder el anillo de nuevo.


  Un gemido de horror se escapó de los labios de Jenny al oír aquellas palabras y el Profeta se alteró, mirando hacia la habitación.


  Se retiró la capucha del rostro, dejando ver a un atractivo joven de unos 35 años que la miraba con desaprobación. Solo su piel de color rojo y los cuernos planos indicaban su procedencia no humana. Delante de ella, se transformó para parecerlo.


  Sus cabellos eran negros y cortos, su piel dorada como si se pasara la vida al sol. Sus labios gordezuelos, parecían suaves como la seda. Su mandíbula recia y bien marcada, encajaba con el bello rostro de pómulos delicados.


  Jenny se aproximó al espejo mientras se decía que era el rostro de alguien digno de ser actor o modelo, a pesar que no veía el resto del cuerpo.


  —Veo que desatendiste mi consejo, Lainus. Te involucraste con la muchacha. Y parece que no se sorprende de lo que ve, sino solo de lo que oye —dijo, clavando sus ojos furiosos en Lainus—. ¿Ya le has dicho porque estás ahí, o has tenido la sensatez de esperar a ver qué hace el Sello?


  Lainus levantó la barbilla con orgullo.


  —No soy estúpido, Profeta, no le he aclarado más de lo que necesitaba saber. Pero ya sabes cómo funcionan los misterios del emparejamiento. Ya no tengo que ocultarme ante mi esposa.


  La expresión del Profeta se ablandó ante esas palabras.


  —Ella es humana, no puede emparejarse.


  —Sí, claro, díselo a mi cuello —dijo, retirando la ropa del lugar donde Janedith le mordió aquella mañana. Durante un instante, un símbolo destelló en su piel, consistente en dos alianzas, una sobre otra, en color dorado.


  El Profeta miró nuevamente a la joven, que se ruborizó.


  —Ahora entiendo muchas cosas. Será mejor que te pongas en camino. Espero que el anillo este a buen recaudo. ¿Lo tenéis ahí?


  —Me temo que lo dejamos en el apartamento de ella. Me dispongo a ir a buscarlo en cuanto termine de hablar contigo.


  —Date prisa, no dejes que caiga en malas manos. En cualquier momento pueden entrar a buscar el paquete.


  Lainus sonrió.


  —No te preocupes, nadie nunca adivinaría donde está escondido. Lo deje a buen recaudo, ya sabes como soy.


  El Profeta se apartó de donde fuera que estuviera asomado, sin responder, y las nubes grises cubrieron el espejo hasta que recuperó su estado normal.


  Lainus abrazó a Jenny con fuerza.


  —Bueno, por lo menos, no ha pedido mi pellejo. Eso es bueno, ¿no crees?


  Jenny se apartó de él.


  —Me dijiste que yo no corría peligro, pero ahora resulta que estoy condenada a muerte por ese conclave del que hablabais.


  Él dejó caer los brazos a los lados y la miró con tristeza.


  —Iré por el paquete y luego hablaremos. Pide lo que quieras al servicio de habitaciones y descansa.


  Y antes de que Jenny pudiera decir algo, se desmaterializó.


  —Como me gustaría saber hacer esas cosas. —Murmuró con un mohín.


  Lainus se materializó en el apartamento contiguo al de Jenny. Chasqueó los dedos y la pared que compartían se esfumó, permitiéndole ver a los dos demonios registrando concienzudamente el apartamento.


  —Tiene que estar en algún lado. La mujer de la conserjería dijo que lo había recibido —comentó el más alto de los dos.


  —Sí, lo recibió, pero se lo llevaron, estoy seguro que Lainus no se arriesgaría a dejar el Sello donde cualquiera lo pudiera encontrar y tampoco lo llevaría encima. Estará bien escondido en donde menos no lo imaginemos. Ya sabes lo listo que es el muy cabrón.


  El compañero rio al sacar del cubo de la basura unas sábanas chamuscadas.


  —Sí, y también sabe cómo divertirse, por lo que parece.


  Seguro que la chica ya cayó bajo sus influencias de íncubo. Lo que le envidio en esas ocasiones. ¿Sabes, Lecos? En cuanto matemos a la chica y tengamos el dichoso paquete, me pienso ir a buscar una humana tan guapa como ésta.


  Lecos sonrió.


  —Creo que nos permitirán divertirnos con ella antes de matarla. Pero primero, los hemos de encontrar a ella, al cabrón de Lainus y al dichoso paquete.


  Jaretel sacó una caja de galletas sin abrir y la miró con curiosidad.


  —No sé cómo los humanos pueden comer estas porquerías.


  Lecos se volteó para ver lo que tenía en la mano.


  —Idiota, lo que se comen es lo que tiene dentro, envuelto en capas protectoras. Eso está cerrado y el paquete, según la descripción, es más grande. Deja eso donde estaba y sigue buscando.


  Media hora después los dos demonios salieron del apartamento y Lainus se materializo en el interior de la cocina de Jenny. Tomó la caja de galletas que había tenido Lecos en la mano y sonrió.


  —Idiotas.


  Y desapareció.


  Jenny estaba dormida en la cama, después de haber comido un sándwich de jamón y queso y un trozo de tarta de chocolate, cuando Lainus se materializó en el dormitorio.


  El pelo dorado de ella estaba desparramado por la almohada. Sus mejillas estaban sonrosadas por el calor y su piel parecía cremosa y suave.


  Lainus dejó la caja de galletas sobre la mesita de noche y procedió a desnudarse, reuniéndose con ella bajo las sabanas.


  Inmediatamente, y debido al peso mayor de él, Jenny se deslizó entre sus brazos, encajando perfectamente. Únicamente llevaba la ropa interior, por lo que podía acariciarla sin ninguna barrera incomoda.


  —Mi amor —dijo inclinándose y besándola en los labios de forma dulce.


  Con un suspiro, la joven entreabrió los labios, dándole libre acceso al interior de su boca, en la que estuvo largo rato perdido, explorando cada centímetro de piel, acariciando su lengua con la propia, mientras la joven, aun inconsciente, gemía y temblaba.


  Lentamente, Janedith abrió los ojos y observó a su amante con ojos aun soñadores.


  —Este sueño es aún mejor —musitó.


  Lainus sonrió y la abrazó con más fuerza con uno de sus brazos mientras que con la mano libre apartaba la cinta del sujetador de su hombro. Se inclinó y beso la marca invisible que había quedado bajo su piel.


  Jenny se despertó completamente empujándolo para separarse.


  —¿Pudiste recuperar aquel paquete?


  Con un suspiro, Lainus se giró y tomó la caja de galletas.


  —Aquí esta.


  Jenny lo miró sin entender.


  —Pero esto son galletas.


  Sonriendo, Lainus abrió la caja sellada y extrajo de ella tres paquetes de éstas y tras sacudir la caja sobre las sabanas, el paquete que le entrego la portera, de tamaño superior de la caja de la que salía, cayo.


  —Tengo mis trucos.


  Jenny miró con aprensión al paquete y a Lainus.


  —No sé si debería abrirlo.


  —Debes, mi amor, lo que hay dentro es tuyo. Es como una herencia, aunque un poco envenenada.


  Jenny se mordió el labio y rasgó el papel que lo envolvía. Dentro de una caja, había un montón de anillos, todos iguales.


  Lainus alzo una ceja.


  —Vaya, esto no me lo esperaba.


  —¿Todos son iguales? No puede ser.


  —Mira a ver si hay alguna nota o algo que nos ayude a comprender el misterio.


  Ella asintió y revolvió entre ellos. En el fondo de la caja, una nota cuidadosamente doblada de un inmaculado color blanco, esperaba a que alguien la leyera.


  —Adelante —le dijo Lainus.


  Jenny la tomó con dedos temblorosos y leyó en voz alta.


  
    A mis queridas Herederas:


    Mis niñas, llega el momento en el que mis enemigos han logrado alejar a mis protectores, que me han dejado desprotegida y sola.


    Cada una de vosotras sois legítimas descendientes mías y por ello, herederas de mí legado y dueñas de su destino. Aunque me temo que muchos quedaran fuera, vosotras habéis sido elegidas por vuestra fuerza y voluntad.


    Por ello, con mis pocas energías, he dividido el Sello para cada una de vosotras en la forma de un anillo idéntico al original.


    Todos son parte de él, solos, son inútiles pero juntos, tienen grandes poderes.


    Solo cuando éstos estén con sus legítimas propietarias, el Sello se reunificará y un nuevo monarca se sentará en el Trono. Ese monarca será alguien digno de llevarlo y guiarnos a una nueva era.


    Solo le ruego al destino que los anillos caigan en buenas manos y os lleguen sin problemas, ya que no puedo prever todos los sinos posibles.


    Confió en vosotras para que nuestro Clan vuelva a renacer y que mi hija, allí donde esté, pueda entender mi decisión.


    Mientras tanto, desconfiad de aquellos que, por cabezotas, niegan los nuevos tiempos. Ellos temían lo que está por venir, tanto que consiguieron su propósito, llevarme a la tumba. Pero les he reservado una sorpresa final.


    Y recordad que, aquella que primero tome su anillo, ha de intentar alcanzar el Trono sin demora. El Trono tiene voluntad propia, pero también puede protegeros.


    Ella, entre todas, regirá mientras el Sello se forma. Sobre sus hombros recaerá el peso del deber. Debilita a los miembros del Conclave y encuentra a tus hermanas.


    Tú, mi preciosa niña, has de encontrarlas y darles sus anillos, deberás aprender y crecer rápido, pues los malvados que nos destruyeron, aún continúan tramando y conspirando.


    Actúa deprisa y sin compasión.


    No muestres temor, pues ellos se aprovecharán de tu inexperiencia.


    Busca a aquel que un día nos gobernó y a mi hija, pues serán tus más fieles aliados, aunque ambos están heridos por el destino, serán fieles a él.


    Tuya siempre. Liríam.

  


  Reina Infernal.


  Confusa, miró a Lainus, cuya frente estaba impregnada de gotitas de sudor.


  —¿Lo entiendes? Quiero decir, ¿sabes de lo que habla?


  Él apretaba con tal fuerza los labios que su boca se había desdibujado en una perfecta línea recta.


  —Sí, es una historia bastante conocida me temo. Pero será mejor que te la cuente alguien que estuvo junto a la Reina hasta sus últimos minutos.


  La miró con pesar.


  —Recojamos esos anillos y vistámonos. La urgencia de la carta es más importante de lo que podíamos haber sospechado. Janedith, tienes toda una dimensión que depende en estos instantes de que te sientes en el lugar que te corresponde.


  Jenny comenzó a recoger los anillos a puñados, dejándolos caer nuevamente en la caja. Los anillos, de distintos tamaños, repiqueteaban con una nota cantarina.


  Uno de ellos, rebotó y salió disparado hacia Jenny, chocando contra su vientre.


  —Creo que ese es el tuyo, amor.


  —Dará igual cual escoja, supongo.


  —No lo creo. El Sello era bastante caprichoso de por sí. Antes de la Reina Liríam, muchos se sentaron en el Trono, y he de decir, según me contaron, que la muerte de estos, a manos del Trono y el Sello no era algo agradable.


  —¿Porqué? ¿Los destruían? —dijo ella, estremeciéndose.


  Lainus se encogió de hombros.


  —Dicen que el Sello y el Trono tienen sus designios, y si un monarca rechaza los deseos de estos, para su propio beneficio, el castigo es la muerte. Únicamente nuestra reina fue capaz de mantener el equilibrio entre ella y estos. Dicen que porque era demasiado lista para caer en las trampas de la avaricia o de la imprudencia. Yo opino que era porque ella anteponía el reino a sus necesidades.


  Jenny asintió.


  —Eso es lógico. ¿Ella fue feliz? Lainus frunció el ceño.


  —¿Feliz? No lo sé. Creo que, a su modo lo era. Tenía un compañero, hijos, un clan en el que apoyarse en momentos de duda. Sí, creo que hasta que comenzaron los problemas, ella era feliz.


  Jenny sonrió, pero la sonrisa no le llego a los ojos. Se levantó de la cama con la caja de anillos, que depositó sobre la mesilla, mientras jugueteaba con el aro de oro. Tomó el anillo y se dispuso a ponérselo en cualquier dedo.


  —Espera, deja que lo haga yo —la detuvo Lainus, que le quitó el anillo con presteza, bajó de la cama y se puso delante de ella con un bóxer como única prenda—. No puedes ponértelo en cualquier dedo. Como una alianza, debes colocarlo en el anular, y la corona grabada en él, debe apuntar siempre hacia ti.


  Jenny se sonrojó cuando Lainus tomo su mano derecha y se arrodilló ante ella. Cuando iba a deslizar el anillo en su dedo, levantó la cara y clavo su metálica mirada en sus ojos.


  —Si no fuera porque nosotros no tenemos esa costumbre, juraría que en este acto te estoy pidiendo que seas mía por toda la eternidad, —susurró con voz ronca.


  Janedith se ruborizó aún más, mientras tiraba suavemente de la mano, sin dejar de mirarlo.


  —Sí, lástima que tú y yo sabemos la verdad, —musitó con tristeza.


  Lainus apretó los labios, se puso en pie y la abrazó con fuerza.


  —Algún día, amor, llegará a ser verdad , —le dijo en un murmullo inaudible.


  Mientras, el Profeta caminaba a un lado y a otro de la sala llena de espejos en la que se había internado. En todas las paredes, espejos de mil tamaños y formas colgaban, incluso del techo, donde se sujetaban de una forma confusa. Las paredes tenían una luminiscencia fluorescente, proveniente de un musgo que solo crecía allí e iluminaba la sala con fuerza. El suelo parecía pulido con esmero, aunque jamás nadie hizo esfuerzo alguno por darle brillo.


  En ese preciso instante, como si de flores se trataran, dos nuevos espejos del tamaño de una moneda, aparecían cerca del otrora espejo real, un hermoso espejo de cuerpo entero, con marco dorado y miríadas de gemas preciosas engarzadas en la rica madera.


  En todos los espejos, escenas variopintas se veían. Un hombre jugando a las cartas y haciendo trampas. Una joven que se paseaba por una playa de Río de Janeiro. La selva tropical y un cuchillo que la cortaba como si fuera hecha de papel.


  Algunos de los espejos estaban completamente en blanco. Ni reflejaban ni mostraban nada de lo que acontecía a aquel que le pertenecía, como si la parte de cristal bruñido nunca hubiera estado.


  Aunque él sabía que aquello no era un efecto relativamente nuevo. Cada espejo representaba a un miembro del clan, cada escena, lo que el miembro estaba haciendo.


  Antiguamente los espejos habían sido mucho más numerosos, representando a cada miembro del clan de los Visionarios. Ahora cada espejo representaba a un miembro potencial, que eran los espejos en blanco, y a los miembros latentes.


  No sabía cómo estos se habían reproducido ya que durante mucho tiempo solo hubo dos, el de su hermana y el propio. Se suponía que los demonios no eran compatibles con los humanos, pero dado que él no tenía hijos, los demás solo podían provenir de una línea, la de Visión.


  Un espejo de aspecto antiguo y frágil, cayó en ese momento de la pared, dispersando vidrio por toda la pulida superficie de mármol negro que era el suelo.


  El Profeta lo miró un segundo, entristecido. En algún lugar de la tierra, un humano descendiente de su familia había muerto. Luego continuó aproximándose al espejo que le interesaba.


  Éste tenía un marco hecho de oro y gemas preciosas que brillaban con luz propia. Las brillantes paredes fluorescentes le daban un efecto mágico, iluminando los rasgos del hombre que se acercaba al espejo.


  El Profeta protestó al ver el fondo negro de aquel espejo. Una bruma lo cubría y a los dos que habían surgido de él, impidiéndole la visión de lo que hacían.


  Faltaba un tercero, el cual hacía mucho tiempo que se había caído.


  —Por una vez, podrías dejar me vía libre a ti, hermana.


  La voz del demonio retumbó en las paredes, produciendo una reverberación que parecía un terremoto de baja potencia.


  La imagen del espejo se aclaró un ápice durante un segundo, para regresar a un profundo negro.


  Una voz femenina surgió de ningún lugar.


  —No sé qué quieres ahora, tras tantos siglos de no hablarme, Profeta. ¿Ya reconsideraste lo que te pedí?


  El demonio negó con la cabeza.


  —Cabezota hasta el final, ¿no es así? Sabes que no te puedo ayudar en eso que deseas. Bastante me cuesta ocultar tu presencia al resto del Infierno. ¿Deseas morir? No, creo que no.


  La voz se enfureció.


  —¿Entonces qué quieres? Estoy muy ocupada para mantener nuevamente esta conversación. Ni quiero ni deseo escucharte.


  —El Sello está buscando a su próximo propietario.


  El silencio opresivo en la sala desapareció cuando una risa grave y sin humor la invadió.


  —Tantos siglos perdidos. Tantas víctimas. Bien, ¡que busque!


  —No lo entiendes.


  —Lo entiendo perfectamente, Profeta. Llega un nuevo orden y los asesinos de la reina triunfarán o serán castigados. Pero yo no lo veré, porque tú me expulsaste de mi hogar. Me impediste regresar a donde pertenezco y te niegas a ayudar a los míos. ¿No te basta el dolor que ya me has provocado?


  —Siento haberte hecho daño, hermanita, pero, como te dije, solo podrás regresar cuando los de tu sangre reinen. Yo no dicto las profecías, solo las hago saber. Y es el momento de que tú ayudes a que esa parte te produzca.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo sabrás en cuanto te envíe a una persona que tendrás que proteger, hermanita. No por nada eres la Visionaria. ¿O es qué ya lo has olvidado? Además, la profecía señala directamente a los tuyos, como tú los llamas. Ellos te necesitan, ella está de camino.


  —Ahora solo veo lo que me interesa, como tú —acusó—, no moveré un dedo si no es en mi propio beneficio. Mándala, la veré y decidiré dependiendo de si sirve a mis intereses o no.


  —Sabía que te avendrías a razones.


  —Yo no me uniré a tus tropas de mercenarios, Profeta. ¿Aun intentas reunir a los clanes en uno solo? Jamás lo lograras.


  —Lo veremos, Visión, lo veremos.


  —Bien, haz lo que tengas que hacer y yo haré lo que me dé la gana.


  Un destello surgió del espejo obligándolo a cerrar los ojos. El Profeta trastabilló como si le hubieran golpeado y gruñó.


  —Maldita seas, Visión —susurró, girándose y saliendo de la sala.


  En otro lugar del Infierno, seis sombras se reunían en secreto en un palacio derruido.


  —¿Se puede saber por qué nos has mandado llamar?


  Un demonio surgió de entre las sombras de los muros en los que se había escondido.


  —Bueno, creo que ya lo supondréis, ¿no es así?


  Os lo advertí. No debisteis dejar que el Hijo[17] sobreviviera. De alguna manera, ha conseguido que el Sello se ponga en marcha.


  —El Sello ardió con Izan, no vengas ahora con esas.


  El demonio surgió a la luz del sol azul del Infierno. Sonrió con ironía y se sentó en una columna caída.


  —Si llego a saber, jamás os hubiera ayudado, cobardes. Fuisteis cobardes incluso para ayudar a Izan el día en que se sentó en el maldito Trono y lo sois ahora, negando lo que es obvio. Bien, entonces yo haré nuevamente el trabajo sucio.


  Las voces de los encapuchados, indignadas por sus insultos, se aplacaron cuando el Demonio afirmó que se ocuparía del asunto.


  —¿Qué piensas hacer?, Dimano.


  Dimano, de 2’10 de alto, moreno y con el pelo largo recogido en una coleta, se encogió de hombros. Su hermoso rostro contrastaba con la maldad de sus ojos, que miraba con desprecio a los encapuchados.


  Su cuerpo, enfundado en unos vaqueros negros y una camiseta de manga larga, estaba fortalecido por las largas horas que pasaba entrenando. Sus hombros eran anchos, recios. Su pecho una dura barrera de músculos bien engrasados. Las piernas, largas, musculosas. Su apostura recordaba a la de una fiera dispuesta a lanzarse sobre su presa.


  —Todavía no sé a quién me enfrentaré, pero podéis estar seguros que seré el único que gane en esa batalla.


  Los seis hombres asintieron y se desmaterializaron.


  Dimano giró sobre sí mismo, recordando la belleza destruida de aquel palacio. Apretó los puños y sonrió de forma terrorífica.


  —Voy a ganar esta batalla, estúpidos, y al final, estaréis donde está mi amada, a tres metros bajo la tierra.


  Lainus y Janedith, caminaban con paso firme hacia los suburbios de la ciudad.


  Jenny estaba preocupada, a pesar de que él le había dicho que no había nada que temer.


  —Tengo un mal presentimiento, Lainus. No creo que sea buena idea que nos presentemos allí de sorpresa. Sería mejor que esperásemos al Profeta e ir donde nos dijo que nos mandaría.


  Lainus le sonrió.


  —Tranquila, si lo vamos a hacer, solo que antes haremos una paradita para obtener refuerzos. Y luego, haremos lo que él dijo, solo que nos lo dirá en persona.


  —Sigue sin gustarme la idea, igualmente, están los anillos que debemos proteger a toda costa. Si a mí me pasara algo…


  Lainus se detuvo y la miró enfadado.


  —¡Mírame! Nunca más digas eso. Jamás. Yo te protegeré hasta mi último aliento y nada ni nadie te harán daño, ¿entiendes? Tienes que cuidar a nuestro hijo y encontrar a las otras chicas.


  —¿No podríamos avisar al menos al Profeta? Él dijo que teníamos que ir a ver a alguien.


  —Me da igual. Las órdenes de la reina son claras y específicas. Llevar los anillos y a ti al Trono. Y por los mil hijos de Lucifer[18], que lo pienso hacer. Con consentimiento del Profeta o sin él.


  Jenny no se atrevía a contradecirlo. Al fin y al cabo, ¿qué sabía ella de su mundo? Nada más que lo poco que él le había contado.


  —Y la persona que me iba a explicar lo que paso con la reina, ¿se te ha olvidado?


  —No, precisamente esa es la parada que debemos hacer. Nadie conoce mejor la historia de la Reina y los Días de Desgracia que él.


  Pero, aun así, Jenny sentía un nudo en el estómago que no la dejaba respirar con tranquilidad.


  —Lainus, por favor, hablemos con el Profeta, te lo ruego.


  Lainus se detuvo totalmente y tiro de ella, abrazándola.


  —Estas asustada, ¿verdad?


  Jenny levantó la barbilla y lo miró, orgullosa.


  —No es malo sentir miedo. Pero es que tengo un mal presentimiento, Lainus. Algo no va a salir como tú quieres, lo sé. No me preguntes, pero lo sé.


  Lainus sonrió.


  —Si lo que supongo es cierto, quizás, y solo quizás, consultemos al Profeta. Pero si él me da la razón, esperaras a que te nombren regente para oír la historia de la Reina Liríam.


  Janedith asintió.


  —Está bien. Solo una cosa más. Lainus suspiró, frustrado.


  —¿Qué es ahora?


  Poniéndose de puntillas, besó sus labios ligeramente.


  —No te pongas en peligro innecesariamente, no quiero que mueras.


  Lainus hinchó el pecho de placer y la besó con fuerza, aplastando los senos de ella contra este. Un gemido de sorpresa, dolor y placer se escapó de la garganta femenina, al tiempo que habría los labios para permitirle un acceso mayor.


  Sus lenguas se acariciaron en el centro de la unión, bailando con frenesí.


  Dimano, se hallaba en sus propios aposentos, cuyas paredes negras y escarlatas, cambiaban sus intrincados diseños, como si estuvieran vivas. En el centro de ésta, una enorme cama de sabanas de seda negra se hallaba. Una pequeña mesa estaba oculta por las sombras en una esquina. En otra, un pequeño arcón de color marfil desentonaba con la oscura y lóbrega habitación.


  Él se dirigió al arcón, que se abrió solo. En su interior, envueltas en sedas blanca y dorada, descansaban una pequeña diadema de esmeraldas y un largo vestido rojo, oscurecido por algunas manchas de sangre de la última hembra que llevó dicha prenda.


  Con un suspiro, se arrodilló frente al arcón y extrajo la prenda, oliéndola y abrazándola, deseando que ella aún pudiera calentar la fría tela.


  —Liríam, mi amor, ha tardado, pero tu profecía acaba de empezar. Odio pensar que, como me dijiste, nunca estaremos juntos.


  La tristeza del demonio era un oscuro manto que lo cubría de pies a cabeza. Con la prenda aún en sus manos, se levantó para recostarse sobre la cama. Colocó el vestido a su lado y lo desplegó con delicadeza.


  Un nuevo suspiro escapó de sus labios mientras se quedaba dormido, rodeado por el intenso olor a lirios que emanaba de la prenda.


  
    La primera vez que la vio, fue en su presentación como Primer Guardián, posición que nunca había deseado ni solicitado, pues ya pertenecía al Conclave como uno de sus ejecutores. No le gustaba estar bajo el mando de una hembra y mucho menos que ésta pudiera hacer y deshacer a su antojo.


    Él era un claro ejemplo de macho dominante y arrogante. Grande, fuerte, entrenado desde muy joven en el arte de la batalla y del cuerpo a cuerpo. Pero las órdenes de la Reina Liríam no se desobedecían, porque, supuestamente, ella era capaz de conocer el destino de todos ellos.


    Y allí estaba, inclinándose ante la etérea y encapuchada figura de una joven que estaba sentada en el Trono.


    La Reina no era mucho mayor que él mismo, y en apenas unos dos meses había alterado el ya de por si alocado ritmo de vida del Infierno, prohibiendo la promiscuidad, las orgías que se celebraban para la fecundación de las hembras no emparejadas, las cuales eran arrastradas hasta tales lugares por sus propios padres y hermanos, y la posesión de los humanos para divertirse en sangrientos combates cuerpo a cuerpo.


    Demonios, si la misma Reina había sido arrastrada a esas celebraciones, de las cuales había nacido su primogénito.


    Cuando alzó sus ojos y clavó su mirada en la pequeña figura de duende que se sentaba en el Trono, quedó paralizado.


    La Reina apenas alcanzaba el metro y medio y era delgada como una sílfide. Al caer la capucha, pudo observar el rostro más triste que jamás hubiera visto. Sus ojos, de un oscuro color chocolate, estaban rodeados por unas largas pestañas negras como la noche. Su piel era blanca, sin ninguna imperfección, de una pureza sin igual. Sus cabellos dorados caían en ondas desde la diadema de esmeraldas hasta sus hombros en sedosos bucles perfectos.


    Sus labios, rosados y bien delineados, le hicieron hervir la sangre cuando se fijó en ellos. Su largo cuello le animaba a morderlo. Cuando deslizo su mirada por el cuerpo de la hembra, observó cómo, bajo la túnica que llevaba, sus pechos quedaban perfectamente enmarcados. Pequeños, redondos, seguramente terminados en suaves pezones que ansiaba por contemplar y ver si serían oscuros o rosados.


    La Reina se sentó de una manera muy regia al principio, para, poco a poco, esconderse bajo aquella seda negra que la cubría. Cuando vio desaparecer los delicados pies bajo la tela, entendió que a ella tampoco le agradaba su destino.


    Uno de los consejeros se adelantó un paso por delante del Trono y lo llamó.


    Poco a poco salió de su estupor cuando, como si una fuerza invisible tirara de él, se arrodillo frente a la Reina y sus consejeros y juro lealtad.

  


  —Yo, Dimano, el Destructor, juro lealtad a la Reina Infernal y al Trono. Protegeré su vida con la mía y luchare por ella si es necesario.


  
    Una sonrisa triste frunció los labios rosados antes de asentir.


    El Segundo Guardián fue llamado, repitiendo el juramento ante ella. Observó a su segundo con detenimiento, notando inmediatamente que había sufrido el mismo impacto que él, más al mirar a la Reina, esta lo miraba de una manera que le enfureció.


    Reconocía cuando una hembra se prendaba de un macho por los pequeños detalles. Y que lo azotaran con un látigo de siete colas si lo que veía no era un vínculo claro.


    Por suerte para el Segundo Guardián, la Reina se retiró pronto y no hizo ningún gesto de favoritismo hacia él. Estaba deseoso de quitar a su rival de en medio.


    Aquella misma noche, mientas deambulaba por primera vez por palacio, la encontró en los jardines con el Segundo Guardián, Tirias.

  


  Con un suspiro alejó el recuerdo como si fuera un mal sueño. Desde que los vio supo que no era para él, pero en su afán guerrero no podía creer que el Torturador, un corpóreo, fuera mejor elección como padre de su Hija, como lo fue. La niña desapareció al poco de nacer y nadie pudo localizarla. La Reina murió pocas noches después en sus brazos, dejándole solo una promesa vana.


  «En esta vida nunca estaremos juntos, pero habrá otra ocasión…».


  Todavía resonaban en sus oídos el fragor de la lucha, mientras él permanecía paralizado por obra de la Reina. Nunca entendió por qué no lo dejó protegerla aquel aciago día. La Reina murió delante de sus ojos, al igual que lo hizo su rival, que, con el último suspiro, juro lealtad a su hembra, su Reina, la madre de su hija.


  Por un segundo, deseó recibir aquel amoroso beso que ella le otorgó a Tirias. Deseó que sus lágrimas fueran por él.


  Poco le duró cuando, como una pesadilla, los Sabuesos del Infierno entraron, destrozando el joven cuerpo de su amor. A pesar de estar inmovilizado, un grito surgió de su alma, un grito que paralizó a todos, cuando con el último aliento de su Reina, el Destructor consiguió moverse.


  Como odió a su preceptor cuando entró y le detuvo antes de que consiguiera matar a los Sabuesos, mientras reía. Como lo odió mientras buscaba en las pálidas manos de la difunta el Sello. Y como se rio cuando, iracundo, éste descubrió que no estaba. Fue la única venganza que obtuvo, pues cuando se sentó en el Trono, este último lo carbonizo, privándole de la ocasión de matarlo con sus propias manos.


  El Sello desapareció, y él nunca reveló a nadie que la Reina no lo había llevado aquel día. Seguramente, quienes se llevaron a la Hija[19], se llevaron con ellos el Sello.


  Solo le quedo de recuerdo aquel vestido que él mismo cosió para que recuperara la apariencia que tenía cuando Liríam lo llevó. El vestido y la tiara que, según contaban, había pasado de madres a hijas en el clan de los Visionarios, clan que desapareció casi con la muerte de su amor.


  Volvió a acariciar el vestido, incapaz de derramar ya más lágrimas por su Reina.


  Con un suspiro, abrazó el vestido y se volvió a dormir.


  Mientras, en los bajos fondos de la ciudad, Lainus guiaba a una temblorosa Janedith hacia un sucio local de venta de segunda mano.


  En los estantes polvorientos, descansaban manoseados ejemplares de libros que habían perdido sus cubiertas, figuras de porcelana de escasa belleza, artilugios que no tenían ni pies ni cabeza, juguetes rotos, muñecas de trapo con sus vestidos ajados por el tiempo.


  En las vitrinas del alargado mostrador se veían desde horribles anillos que parecían hechos para gigantes, hasta delicadas cadenas de plata y bisutería con colgantes de todo tipo.


  En una esquina, un búho blanco descansaba sobre un soporte de metal. Ninguna cadena lo sujetaba, por lo que Jenny supuso que era disecado.


  El olor a humedad y polvo rivalizaba con la pestilencia a porros y a incienso. Lainus tomó un libro muy manoseado de la estantería, sin dudar, soltando a Jenny. Esta, curiosa, alargó la mano para acariciar el plumaje intensamente blanco, impoluto, cuando el animal parpadeo primero con un ojo y luego con el otro.


  Con un jadeo, retiró la mano, escuchando la cantarina risa de un anciano que se hallaba tras el mostrador.


  —Tranquila, señorita, es ciego. Por eso está aquí.


  Lainus se volvió a mirarla y sonrió. La tomó nuevamente de la mano y se acercó al mostrador, con el libro y un extraño colgante en la mano.


  Cuando los colocó sobre el mostrador y el anciano lo miró, sus ojos relampaguearon. El aire pareció ondear, desapareciendo el intenso olor a porros, polvo y humedad. Al mirar al anciano, Jenny no pudo dejar de sorprenderse al ver que su rostro lleno de arrugas se tensaba con la juventud y el vigor. También parecía aumentar de estatura y corpulencia. Su cabello creció y se oscureció hasta tener el color del ónice y sus labios se alargaban, haciéndose más gruesos y sonrosados.


  «Un tipo realmente atractivo». Lainus la miró con reprobación.


  —Lainus, no me digas que ella no es de los nuestros.


  —Hombre, ¿tú qué crees? Es mi compañera, la madre de mi hijo, es novata, solo se ha sorprendido.


  El hombre miró a Lainus con gesto divertido y luego a Jenny.


  —No sabía que podíamos emparejarnos con humanas. —Lainus se alzó de hombros.


  —Parece que es algo realmente extraordinario. Solo espero que haya más, para nuestros compañeros. Con un poco de suerte, será la salvación de la raza.


  —La salvación o su destrucción, depende de cómo lo mires, algunos se la cortarían antes de tomar a una humana como compañera.


  Lainus sonrió como un lobo.


  —Para algunos no será ningún cambio, ya que no se les levanta ni con viagra.


  Una salvaje carcajada escapó de la garganta del hombre mientras abría el mostrador para que pasaran. Tomó el libro y devolvió el colgante a Lainus.


  —Creo que sería bueno que lo llevara, por si las moscas. Ya sabes cómo son algunos machos y no creo que la quieras compartir. Es demasiado guapa.


  Lainus asintió y colocó el colgante en el cuello de Jenny.


  —Buena idea.


  Y tomándola del brazo la empujó hacia la trastienda.


  Jenny estaba tan atónita, que lo siguió sin siquiera preguntar nada. Cuando cruzó tras la cortina que no había visto al entrar, sintió un tirón y todo se volvió negro.


  Capítulo 6º


  El Profeta y Lainus discutían, mientras Jenny descansaba sobre una gran cantidad de mullidos cojines de color tierra.


  —Los he contado, son veintiuno, pero no hay rastro de los rubíes. Creo que hay trampa.


  El Profeta sonrió.


  —Mejor así Lainus, mejor así. Si supieran que están todos los fragmentos nos atacarían, y dado que la especie ha decaído mucho, no creo que pudiéramos detenerlos. El Conclave quiere que vuelvan las viejas tradiciones, entre ellas, la del duelo[20].


  —¡Eso es demencial! Extinguiríamos la raza más rápido aún. Las pocas hembras que quedan no resistirían.


  —Ellos no lo ven así, y puesto que no conocen el contenido de la carta, mejor. No creo que sea difícil ocultarla aquí, bajo sus propias narices. Mientras, tendremos que buscar aliados para poder asaltar el palacio.


  Él gruñó.


  —Actualmente el palacio es una ruina, apenas queda nada después de que los Terrenos provocaron terremotos para destruirlo. Solo Dimano anda por allí, no sé por qué. No creo que haya mucha resistencia.


  Lainus paseaba de un lado a otro, azotando el aire con su cola, que era de un intenso color granate y terminaba en punta. Vestía un pantalón oscuro que se pegaba a sus músculos y un chaleco sin mangas de color ciruela, sin abrochar. Estaba tan nervioso que era incapaz de bajar la guardia ni un segundo, y cuando Janedith se quejó en sueños, giró su cabeza para ver si algo la estaba turbando.


  La verdad es que para alguien que no había cruzado un portal como los que usaban ellos, era normal que estuviera así. Aun podía recordar que la primera vez que él lo hizo, estuvo una semana mareado.


  Aunque el salto se producía en apenas unos segundos, la sensación de ser completamente despedazado era intensa. Y para los que no estaban acostumbrados, podía dejarlos en el estado en el que ella se encontraba o peor aún.


  —Lo bueno es que no te volviste loco y has venido aquí antes de llevarla al Trono. Aún tenemos aliados a los que podremos recurrir si queremos sentarla en él. Pero lo primero es lo primero. Tendrá que elegir un anillo. Todos son de distintos tamaños, por lo que supongo que solo encajaran en la mano o el dedo correcto.


  Lainus ya se aproximaba al conjunto de cojines y se sentó en el suelo, cerca de su cabeza.


  —El anillo la eligió a ella, es el que tiene puesto. Y fue ella la que me convenció de hablar primero contigo. Mi plan era ir directo al palacio.


  El Profeta asintió y observó a la joven.


  Jenny estaba tirada de cualquier manera sobre los cojines, bocabajo, más despatarrada que otra cosa.


  —Habrá que esperar a que despierte. Va a estar enfadada por el portal.


  El Profeta asintió, mientras dejaba caer los dorados anillos en un orbe de cristal azulado, que tintinearon con alegría.


  En la ciudad, una tranquila y sosegada Helen intentaba no reírse ante las explicaciones que le daba su esposo sobre las guerras de clanes celtas que una vez había visto.


  —¿No pretenderás que seré tan tonta como para creerte sobre ese asunto? No me creo que los MacListeresos decidieran luchar desnudos. Y más aún pintados de pies a cabeza de color azul. Más parece que me estas contando Brave Heart.


  John se rascó la cabeza y rio.


  —Bueno, sí, no estaban pintados de azul. Y tampoco estaban completamente desnudos. Pero lucharon como si realmente lo estuvieran. Además, Brave Heart está basada en una historia real.


  Helen volvió a reír.


  La mansión de John Natch era tan grande como un campo de fútbol y estaba rodeada por unos inmensos jardines llenos de rosales completamente florecidos.


  También había altas tapias y muchos árboles que impedían la visión de la propiedad desde fuera.


  Sentada en el banco de piedra de la parte trasera del jardín, Helen intentaba tejer un diminuto jersey para el bebé que estaba esperando. Vestía de sport, con unos pantalones claros y una blusa blanca muy sencilla.


  John observó como el sol hacía brillar la melena suelta de su esposa y sintió como algo se derretía en su pecho. Se sentó a su lado y con suavidad, procuró que lo mirara.


  John también vestía un pantalón y camisa verde de sport, aunque el pantalón era varios tonos más oscuros que el de su esposa.


  —Me encanta el sonido de tu risa. —Dijo, besándola.


  Un carraspeo sonó cuando Catherine Natch los interrumpió.


  —Disculpad que os moleste, pero Aidan está a punto de llegar y aun no os habéis cambiado. Se supone que vamos a ir al cine. ¿Iréis así? Y después a cenar, y a bailar. No creo que sea una ropa muy correcta para ir a un restaurante caro y una sala de baile.


  La alta y joven sobrina de John los miraba con expresión disgustada. Desde que aquellos dos se habían casado, apenas unas pocas semanas antes, todo en lo que pensaban era en arrumacos y mimos.


  Claro que a ella no debería importarle, sino fuera por el extraño comportamiento de la pareja. No es que los conociera muy bien, pero más que como una pareja de treintañeros recién casados, parecían un par de chicos de instituto.


  Catherine era una hermosa joven de poco más de veintitrés años con toda la energía del mundo. Pelirroja, alta como una modelo de pasarela, delgada y exuberante, llevaba puesto un coqueto vestido primaveral de color rosa hasta las rodillas y un abrigo de imitación de piel de chinchilla en estilo torera[21]. Sus cabellos, rizados y salvajes, estaban peinados con descuido, creando un halo de inocencia alrededor de sus puras facciones.


  Su piel era de un tono dorado pálido que contrastaba con el color de su pelo, dándole la apariencia de una clásica irlandesa.


  Lo cierto es que, si bien aseguraban que no habían encargado aún ya estaban portándose como unos jóvenes padres que esperaran su primer hijo, con Helen haciendo toda aquella ropita de infante y John buscando un decorador para que acondicionara una de las habitaciones para una futura criatura. Aunque claro, ellos afirmaban que lo hacían porque estaban detrás del encarguito, pero nadie decoraba antes del tercer mes, porque era de mal agüero.


  Un claxon sonó en la avenida del jardín delantero y Catty se tensó.


  —¿Veis? Ya está aquí.


  —Pues corre a recibirlo pequeña, nosotros no tardamos nada.


  Con un gemido Catty entró en la mansión para recibir a Aidan.


  Helen miró a la joven que se alejaba con tristeza.


  —No entiendo, ¿porqué no podemos decírselo ya? Es tu sobrina, tiene derecho a saber.


  John negó con la cabeza.


  —¿Decirle que es medio demonio y que no será una diablesa completa hasta que encuentre a otro de los nuestros con el que emparejarse? ¿Qué su adorado Aidan no es otra cosa que un vampiro con el que nunca podrá casarse o tener hijos? ¿No crees que sea más feliz con su visión de normalidad en un mundo en el que ya ha sufrido lo suficiente? Prefiero que siga así.


  Helen lo miró con tristeza, dejó su labor dentro de la bolsa que usaba para guardarla y se levantó del banco.


  —Por lo menos podríamos decirle lo del bebé. John sonrió.


  —En poco más de otros dos meses. Recuerda que no son los nueve normales de cualquier humana. Son once, y no podemos hacer que se acelere el proceso. Se extrañaría cuando cumplieras la fecha límite y el niño no naciera.


  Helen acarició su vientre descuidadamente y miró hacia la casa.


  —En fin, vamos a vestirnos antes de que se le ocurra arrancarnos la cabeza por descuidados.


  John sonrió con malevolencia mirando a todos lados e hizo desaparecer las prendas que llevaban para sustituirla por un traje de corte italiano impecable para él y un hermoso vestido de color lavanda para ella, complementado por sendos abrigos de aspecto caro, zapatos, joyas, un bolso diminuto para Helen y la cartera con el dinero para él.


  Helen se río con una carcajada mientras sujetaba su cabello en un hermoso moño de aspecto fantasía que ella misma se hizo en un segundo.


  —Te encantan tus nuevos poderes, ¿no?


  —Para que lo voy a negar. Me he pasado una eternidad creyendo que era una nulidad, que jamás tendría poder y resulta que ahora reboso del mismo. Ahora sé que puedo hacer muchas cosas que antes era incapaz sin un complicado ritual.


  Helen sonrió y enlazó el brazo de su marido.


  —Eres como un niño con juguetes nuevos.


  —Dime que a ti no te gustan y dejare de usarlos. —Dijo con seriedad.


  —Sabes que a mí también me encantan. —Rio, tirando de él hacia el interior.


  Una suave caricia sobre los labios despertó a Jenny de su inconsciencia. Con un grito de dolor, se incorporó, abrazándose a sí misma. Miró con aprensión a Lainus y lo golpeó en un hombro con la suficiente fuerza para hacerlo caer del cojín sobre el que estaba sentado.


  —¡Maldito! ¿Por qué no me avisaste? Eres un…


  Lainus sujeto sus puños y tiró de ella hasta sentarla en su regazo.


  —Porque si te hubiera avisado, el dolor hubiera sido más intenso. Lo sé por experiencia. Créeme si te digo que hice lo mejor para ti y para el bebé.


  Jenny forcejeo inútilmente durante unos segundos hasta darse cuenta donde estaban. Se puso de pie, dando la espalda a Lainus.


  El lugar parecía una especie de jardín florido con un vergel de colores y olores sorprendentes. Al fondo de donde se hallaban, una pequeña cascada vertía sus aguas en un enorme estanque artificial. Junto a ella, una mesa de piedra con sus respectivos bancos parecía envejecer con laxitud. Sentados en ellos, cuatro hombres gigantescos vestidos de colores llamativos, jugaban a las cartas y reían cada vez que alguno tenía que robar de la baraja que, bocabajo, se hallaba en el centro. Todos ellos vestían largas túnicas y llevaban las capuchas sobre la cabeza y en sus cinturas, sendos cordones de algo parecido al terciopelo en colores que contrastaban con las túnicas. Ella era incapaz de ver sus caras, ya que las capuchas las ocultaban y eso la molestaba sin saber por qué.


  Jenny frunció el ceño ante lo cotidiano y extraño de la escena, demonios jugando cartas, sin descubrir que era lo que había raro en ella, aparte de las túnicas y la exuberante vegetación.


  —Jenny, ven, hemos de hablar con el Profeta. Esta dentro.


  Jenny se giró y observo la ropa de Lainus por primera vez desde que había despertado. A diferencia de la de él, ella llevaba el mismo chándal rosa con el que había salido de casa aquella mañana. Y aunque notaba algo distinto también en él, no sabía que es lo que había cambiado.


  —¿Qué ocurre, Jenny? —Le preguntó al ver la cara de la joven, entre confusa y sorprendida.


  —Nada, solo que hay algo raro y no sé lo que es… Lainus se aproximó a ella y le paso un brazo por encima de los hombros.


  —No te preocupes, seguro no es nada importante si no sabes lo que es. Vamos, nos está esperando para poder contarte cosas de nuestro mundo, y creo que te interesara.


  Suavemente, Lainus la alejó de los cojines, guiándola a una habitación cuyas paredes estaban cubiertas de murales que representaban seres mitológicos y demonios por todas partes.


  Al fondo de ella, se encontraba el hombre que había visto en el espejo del hotel, sentado en una mesa de piedra, que también estaba cubierta de pinturas semejantes a las de las paredes.


  —Bienvenida, Janedith Stone, a la sala del Conocimiento. Permíteme presentarme. Me llamo Ailas, pero todos me llaman el Profeta, —dijo cuándo se aproximaron a la mesa— sé que tienes preguntas y espero poder responderte a parte de tus demandas. Nunca creí que una humana pudiera emparejarse a un demonio, claro que, supongo que no eres totalmente humana cuando esto ha sido factible.


  Miró a Lainus con gesto reprobador.


  —Y a pesar de que las órdenes para tu compañero eran estrictas. Nada de contactar, a menos que estuvieras en peligro.


  Lainus ondeo la mano delante de ella para que avanzara y enfrentó la mirada del Profeta.


  —Y tú, conociéndome, y sabiendo lo que iba a pasar, no tendrías que haber dado esa orden.


  El Profeta comenzó a sonreír, para reír suavemente y terminar riendo con fuerza.


  —Lainus, eres más ingenuo de lo que pensaba. ¿Si sabes que sabía, porque te crees que te lo ordené? Eres el demonio más contradictorio que existe. Por supuesto, estaba al corriente que ambos seríais pareja. Es lo malo de ver los destinos de todos. Y sabía de buena tinta que, si te decía lo contrario, te negarías a obedecer.


  Jenny seguía la batalla de «si-sabes-que-se» mientras se percataba de que el Profeta era también un hombre muy guapo.


  —El hecho es que ustedes dos tenían que unirse y engendrar —dijo Ailas, mirando a los ojos a Jenny, la cual sintió que algo familiar había en ellos—. Si yo le hubiera dicho a este tunante que te sedujera, lo más seguro es que se hubiera resistido con todas sus fuerzas.


  Ailas hizo un movimiento con la mano derecha, indicándoles que tomaran asiento en los pequeños taburetes que, desde lejos, apenas se veían, ya que estaban cubiertos con la misma decoración que la mesa.


  El rostro de Lainus era una máscara de desaprobación a las palabras de Ailas y de profundo desacuerdo. Aun así, ante la mirada de advertencia de éste, no dijo nada más.


  —Gracias. —Contestó la joven al tiempo que se sentaba.


  —Antes de que hagas tus preguntas, te mostraré nuestra historia, así algunas no tendrás que exponerlas, ya que ellas solas se resolverán y podremos ir al centro de nuestro dilema.


  Lainus tomó asiento junto a ella y entrelazó su mano con la de ella apretándola para que estuviese tranquila. Mientras Ailas extendió sus manos sobre la mesa de piedra y los colores y formas de ésta comenzaron a bailar bajo sus palmas.


  


  La historia de Ailas.


  
    Hace muchos, muchísimos siglos, cuando el ser humano aún no era ni humano ni vivía en las ramas de los árboles, nosotros, los demonios, existíamos en la Tierra.


    Nuestra cultura era muy avanzada, aunque teníamos un aspecto muy distinto al actual, por supuesto. Aun no habíamos evolucionado al nivel que estamos ahora.


    Nosotros, los demonios, cuidábamos de la naturaleza y de los seres vivos, vigilábamos que nada estropease el delicado equilibrio del planeta que nos había dado la vida.


    Éramos una cultura que respetaba la esencia de lo que hoy llamaríamos ecología. No consumíamos más que lo que necesitábamos y tratábamos de no destruir nuestro hogar.


    No éramos ni patriarcales ni matriarcales, pues la concepción de nuevas vidas era algo que hacíamos en grupo. En grupo se llevaban a cabo los rituales de emparejamiento, en grupo se llevaban a cabo las concepciones, los nacimientos eran atendidos en grupo, y en grupo criábamos a los pequeños.


    Por aquel entonces, teníamos un aspecto más llamativo, grandes cuernos sobresalían de nuestros cráneos, nuestra piel estaba cubierta por un suave pelaje que parecía terciopelo, alas y colas surgían de nuestras espaldas y éramos mucho más grandes de lo que ahora somos.


    Convivíamos con los grandes saurios de los que los humanos siguen buscando restos óseos por todo el mundo. Éramos en parte saurios, pero en parte, éramos distintos de ellos también. Evolucionamos más rápido y alcanzamos la conciencia del grupo como lo hizo en su época el Cromañón.


    Un antropólogo moderno nos encasillaría entre los grandes saurios y los mitológicos dragones chinos, aunque éramos, y somos, de sangre caliente. Pero nuestro aspecto te recordaría a un ser así.


    Como decía, habíamos evolucionado, dependíamos de nuestras habilidades naturales para el desempeño de nuestras tareas. Al decir que éramos una cultura avanzada, me refiero a que poseíamos arte, ciencia, cultura, y sobretodo, consciencia de nuestro lugar en el mundo.


    Pero claro algo cambió y ese algo, como sabrás por los libros de ciencia humanos, fue la caída de un meteoro a la tierra[22].


    Este no era tan grande como suponen algunos, pero al caer en el mar, levantó grandes cantidades de agua, y el calor que emitía, evaporó tal magnitud de agua que la noche duro cien años, ya que no dejaba pasar la luz del sol a través de las densas nubes.


    Fue el comienzo de un largo y tortuoso camino. La comida comenzó a escasear, los animales más grandes fueron los primeros en caer y los mamíferos, que en aquella época estaban muy poco evolucionados, comenzaron a desarrollar nuevas características.


    Nosotros también nos vimos afectados por aquella especie de noche eterna. No éramos ni reptiles ni mamíferos, pero teníamos pelaje, así que evolucionamos de forma muy distinta a la de los primates, pero no fallecimos como los escamosos saurios. Ellos evolucionaron hacia la inteligencia y nosotros hacia el poder.


    Con cada nueva generación, los niños desarrollaron capacidades que antes no teníamos. Telequinesis, piroquinesis, telepatía, electroquinesis, la capacidad de alterar nuestro alrededor, de desarrollar lo que llamarías magia.


    A cada generación, también éramos más longevos. Nuestra especie en un principio no vivía más de 30 años, pero esto fue cambiando rápidamente.


    Y entonces llego Él.


    Nació de una de nuestras hembras, como cualquiera de nuestros pequeños, pero era consciente de todo lo que pasaba y de lo que pasaría.


    Él fue el primer y único Omnisciente, capaz de ver todas las opciones, todos los destinos posibles, y todo lo que iba a ocurrir sencillamente por tomar una decisión equivocada.


    Él nos guío fuera del plano terrestre, trayéndonos a este lugar. Las razones, permitir evolucionar al Australopitecos al siguiente nivel evolutivo.


    Aquellos que en un principio se negaron a seguirlo, quedaron en el plano terrestre, pero no tardaron mucho en empezar a aniquilarse unos a los otros.


    Los antiguos humanos nos conocieron como Lemúria, Mu, y otros territorios místicos que al final desaparecieron.


    Nuestras ciudades quedaron reducidas a cenizas, simples rescoldos de lo que antaño fue. Finalmente, derrotados por su propia avaricia, terminaron regresando a nuestras filas.


    Y Él nos enseñó a construir un nuevo destino. Un destino donde íbamos a ser importantes, un destino que ayudaría al final, según sus palabras. Aunque nadie entendió lo que quería decir en aquella época. Aun hoy no lo entendemos la mayoría.


    Y como Él, no nació ninguno más, por eso está prohibido decir su nombre, solo lo llamamos así, Él. Nadie es Él y por eso nadie como Él. Es decir, nadie con el conocimiento de lo que fue, de lo que es y de lo que será.


    Sus hijos fueron llamados los Visionarios, porque tenían premoniciones, o veían el futuro, o el pasado, o podían predecir el destino de un demonio. Pero no tenían el poder completo.


    Y finalmente, un día, nos dejó solos, diciendo que para que lo que él había visto se cumpliese, tenía que dejar de guiarnos.


    Fue entonces cuando el Sello y el Trono aparecieron y designaron al primer Rey de los Demonios. Fueron ellas, las Reliquias, las que nos guiaron desde entonces. Y fueron ellas las que enseñaron el futuro a nuestros regentes.


    Pero los Reyes se volvían locos al poco tiempo de estar en contacto con ambas. Su locura comenzaba con edictos cuestionables, luego con leyes brutales y finalmente, con su propia autodestrucción.


    Fue así como nunca tuvimos un regente que viviera más de cincuenta años sentado en aquel Trono y portando el Sello.


    Estos, Trono y Sello, elegían entre todos los demonios al sucesor antes de que el Rey anterior falleciera, pero no actuaban hasta que el postrer latido del corazón perdiera su eco.


    Hubo leyes crueles, como el de cortar todos los cuernos a las hembras. Leyes violentas, como el de que toda hembra que llegase a la época fértil tenía que ser tomada por un miembro de cada clan la primera vez. Y leyes, que se perdieron en el olvido.


    Así fueron pasando los milenios, mientras en el plano terrestre una nueva especie se hacía con el control, el ser humano.


    A pesar de todo, nos sentíamos responsables de lo que pasara allí, y cuando el hombre emergió y mostró su capacidad destructiva, nosotros acudimos en auxilio del planeta.


    Así se crearon las primeras religiones, los primeros adoradores, y los subsiguientes sacrificios. Porque entre los nuestros, hubo quien desarrolló predilección por la carne y la sangre humana.


    Miles de años pasaron para ambos planos, aunque en la Tierra parece que iban más rápido. Continuamos evolucionando, y también perdiendo nuestra esencia.


    Lamentablemente, he de decir que yo nací de una de aquellas violaciones en masa a una hembra virgen. Mi madre descendiente directa de Él, fue entregada a un grupo numeroso de demonios, y quedo en estado.


    Estas violaciones no eran como las concepciones de antaño. En aquellas la hembra elegía con quien estar, en las modernas la hembra está condicionada a entregarse, aunque no quiera, a numerosos varones, los cuales no tenían cuidado con ella. Muchas morían sin llegar a concebir.


    Mi madre sobrevivió y llegué a ser testigo de los días más aciagos de nuestra historia. Quince años después de mi nacimiento, falleció el Rey Abricus y el Sello apareció sobre la cabeza de la Reina Liríam.


    Ella era una joven encantadora, que ya había sufrido los desmanes de los machos. Sus cuernos habían sido amputados como mandaban las leyes que Abricus había impuesto, y su cuerpo había sido llenado con la semilla de diversos demonios, dando a luz a un varón. A ese pequeño se le empezó a llamar el Hijo.


    También era la primera hembra que las Reliquias escogían, y no muchos varones tomaron la decisión con agrado. Mientras ella era coronada, estos tramaban como destituirla de su posición, y sentar a un macho, que consideraban sería más digno del cargo.


    Izan era ese macho. Él organizó las revueltas que sucedieron a la coronación, él lideró los distintos ataques a su Majestad Infernal y él encabezó el ataque final a la misma.


    Para entonces la Reina había tomado un consorte y abolido algunas de las leyes. Entre estas, la de la amputación de cuernos en las hembras y la violación de las vírgenes. Había tenido una pequeña victoria y organizaba mejor nuestro mundo de lo que había estado. Las diablesas se sentían respetadas por ellas y la apoyaban.


    Intentó unir a los Clanes, las distintas variaciones de poder. Cada Clan tenía un poder especifico que sobresalía a los demás, y bajo esa bandera o insignia se reunían.


    Liríam intento razonar con algunos de ellos, pero sus mentes estaban corrompidas por la ambición o la ignorancia, herencia de los tiempos de rechazo a Él.


    Renegaron de lo que les intentó enseñar, respeto y cariño hacia sus compañeras.


    Otros clanes abrazaron los cambios con alegría, pues no eran felices con las tradiciones impuestas por algunos reyes y que la mayoría del Conclave mantenía. No hace falta decir, que la mayoría de los reyes eran descendientes de aquellos que vinieron a nuestro plano en la segunda oleada.


    Al poco Liríam dio a luz a una pequeña, cuyo padre era uno de sus guardianes, pero la hicieron desaparecer antes de que la batalla final diese comienzo. A ella, a la niña la llamamos la Hija, porque nadie sabe cuál es su nombre ni donde está.


    Poco después de la desaparición de la Hija, el Conclave se sublevo contra Liríam y empezaron a atacar a todo aquel que intentase protegerla.


    Y así Liríam fue destruida, violada y torturada, en sus propias habitaciones del Castillo Maldito, como ahora lo llamamos, no sin antes maldecirnos a todos, y a su rival, Izan, lo condenó a una atroz muerte en manos de las Reliquias.


    Nadie sabe exactamente cuáles fueron sus palabras ya que los miembros del Conclave no lo han relatado y ella no pudo hablar con nosotros.


    El Sello desapareció, y el Trono se encerró en una habitación, El Conclave provocó una reacción en cadena que destruyó el castillo, del que ahora solo quedan ruinas, intentando volver a tener acceso al Trono.


    Desde entonces nadie ha podido reinar en nuestro plano, y nadie lo hará si no es el elegido.

  


  La mesa había mostrado a Jenny y Lainus las escenas que Ailas les relataba, mostrando el horror o la belleza de algunas partes de su historia.


  El rostro de Jenny había palidecido ante la visión cruda de algunas de ellas, y Lainus intentaba hacerla entrar en calor frotándole los brazos.


  —Es por ello que es tan importante que se vuelvan a unir las partes del Sello. Y a la vez, tan importante que antes de sentarte en el Trono, como sucesora provisional de nuestra Reina, que conozcas la parte que falta de la historia, y esa solo te la puede contar una persona. La hija de muestra Reina.


  —Y donde esta ella, si puede saberse.


  —En la Tierra, desde luego…


  En otro lugar, en otra ciudad, una joven se levantaba de una cama. Sobre la misma, un hombre gordo retiraba de su sexo un preservativo y lo anudaba.


  —Preciosa, creo que te has ganado un extra…


  La joven lo miró con ojos vacíos, sin hablar, pasándose los dedos por su negra cabellera, que llevaba largo y suelto.


  Se vistió rápidamente, pues sabía que pronto tendría que traer a otro hombre allí. Otro hombre que pagaría por estar una hora con ella y que le daría otro extra por dejarse usar.


  Así era su vida o, mejor dicho, su pseudovida, porque ella solo hacía lo que su dueño le ordenaba.


  Desde que tenía uso de razón, había sido propiedad de un hombre. Su madre, una prostituta también, no tuvo elección cuando nació. La chantajearon con quitársela hasta que murió cuando Clarisse tenía apenas diez años. Después de aquello, la usaron para grabar pornografía infantil.


  A los quince quedo embarazada en una de aquellas sesiones. Tras el parto, demasiado madura para seguir en aquel ambiente, la pusieron a atender clientes.


  Amaba a su pequeño desde antes de que naciera, aunque después del parto, fue chantajeada de la misma forma que su madre.


  Max, de apenas año y medio, era inconsciente del sórdido mundo en el que había nacido. Clarisse deseaba escapar de aquella situación, pero con la vida de su hijo en juego, no se atrevía a huir.


  Suponía que era lo mismo que le pasó a su madre, aunque ésta era drogada para que cediera a los deseos de su dueño sin luchar. Ella, en cambio, solo era sumisa.


  Clarisse se miró al espejo, peinándose la oscura cabellera y sin ver nada en realidad.


  Aún no cumplía los dieciocho años, pero parecía mucho mayor, a causa de los largos años de abuso, mala nutrición, el embarazo y el sufrimiento.


  Nadie sabía de su existencia, porque Clarisse no era siquiera su verdadero nombre, era su nombre de trabajo. Ni siquiera estaba segura de tener partida de nacimiento a su nombre en algún lugar. Su hijo no la tenía, así que sospechaba que ella tampoco.


  Sus ojos verdes estaban apagados, sin vida, que solo se encendían cuando miraban a su hijo. Su piel tenía un tono dorado que no se perdía a pesar de la debilidad o la anemia. Su metro cincuenta y cuatro de estatura no llamaba la atención.


  Extremadamente delgada, se aproximó al gordo, que le extendía un fajo de billetes, lo tomó y lo guardó en el reducido bolso que llevaba. Nunca la dejaban descansar, excepto los días en que le bajaba el periodo, y a veces, si el cliente no era de los escrupulosos, incluso trabajaba a pesar de estar sangrando.


  Su propietario era un hombre cruel, sobre todo con ella, porque sabía que no protestaría y que tampoco se resistiría a los caprichos de los clientes que le buscaba. Varias veces había amenazado con que su hijo sería el próximo. Clarisse temía por él.


  Nadie sabía su edad, nadie sabía que no lo hacía por decisión propia. Y ella no era capaz de llorar por el dolor que le causaban.


  Y algún día, sospechaba, desaparecería de la misma forma que había llegado a este mundo cruel, sin que nadie supiera nada.


  Terminó de recoger sus cosas de la habitación al tiempo que observaba a varios vehículos policiales detenerse junto al edificio de sórdida fama. Era día de redada, por lo que parecía.


  Con una sonrisa, suspiró por la suerte que tendrían algunas de las chicas que serían arrestadas hoy. Al ser menores, pasarían al cuidado del estado, se las quitarían a sus amos, eso, si tenían suerte y no las devolvían después de pasar tres días en calabozos.


  Ella nunca había pisado uno de esos, pero sospechaba que sería más agradable que estar bajo el control de las autoridades locales que de su dueño. Pero él tenía a su hijo.


  Cubriéndose con un fino vestido que no le llegaba más allá de medio muslo, sin sujetador, sobre el diminuto tanga que se había puesto después de limpiarse escrupulosamente en el reducido baño, se subió a los altos zapatos de ocho centímetros de tacón, de color negro, y salió del dormitorio sin mirar atrás, sabiendo que al cliente que dejaba lo atraparían en la recepción, pero saldría indemne por no haber sido pillado en la habitación.


  Las voces de los policías subían por las escaleras.


  Varios de ellos se quedarían en la parte inferior, esperando a que algunos clientes y prostitutas escaparan por allí.


  El resto, subirían por el ascensor, descendiendo en cada planta un número indeterminado de ellos, asaltando las puertas de las habitaciones.


  Clarisse giró la esquina de la planta y acabó en un callejón sin salida. O al menos eso parecía. Sin dudar abrió una trampilla para la ropa sucia y echó por el hueco oscuro el bolso. Se quitó los zapatos y también los lanzó por el hueco. Después metió medio cuerpo por la trampilla, sujetándose en el interior con la palma de las manos. Finalmente, cuando las voces se aproximaban, Clarisse se deslizó con suavidad por la oquedad, que era lo suficientemente grande para su pequeño tamaño.


  Clarisse llegó en apenas unos segundos a la lavandería, que a aquella hora estaba desierta. Tomó el bolso, los zapatos, y con sorprendente agilidad, se salió del enorme cesto de ropa sucia donde había caído y se dirigió a la puerta de esta, que daba a un callejón, lejos de las luces estroboscópicas de la policía y de la atención de los agentes.


  En cinco minutos estaba lejos de todo el trajín del hotelucho y en dirección al edificio donde las tenían recluidas a todas.


  En la sala, los dos demonios discutían.


  —¿De verdad piensas que es sensato mantenerla aquí, mientras tú vas en busca de información, Lainus?


  Lainus se encogió de hombros.


  —De lo que estoy seguro es que no expondré a mi compañera a los caprichos de otros demonios, sobretodo siendo desconocidos. Mientras Jenny lleve mi marca colgando al cuello ningún demonio en su sano juicio se atreverá a tocarla, por muy humana que parezca.


  El Profeta, más que estar enfadado, tenía una sonrisa sarcástica en los labios y sus ojos brillaban de diversión.


  —Y con quien os mando, el único peligro que tendrá Jenny es que la adopten. La hija de la Reina está ansiosa por que su Clan resurja, y los poderes precognitivos de Jenny señalan que claramente es un miembro de los Visionarios…


  Los ojos de Lainus perdieron el brillo momentáneamente.


  —¿Estás seguro de eso que dices, Ailas? No quisiera que dieras falsas esperanzas a una población de machos solitarios.


  Ailas asintió dejando la diversión a un lado.


  —De alguna forma la Princesa consiguió concebir y que sus descendientes pasaran desapercibidos entre los humanos, tanto que se mezclaron con ellos. ¿Sabes lo que provocaría tal información si se divulgara? Si la ven aquí, no tardaran en atar cabos. Necesita desarrollar sus poderes antes de sentarse en el Trono.


  Lainus miró a Jenny, que estaba distraída observando la historia impresa en las amplias paredes de la habitación. Las pinturas se movían si ella las tocaba, mostrándole lo que había ocurrido después. Ailas se volvió a mirarla también.


  —Es una prueba más de quien es y de donde viene. Los murales de esta sala sólo reaccionan a los Visionarios, ya que fueron ellos los que los crearon. Ningún otro demonio puede hacer que las escenas fluyan y cuenten su historia, pero ella sí.


  —Si los demás lo descubren, viajarían en tropel a la Tierra a buscar compañeras. Estaríamos ante un desastre mayor del que tratamos de evitar. ¿No es así?


  Ailas asintió.


  —Los varones, hasta el propio Conclave, se trasladarían a la Tierra y aplastarían a la humanidad convirtiendo a toda hembra humana en posible incubadora de sus retoños. Muchas mujeres morirían en sus manos porque una mujer humana normal no puede retener a nuestros hijos en su seno. Las que sobrevivieran serian usadas por todos hasta agotarlas y, aun así, nada nos asegura que la maldición de Liríam fuera destruida.


  Con un suspiro Lainus asintió.


  —Está bien la llevaré conmigo, pero no me gusta ni un pelo la idea, ya lo sabes.


  Ailas sonrió nuevamente.


  —No te preocupes, la Princesa es un poco excéntrica pero no es mala. Culpa al Hijo por ello, por mantenerla fuera de nuestro hogar, pero sin eso hoy quizás no existiría Jenny y sin ella y sus compañeras de destino, el fin estaría aún más próximo.


  Jenny se volvió y sonrió a ambos hombres que la miraban a la par. Lainus sintió como su sangre se calentaba al pensar en que pronto tendrían que enfrentar a un nuevo peligro.


  Capítulo 7º


  Jenny y Lainus estaban nuevamente en el hotel donde tenían reservada una habitación. Casi todo el día lo habían pasado en el otro plano ya que el Profeta había intentado despertar los poderes de Jenny. Aunque a ellos les había parecido una semana, y la confianza entre ambos había aumentado.


  Jenny estaba sentada sobre la cama en posición de loto, con los ojos cerrados y el ceño fruncido.


  —Para mí esto es inútil, Lainus, no soy un demonio por mucho que lo digáis y no voy a encontrarme a mí misma haciendo yoga.


  Lainus, vestido solo con unos calzoncillos y sentado en la silla de la pequeña mesa que tenía la suite, le sonrió.


  —Di lo que quieras querida, pero lo lograras. Mañana iremos a ver a la Princesa antes de que nos localicen en este plano.


  Jenny bufó.


  —Ni lo pienses tengo que ir a trabajar, ya está bien de esta fantasía freudiana en la que me has metido. Tengo trabajo, tengo una vida, ha sido divertido, pero ahora toca volver a la realidad.


  Él dibujo una mueca en sus sensuales labios, se apartó de la mesa arrastrando suavemente la silla y la encaró.


  —No me pidas que te devuelva a tu vida anterior corazón, ya es imposible que te la restituya. Además, nada te aguarda allí, solo sufrir.


  Jenny estiró las piernas, abandonando la postura de yoga y miró furiosa a su compañero de habitación.


  —¿Disculpa? Tengo una vida, tengo un trabajo, y tengo cosas que hacer, si no te gusta, no es mi problema, «cariño».


  El tono sarcástico de Jenny sorprendió a Lainus. Se dio cuenta que había metido el dedo en la llaga al comentar que su vida no era completa y la había ofendido.


  Jenny se desplazó al borde de la cama y se puso las zapatillas de deporte.


  —A donde crees que vas.


  —A mi casa, ¿dónde piensas? Si crees que voy a soportar que estés menospreciando mi vida, te puedes estar olvidando de mí.


  Lainus se levantó y la sujetó de la muñeca, impidiendo que se pusiera la otra zapatilla.


  —No puedes ir a tu casa sola, ellos estarán esperando a que llegues para buscar el Sello. No se detendrán ante nada con tal de recuperarlo, ¿no lo entiendes?


  —Lo entiendo perfectamente, pero no tengo los anillos, excepto uno. Todos se los quedo Ailas y si ellos no lo entienden, que se jodan. Es más, te puedes volver con él, ya iré yo a ver a la Princesa sola, y me las apañaré perfectamente, gracias.


  Lainus, enfurecido, se interpuso entre la puerta de la habitación y la joven.


  —No te vas a ninguna parte. Estas bajo mi cuidado.


  —O te apartas, o grito pidiendo ayuda y vas a meterte en un buen lio, asegurare que estoy secuestrada. En este país no se puede retener a nadie tan fácilmente cómo crees.


  Lainus parpadeó. No conocía las costumbres tan fielmente como para desmentir lo que Jenny decía.


  Aprovechando el momento de confusión, Jenny lo empujó a un lado y corrió hacia la puerta. Lainus tropezó volcando la silla y cayendo sobre ella, e intentó levantarse rápidamente, sin éxito.


  Jenny corrió por el pasillo, al final del mismo estaba el ascensor. Cuando Lainus consiguió levantarse y llegar a la puerta Jenny ya estaba junto al ascensor, cuyas puertas se abrían, mostrando a una empleada del hotel y un par de ancianos.


  Jenny le sonrió al tiempo que entraba en el mismo. Lainus, en ropa interior, no podía salir del cuarto, tampoco podía vestirse con magia o usar cualquier tipo de truco para evitar que escapara. No podía montar un escándalo ya que le costaría la libertad y Jenny se saldría igualmente con la suya.


  Las puertas de la maquina se cerraron y Lainus, furioso, dio un poderoso portazo a la puerta de la habitación, haciendo temblar la decoración de la misma.


  —¡JENNYYYYYY! —Gritó airado.


  En apenas unos segundos, Jenny había conseguido una ventaja considerable. Tendría apenas un minuto o dos, pero Lainus no conocía la ciudad tan bien como ella, que se había criado en la misma, y tampoco tenía los amigos que ella tenía.


  Cruzo el vestíbulo del Hotel como alma que lleva al diablo y cruzo la entrada del mismo justo al tiempo que Lainus, ya vestido, salía del otro ascensor del edificio.


  Lainus miró a ambos lados, pero no la vio, así que se dirigió a la entrada.


  Jenny, consciente de su poco tiempo, corrió por la calle hasta llegar a un pequeño pasadizo entre los edificios, un atajo para llegar a la calle posterior. Corrió por él sabiendo que solo evitaba que la localizara y la retuviera el hecho de que en el plano humano no podía usar sus poderes sin peligro de que lo descubrieran.


  Lainus era un dimensional, su poder específico era cruzar dimensiones y teletransportarse a sí mismo y a los que quisiera. Amén de otros poderes como hacer aparecer cosas, levitar, dar descargas eléctricas y otros que, según él mismo, Jenny no quería descubrir.


  Así que corrió como alma que lleva el diablo, nunca mejor dicho, y cruzó el callejón en un tiempo record.


  Al llegar al otro lado de la calle levantó la mano para parar un taxi. La circulación estaba concurrida y no tardó mucho en llegar uno a recogerla.


  —Avenida Elton, quiero ir al número quince. Por favor y rápido. —Disparó nada más montar en el vehículo de color verde y blanco, con una franja burdeos horizontal, típica de RiverBlood. El taxista apenas miró por el espejo, arrancó y se incorporó rápidamente al tráfico.


  Jenny pudo observar por la ventanilla posterior que Lainus llegaba a la misma calle por el callejón que ella había cruzado, con gesto serio.


  Sonriendo, suspiró. No era tonta, sabía que no podría ir sola a casa por dos razones. Lainus la encontraría rápidamente allí y los que querían impedir que ella se ocupara de su tarea, también.


  Frunciendo el ceño, miró hacia delante. Solo rogaba no poner a nadie en peligro con aquella acción.


  El número quince de la Avenida Elton era una pequeña mansión de estilo colonial con una amplia entrada vallada y una pequeña carretera que llevaba al interior de la propiedad. La edificación no se lograba ver desde la calle gracias a un cuidado y hermoso jardín lleno de árboles florales y algunas estatuas salpicadas por aquí y allá.


  La casa, de tres plantas, parecía sacada del siglo pasado.


  Un taxi llegó a las dobles puertas de la entrada de vehículos y llamó al telefonillo.


  —¿Quién es? —Pregunto una voz metálica y distorsionada por el aparato eléctrico.


  —La señorita Janedith Stone desea ver a la señora Helen Natch. —Dijo Jenny a través de la ventanilla trasera en voz suficientemente alta para que le escucharan.


  Las dobles puertas se abrieron para dejar paso al vehículo, que avanzó lentamente hasta perderse en el interior.


  Lainus maldijo con fuerza al tiempo que regresaba por el callejón. Se le había escapado como un auténtico Visionario, es decir, por los pelos. Cualquiera diría que dominaba ya sus poderes…


  Se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y se dispuso a regresar al hotel para pagar y recuperar su documentación. No es que la necesitase, pero levantaría muchas sospechas que alguien dejara un hotel sin avisar, sin recoger su tarjeta y sus papeles.


  Jenny no se daba cuenta del peligro que corría estando sola, sin su protección.


  Clarisse caminaba con firmeza por la calle oscura. Vestía una falda tejana muy corta, casi del tamaño de una minifalda y un top negro sin mangas que le daba aspecto aun si cabe más aniñado. Su pelo, negro y liso, caía como un manto sobre sus hombros y espalda, hasta casi rozar la curva de sus nalgas.


  Poco después de la redada de la que había escapado por los pelos, pero de forma pacífica, se duchó, para quitar de su cuerpo el olor de aquel hombre y se presentó al capataz de su amo, como debía. Ahora regresaba de un segundo servicio, el cual había discurrido sin incidentes.


  Poca gente caminaba por aquella zona de la ciudad con la tranquilidad que ella lo hacía. Y aunque apenas hacia seis meses que la dejaban salir del edificio donde su amo tenía organizada toda la red en la ciudad, jamás sintió temor al hacerlo.


  El enorme y negro edificio se levantaba en la zona industrial como un enorme coloso sobre los demás edificios a oscuras.


  En sus principios había sido alguna sede de una gran multinacional, con tiendas abajo, oficinas en la segunda y tercera planta, y sus seis plantas de viviendas en la parte superior.


  Hoy en día, en cambio, una enorme sexshop se hallaba situada en la parte frontal del mismo, exponiendo a la venta grandes cantidades de juguetes sexuales. Ésta, estaba abierta las veinticuatro horas, los siete días de la semana. Los dependientes, en su mayoría hombres, eran miembros de la red y ejercían de vendedores y de actores.


  En la parte de atrás un cine x tenía abiertas sus puertas, y en la fachada colgaban los carteles de las películas que la propia organización grababa y distribuía, eso sí, solo la que no contenía menores.


  Dos porterías extra daban legitimidad a los negocios, pues por allí rara vez salía alguien, pero servirían en el caso de redada de uno de los dos locales mayores.


  Las chicas tenían que entrar por el sexshop al terminar su trabajo y subir a las plantas de vivienda a través de la sección de oficinas/estudio de grabación.


  Pero en estas en lugar de trabajo honrado, estaban preparadas para ser los distintos ambientes donde grabar las películas pornográficas que la red distribuía.


  El espacio se había dividido en 6 grandes estudios con distintos ambientes. El primero, que representaba un jardín, cuyos fondos eran cambiados para que nadie supiera exactamente donde estaba el lugar, era utilizado para grabar exteriores.


  Otro era una casa enorme de dos plantas, aunque estuvieran situadas las habitaciones, en la misma realmente. Eran donde grababan las escenas de hogar y les cambiaban la decoración gracias a los muebles de las viviendas superiores.


  Un tercer estudio tenía la finalidad de parecer unas antiguas mazmorras, para grabar escenas de sadomasoquismo. Cadenas, látigos, mesas de tortura, estaban diseminadas por el lugar, a capricho de los directores. Allí también las castigaban si consideraban que habían cometido una falta contra la organización, a veces de forma cruenta, y lo incluían en las películas.


  El cuarto estaba decorado como una escuela con una clase, un despacho y unas duchas. Sobre todo, lo usaban para la pedofilia, ya que habían descubierto que a los pedófilos les gustaba mucho verse como profesores o directores de escuela, rodeados de niños.


  El penúltimo estudio estaba diseñado como una gran fábrica de armas, que no fabricaba nada. Aunque si estaban distribuidas muchas armas preparadas por si hubiera una redada. No se sabía la finalidad de las mismas, si era para matar a las chicas o para defenderse de la policía. Lo que, si era seguro, es que cuando lo usaban, la chica terminaba muy mal parada, pues a veces, las armas eran usadas para herirlas.


  Y el último, quizás el más horrible, pues su interior solo lo conocían los que habían estado en él, representaba un dormitorio infantil.


  Allí se llevaban a cabo las peores bajezas ya que las únicas mujeres que entraban eran niñas, siempre de entre 7 y 10 años. Y nunca por su propia voluntad.


  Bueno decir que todas odiaban lo que hacían con ellas era exagerar, pues como Clarisse, nacidas y criadas en la red, había una cantidad bastante grande. Otras estaban tan drogadas que ni sabían lo que hacían.


  Cuando eran pequeñas las movían de una ciudad a otra para que nadie las localizara. Pero cuando eran mayores, las establecían en un determinado punto. Clarisse ahora estaba en Denver, aunque había nacido en Boston.


  Todas ellas, las nacidas en la red, veían de forma natural lo que ocurría dentro de la misma, porque no conocían otro sistema de vida, más que el que anunciaban por la tele. Para ellas, lo asombroso es que hubiera niños y niñas que no fueran utilizados como ellas.


  Los niños nacidos en la red eran pocos, pero también se quedaban en la misma. No se arriesgaban a dejar un niño por tiempo indefinido en ningún sitio, por miedo a que los rastreasen hasta las sedes de la organización. Algunos, los más bonitos, eran usados como las niñas. Los demás eran entrenados y mentalizados para ocuparse de las mujeres cuando fueran mayores, llegando a convertirse en los carceleros de sus propias madres y hermanas.


  Nadie sabía lo que pasaba con una mujer cuando llegaba a cierta edad, o estaba demasiado enferma para trabajar. Al menos, ellas no lo sabían, pero Clarisse temía por las mayores. Temía por que ella recordaba lo que había pasado con su madre.


  Su muerte no fue accidental, no señor, ella lo sabía bien porque había estado presente en sus últimos minutos de vida.


  Ella había sido violada y golpeada hasta la muerte, y todo por no permitir que violasen a Clarisse.


  Y aquello sucedió de todos modos.


  Las negras puertas del sexshop estaban abiertas delante de ella, en su interior bajo las luces fluorescentes, hombres y mujeres paseaban, la mayoría de ellos inconscientes del terror que para algunas era aquel lugar.


  En casa de John y Helen Natch, una agitada Jenny se hallaba en brazos de su amiga, tras el interrogatorio al que le estaba sometiendo el esposo de esta.


  —Ok, recapitulemos. Mañana tienes que ir a trabajar, pero no puedes ir a casa porque unos tipos te están buscando. No puedes decirnos quienes son, pero sí que son peligrosos. Y hay otro tipo que te quiere proteger, y por ello no quiere que vayas mañana a la oficina. Pero tú, de cabezota, te has escapado y venido aquí, por qué piensas que te vamos a dejar ir mañana a la oficina. ¿Cierto?


  John, alto, atlético, muy moreno y de rasgos mediterráneos, se hallaba de pie delante de las dos mujeres vestido con un polo de sport y unos pantalones también del mismo estilo.


  Helen vestía también de sport, pero su look resultaba menos agresivo que el de su esposo.


  —Y no puedes llamar a la policía porque la policía no puede con esos tipos tan peligrosos. ¿A ver, mujer, en que líos te metiste? ¿Drogas? ¿Armas? ¿Secretos militares?


  —Ya mi amor, deja de acosar a Jenny, bastante tiene con no poder ir a su casa esta noche. Aunque lo mejor sería que no fueras mañana a trabajar, nena, por seguridad. No sabemos si te pueden ir a buscar allí.


  Jenny miraba enfadada al esposo de su amiga y a su amiga alternativamente.


  —Os parecéis a Lainus hablando así. No voy a permitir que esos tipos controlen mi existencia. Ni ellos ni nadie. Nunca dependí de nadie y no empezaré ahora. ¿Eso lo entendéis?


  —Pero nena no es que dependas, es por tu seguridad. Di tú, que te hacen daño. Ninguno nos lo perdonaríamos jamás.


  —Solo quiero hacer vida normal. No quiero saber nada de los asuntos de esa gente, no tengo que ver con ellos.


  John se sentó frente a las dos mujeres.


  Alto, guapo, y de éxito, era el hombre soñado para cualquier mujer y Jenny estaba feliz que se hubiera casado con su amiga, aunque este fuese un completo terco.


  —Pero ellos no te van a dejar tranquila. Te quedarás aquí con Helen y Catherine y no hay más que discutir.


  Jenny lo miró con aprensión, no muy conforme a realizar lo que decía John, pero no dispuesta a discutir más por esa noche.


  Mientras, no muy lejos de allí, Lainus había salido del hotel de camino al apartamento de Jenny. Suponía, sospechaba, que ella regresaría al menos para buscar ropa ya que no tenía forma de obtenerla por otra vía.


  No tenía dinero, no tenía ropa, solo tenía las llaves de su apartamento y el teléfono móvil del cual, había observado, no se apartaba ni muerta.


  Lainus sonrió.


  Los poderes de Lainus estaban muy bien en el plano terrestre, donde podía abrir portales gracias a los distintos grados de ondas o dimensiones.


  Quizás no era un gran demonio dimensional, era el hermano pequeño del más fuerte, eso sí, pero tenía sus trucos. El de las galletas era muy sencillo y a la vez, complicado.


  Pero el ser humano había diseñado trucos e inventos que a veces eran completamente compatibles con el poder de él. Y uno de esos inventos eran los teléfonos móviles.


  Las ondas electromagnéticas que emitían los teléfonos inalámbricos, y más particularmente los móviles, eran muy similares a la energía que un demonio dimensional alteraba para abrir sus portales. Y él tenía gran facilidad para rastrear esos portales.


  En el plano infernal Dimano terminaba de guardar el vestido de Liríam por enésima vez en aquel día. Nervioso, observó por un hueco en la pared que hacía de ventana.


  «Tengo que dejar de pensar en ti, mi amor, porque voy a terminar destruyéndome a mí mismo… Pero dejar de pensar en ti, es morir en vida…».


  La sombra de Liríam parecía reír en el paisaje exterior, tan hermosa ella, como los lirios de los que tomaba su nombre, tan plácida y frágil. Era una de las pocas cosas que había robado del Palacio antes de que ardiera hasta los cimientos, el hermoso vestido que una vez ella llevo hasta la muerte.


  —¡Dimano tengo que hablar contigo! —Una poderosa voz, bastante conocida, resonó en las paredes de su hogar.


  Aquella voz arrancó a Dimano de sus pensamientos y lo devolvió a la desagradable realidad.


  Con un gruñido el demonio se volvió hacia la entrada de la vivienda, que no era más que un colapso dimensional dentro de lo que era la propia dimensión infernal, delicadamente sujeta por la voluntad del él mismo.


  Una puerta apareció y se abrió para mostrar el exterior, con su cielo rojizo y sus plantas verde azuladas. Allí estaba El Profeta, con unos papeles en la mano y gesto preocupado.


  —Vaya, vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí? ¿Pero no es el mismísimo Profeta? Creía que estabas escondido, como todos tus amiguitos revolucionarios…


  Ailas lo enfrentó sin miedo.


  —Aquí estoy tal como se lo prometí a mi madre, Dimano…


  El rostro del dimensional se convirtió en una máscara de dolor y furia.


  —¿Y qué le prometiste? ¿Dejar que la mataran? ¿No eres el Último y el más poderoso de los tuyos? ¿O acaso la mentira ya cayó?


  Ailas suspiró.


  —¿Quieres oír el mensaje que mi madre dejo para ti o no, demonio? Pero te advierto, no escucharlo te causara más dolor que el que llevas sufriendo, y el que te queda por vivir aun…


  Capítulo 8º


  Siendo consciente de que ningún visionario había jamás ofrecido a otro demonio conocer el futuro, Dimano se apartó de la puerta y dejo acceder a Ailas.


  —Pasa, no más sea porque no te vean en mi colina… No sé cómo puedo llegar siquiera a plantearme escucharte, tendría que matarte, tal como me pidieron.


  Sonriendo El Profeta entró en la habitación, aunque desde fuera pareciera una simple roca puesta en pie de apenas un metro de ancho por dos de alto y otro de largo. Tras él, la entrada desapareció quedando solo la roca.


  —No juegues conmigo Dimano, sabes muy bien que soy consciente de que pusieron precio a mi cabeza, pero yo la prefiero pegada a mi cuello… El mensaje es sencillo, Liríam quiere que la salves…


  Con gesto de sorpresa, Dimano se volvió hacia Ailas y tras unos segundos volvió a su expresión severa.


  —Te volviste loco, ¿no? Al final las visiones te quemaron el cerebro… Liríam está muerta. No puedo salvarla ya y tampoco existe nadie que pueda viajar al pasado, al menos que sepamos…


  Ailas tomó asiento en una mesa que apareció creciendo del suelo, con sus sillas a juego.


  —Sí y no, tú eres un dimensional y sabes cómo actúan vuestras leyes… Cada uno de nosotros tiene un doble exacto en otros planos, aunque no siempre en el mismo tiempo y el mismo lugar… Pero para que lo entiendas mejor… —Dejó los papeles sobre la mesa—. Estos dibujos los realicé en estado de trance ayer. Están numerados y tienen unos cuantos símbolos que reconocerás, échales un vistazo.


  Dimano se aproximó a la mesa y tomó los papeles, ojeando uno a uno. A cada hoja prestaba más atención e incluso volvía atrás para revisar que lo que veía, no era fruto de su imaginación.


  —Como ves parece una de las series de visiones que tenía mi madre. En la primera se te ve a ti como su consorte, pero en esta terminan los visionarios ya que hubiera nacido un niño en vez de una niña y no estaríamos hoy en la encrucijada que estamos…


  Ailas sonrió a Dimano, sospechando el cúmulo de sentimientos encontrados que el demonio sentía en ese momento.


  —Y en la segunda, ambos peleándoos por ella porque os daba pie a los dos. Al final los dos habríais muerto sin que llegase a concebir la niña que se necesitaba. Claro que a medida que ves las demás visiones, te das cuenta que mi madre tuvo que elegir, y tuvo que hacerlo bien o todos estaríamos condenados…


  Dimano dejo el montón de folios en la mesa y miró resentido a Ailas.


  —¿Y todo eso que tiene que ver conmigo? ¿O con la misión de rescate?


  Ailas tomo las hojas y las fue extendiendo en un orden aleatorio. Al mirar, Dimano se dio cuenta de que cada hoja tenía unas marcas en las esquinas todas emparejadas de forma que crearan un nuevo dibujo. Cuando Ailas terminó, Dimano observó una escena que no tenía nada que ver con los demonios.


  La imagen de una Liríam vestida de forma exuberante, rodeada de hombres con gestos de deseo y lujuria, algunos tocándose indebidamente ante la mujer cuyo gesto era resignado.


  —Pero esos son humanos. ¿Qué pinta Liríam entre los humanos? Ella nunca pisó la Tierra.


  Ailas asintió.


  —Nunca la pisó porque aún no había nacido en ella y temía una fisura dimensional, cosa que tú controlas perfectamente.


  La imagen cambió, como cambian las imágenes predictivas de los Visionarios en presencia de uno de ellos, aquellas imágenes cargadas de magia.


  El terror en el rostro de Liríam, que estaba desnuda y atada era palpable. Un niño pequeño a un lado, con las manos cubriendo su rostro espantado. Hombres desnudos turnándose para violarla.


  Nuevamente la imagen cambio, esta vez el tiempo había pasado, Liríam lucía un vientre redondeado por un embarazo y el rostro del niño a su lado estaba demacrado y gris. Con una nueva reestructuración, el final de la profecía quedo marcado con Liríam muerta y ambos niños, el gestado y el mayor, destrozados por algo que no era del todo humano.


  —Pero tú sabes que ahora la profecía va a empezar a caer por su propio peso. Tú decides, si la dejas morir, junto con esos pequeños, o la salvas, y consigues tenerla de compañera.


  Ailas se levantó y se dirigió a donde había estado la entrada, ahora oculta. Dimano también se levantó, las sillas desaparecieron, pero no así la mesa, manteniendo su macabro contenido a la vista.


  —Quieres decir, que haga lo que tú me digas, o no me permitirás salvarla, ¿no es eso?


  Ailas se puso la capucha.


  —En realidad, no. Si sigues las órdenes al pie de la letra del Conclave, es decir nos detienes, ella sufrirá una tortura antes de morir y la profecía de que estaréis juntos nunca se cumplirá. Si decides por ti mismo, quién sabe, quizás hasta te vuelvas de los nuestros… Ahora si me dejas salir, te lo agradecería. Ya entregué el mensaje prometido.


  La puerta volvió a aparecer y a abrirse.


  —¿Quieres que no les obedezca?


  Ailas cruzo la puerta y desde el exterior murmuró antes de desaparecer.


  —Solo que obedezcas a tu corazón. Sencillamente.


  Más Dimano le había oído perfectamente. Este se quedó mirando el dibujo final, estudiándolo. Solo había una forma de localizar a alguien en la Tierra que no fuera demonio y era usando los sistemas humanos. Y había solo un demonio que era un genio con los inventos mortales, su hermano pequeño, que precisamente estaba vigilando a una mujer llamada…


  Jenny no estaba en aquel momento dispuesta a atender la llamada que sonaba y sonaba en su móvil. Reconocía el número, aunque no quisiera, porque era el suyo propio, el de su apartamento. Lainus seguro intentaba localizarla a través de él y no estaba dispuesta a darle pista alguna.


  El teléfono dejó de sonar en ese instante y suspirando, lo volvió a mirar. De que era listo, lo era, y de que a la larga la encontraría, no tenía dudas, pero por lo menos, le habría dado un respiro.


  El teléfono volvió a sonar, nuevamente con el número de su hogar.


  Jenny corto el sonido conectando el modo avión y lo dejo sobre la mesita de noche. No estaba dispuesta a dejar que gobernase su vida un demonio manipulador, mentiroso y traicionero, seguro que no, aunque fuera tan atractivo como lo era Lainus.


  Jenny se sentó en la cama y se quitó las zapatillas, subiendo las piernas al catre y abrazándolas por debajo de sus muslos. El móvil había quedado en silencio por fin. Con un suspiro, bajo la cabeza y cerro sus ojos.


  Ailas caminaba hacia su refugio aun preocupado.


  El poder de su familia había sido desde tiempos inmemoriales el de saber el futuro. Su propia madre era capaz de interpretar los distintos futuros y las distintas variables que cada ser vivo producía.


  Para él su don era complicado, porque se expresaba de múltiples maneras. A veces era con sueños, otras con vívidas visiones de lo que acontecería más adelante, y en ocasiones, como pasaba con Dimano, era con la auto-escritura o el dibujo.


  Cada ser vivo parecía tener una forma de comunicar su propio futuro y Ailas lo interceptaba y plasmaba de alguna manera. Lo peor era descubrir las muertes y las causas de ellas, pero cuando se trataba de vidas siempre trataba de interferir para que ese futuro no aconteciera.


  Dudaba si su intromisión salvaría a la joven que era idéntica a Liríam. Dimano era como un agujero negro en esas ocasiones y nunca se sabía que haría él. Quizás por ello Liríam había tomado sus propias decisiones con él mismo.


  Los dimensionales, sobretodo Dimano eran difíciles de predecir. Eran seres únicos que podían vivir en las distintas realidades sin miedo a toparse con sus alter egos, porque estos jamás llegaban a vivir mientras existiera otro. Siendo el más poderoso, era muy inconstante.


  Cada grupo de demonios era complicado, pero estos, más… Y temía que Dimano dejara morir a Liríam de nuevo solo por orgullo. Aunque ya sabía a ciencia cierta que ella, renacida o no, no volvería a sentarse en el trono, de eso podía estar bien seguro…


  Observó el cielo de su mundo de un cálido color morado por el efecto de la luz y suspiró.


  —Que te encuentre viva. Que te encuentre y te proteja como es su deber…


  La noche transcurría tranquila. Jenny había logrado conciliar el sueño apenas una hora después de que su teléfono dejase de sonar.


  La suave oscuridad cubría el cuarto donde todo estaba plácidamente quieto, las cortinas de la ventana que daban a un pequeño balcón.


  Nada se movía, con excepción del visillo y una figura que entraba por el balcón y cerraba tras de sí la ventana.


  Jenny yacía en la cama completamente desnuda, cubierta con las suaves sábanas de hilo y la colcha. Sin dudar el asaltante nocturno se desnudó lentamente y se metió en la cama, abrazando a la mujer dormida que suspiró en sus brazos.


  Clarisse había vuelto a salir a la noche, en busca de su siguiente cliente. Se había dado una ducha, había acostado a su hijo y, dejándolo al cuidado de una joven compañera que estaba fuera de juego esa semana, se fue a cumplir con su desagradable tarea.


  Ya había hecho aquella ruta varias veces en el día.


  Siempre tenía que hacer lo mismo. Salía del motel o del coche donde el cliente había sido atendido, regresaba a la base, entregaba el dinero que éste le había dado, se aseaba y regresaba a por otro cliente que la estaría esperando en el lugar convenido.


  En una noche podía estar con unos diez o veinte clientes, a veces más si no llegaba a las cantidades de dinero que tenía que reunir. Pero por suerte siempre se sacaba algún extra que le libraba de atender a más hombres de los que la buscaban.


  Un par de clientes más y podría irse a descansar…


  Dimano estaba realmente atormentado mirando las distintas posibilidades que Ailas le había traído dibujadas. Todas ellas le parecían irreales, pero conociendo al Profeta, sabía a ciencia cierta que eran dibujos auténticos, no realizados voluntariamente y tampoco con mala fe. No consideraba a Ailas tan cruel como quizás si lo fuera él mismo. Despiadado sí, cruel no. Dimano sonrió. Ailas podría haber sido el demonio más HDP del universo si hubiera sido hijo de otro demonio, en vez de hijo de un Visionario. Si tan solo la hubiera conocido antes de ser madura… Si tan solo la hubiera conocido antes de ser nombrada… Si tan solo…


  Pensar que Liríam podía estar viva en cualquier dimensión lo incendiaba, pero pensar que podía morir nuevamente, le llenaba el alma de un dolor tan profundo como el que había sufrido todos estos años sin ella.


  A su parecer tenía que existir alguna forma para recuperarla y no ayudar al loco de Ailas, pero por más que diera vueltas a su cabeza no encontraba otra solución que buscar a los protegidos de éste y lamentablemente, quizás tuviera que ayudarlos a sentar a la humana en el trono. Pero si con ello conseguía a Liríam…, amen.


  Ananel se sentía inquieta. Ya eran las dos de la mañana y no podía conciliar el sueño, aunque no es que lo necesitara.


  Vestida con una bata de seda dorada anudada a la cintura con un cinturón de seda de un tono más oscuro, caminaba descalza por el jardín, sin miedo a que la vieran desde el exterior gracias al tupido muro de enredaderas y setos. Su rubio cabello estaba suelto y formaba ondas alrededor de su rostro.


  Se detuvo junto a la piscina y se quedó mirando las aguas. La suave brisa movía los bordes de la bata, hinchándola desde abajo, dándole la sensación de que ésta se levantaba.


  En el agua Ananel podía observar pasado, presente y futuro, ya que ella tenía el poder de la clarividencia, siempre usando una superficie brillante para ver.


  A veces había usado el agua, otras veces el metal, los espejos o cristales y una vez vio el futuro en los ojos de Frederick, y eso los había cambiado completamente a ambos.


  Como conjurado por sus pensamientos, éste apareció a su espalda completamente desnudo y la abrazó desde su posición. Ananel se recostó en él sabiendo que, a pesar de su etérea forma, Frederick no dejaría que se golpease contra el suelo.


  —¿Qué haces aquí fuera? Vas a enfriarte… —Le dijo al recién llegado. Ananel se giró entre los brazos de Frederick para quedar cara a cara con él.


  —Si eso fuera posible, ¿no? —Contestó el espectro de su compañero. Besando suavemente los fríos labios del fantasma, dijo—. Tengo la sensación de que algo va a ocurrir, muy pronto, pero por mucho que intento ver el futuro, no consigo ver que es…


  Frederick sonrió.


  —¿La última vez que dijiste eso, nació Ben… Crees que sea posible…? —Frederick tenía una sonrisa ilusionada y picara que hacía que su rostro rejuveneciera un par de años en apariencia.


  —Los fantasmas no pueden tener hijos amor mío, ya te lo dije miles de veces. Si encontrásemos por fin un corpóreo, él podría darte un cuerpo vivo para la eternidad y no tener que seguir así por más tiempo. —El rostro del demonio estaba triste, sus ojos apagados y una arruga surcaba su frente envejeciéndolo un par de años—. Si yo hubiera sido más experta en este tipo de magia o si hubiera logrado sacarte con los niños de la villa… —Ananel miró a un lado, y Frederick alzo su mano para tomarla de la barbilla y hacer que lo volviese a mirar.


  —Si tú no me hubieras rescatado convirtiéndome en un fantasma, estaría perdido para siempre, jamás habría visto crecer a mis hijos, jamás te habría conocido de la forma que te conozco ahora… Sé que te sientes culpable, pero Ananel, vida mía, demasiado lograste con la edad que tenías. Tú misma me has contado miles de veces que los tiempos de maduración de tu gente en cuestión de magia, son bastante largos. Y apenas si pudiste aprender de los tuyos…


  Ananel asintió, pero seguía triste. Frederick la liberó de sus brazos para inclinarse y cogerla en volandas, como si fuera una novia que va a cruzar por primera vez el umbral de su casa.


  —Te llevaré dentro corazón mío, y te voy a recordar todo lo que no habrías conocido si tú y yo no hubiéramos pactado…


  Y como si la diablesa no pesara nada la llevó a través del jardín, hacia el interior de la casa, mientras Ananel se perdía en sus recuerdos.


  


  Memoria de Ananel.


  
    Por la época de su nacimiento, una guerra de clanes tenía dividida la dimensión infernal en donde Ananel había nacido.


    Por orden de su madre, ella fue enviada al mundo humano y criada en el anonimato y la ignorancia por los seres que poblaban aquella dimensión.


    Sus padres adoptivos habían sido un humilde leñador y su esposa, la cual no podía tener hijos. Cuando un encapuchado se aproximó en mitad de la noche y les dejó aquel regalo que olía a azahar, ambos vieron su vida completa.


    Pero como siempre la muerte y la desgracia se hicieron notar en las vidas de aquellos que se creían libres de ellas.


    Un crudo invierno, el padre adoptivo de Ananel salió a cortar leña para mantener el hogar caliente, pero no regreso. Dos días después un cazador encontró los restos del pobre hombre bajo un enorme abeto. El árbol, contra todo pronóstico, había caído sobre el leñador, atrapándole las piernas y las alimañas no habían tardado en aprovechar la ventaja otorgada por la naturaleza sobre el indefenso humano.


    Aquel territorio estaba gobernado por los Lacios. En su continua expansión y aunque aún no eran un imperio, ya eran una fuerza a temer por sus vecinos. Todos los que no se unían a ellos en la península itálica terminaban siendo conquistados por las armas en poco tiempo.


    La fuerza de estos era bastante significativa ya que estaban bien organizados. Habían copiado algunas cosas de los griegos, sobre todo las artes de lucha de Esparta. Otras las habían ideado de forma bastante cruel, y entre ellas, el de los impuestos y estos pagos era exigido sin que les temblase la voz. Aquel que no pagaba a tiempo, terminaba convirtiéndose en esclavo de Roma y llevado ante sus guerreros para que sirvieran como mejor les pudieran dar uso en las siete colinas.


    Al morir el padre, Ananel, que ya contaba con trece años, ayudaba a su madre a reunir leña que luego vendía en la aldea, para reunir el dinero que tenía que ser pagado. Más dicen que las desgracias nunca vienen solas y en su caso, no fue la excepción.


    Aquel verano una familia llegó a la aldea proveniente del sur y esta constaba de cuatro miembros, tres de ellos varones. Era un matrimonio de leñadores y sus dos hijos. Ananel y su madre no podían competir con estos a la hora de reunir madera. Así fue como no lograron juntar los tres sestercios que reclamaba el recaudador y ambas terminaron atadas tras el corcel del mismo, camino de Roma.


    Frederick en cambio había nacido en Roma. Hijo de uno de los guerreros más notorios de la época por su crueldad, había sido entrenado para la guerra y criado en las costumbres romanas, es decir, que todo lo que pudieran coger era de su propiedad. Quince años mayor que Ananel, era el hijo menor de su familia y por partes, el más querido y el más odiado, porque no había sufrido tantos golpes como sus hermanos mayores.


    En el día de su vigésimo octavo aniversario su padre decidió hacerle un regalo muy particular. Una esclava virgen para ser la madre de sus nietos. Aunque no es que Frederick necesitase ayuda en esas lides, ya que tenía algún que otro hijo bastardo no reconocido por el mundo.


    El padre de Frederick se presentó aquella mañana con las dos esclavas recién compradas, una de ellas era una joven de trece o catorce años que respondía al nombre de Ananel. La otra era una mujer algo más madura, de unos veinte o veinticinco años de origen desconocido.


    Aquella noche se celebró una fiesta donde la mujer que acompañaba a Ananel fue ofrecida a los varones sin ningún tipo de conmiseración mientras ella permanecía sentada en el suelo, completamente desnuda, asombrada por lo que ocurría, aterrorizada, encadenada al asiento de su nuevo amo.


    A Frederick en realidad, no le interesaba la joven sin formas ni atractivos que parecía más un chico que una mujer. No estaba desarrollada y a él, le atraían las mujeres con formas, voluptuosas, llenas.


    Así que cuando el padre le ofreció la virginidad de la pequeña no tuvo cuidado alguno con ella, convirtiendo lo que debiera ser algo dulce e íntimo en algo vergonzoso y público.


    Mientras a la otra esclava la violaban entre el padre de Frederick y los invitados de éste último, él se acariciaba lentamente su polla, imaginándose como uno de los torturadores. En un momento dado tiró de la cadena de su esclava virgen y la sentó sobre su regazo para poder tocarla a placer, aunque no hubiera mucho que tocar.


    La niña, porque eso le pareció, apenas si respondió a las caricias destinadas a preparar su cuerpo y cuando Frederick la sentó a horcajadas y de espaldas a él para empalarla, no obtuvo placer alguno y la joven termino llorando, sangrando entre sus piernas.


    Solo Frederick tenía permiso para tocarla, solo él. Y en parte, Ananel agradeció aquella condición, ya que no dejaba de llorar por lo ocurrido.


    Fueron varios meses después cuando Frederick empezó a fijarse en ella, ya que su vientre comenzó a redondearse a causa de la preñez.


    Melissae nació tres meses antes del cumpleaños de su padre y dotó de formas a la esclava, que atrajeron al amo para que volviera a sembrar en ella. Aunque aquello no aconteció hasta algunos años después.


    Al cumplir veinte años Ananel ya tenía dos hijos, Melissae y Johan, fruto de las visitas de su señor las cuales no siempre eran cariñosas.


    Frederick estaba más preocupado en conseguir la fama que su padre deseaba para él, que, en cuidar de su esclava, la cual a veces era lo más parecido a una esposa que tenía, sin serlo.


    Creía que la joven lo odiaba y en el fondo del corazón de la esclava esta sentía que era así.


    Al año siguiente Ananel desapareció. Nadie supo que había pasado con ella pues no volvió hasta tres años después, apareciendo como si nada en la misma cama de Frederick de donde había desaparecido una noche.


    Furioso con ella, Frederick intentó castigarla de la única forma que conocía efectiva, violándola en público. Pero Ananel solo dijo que se vengaría por ello, cosa que hizo al desaparecer nuevamente al nacer Bentham, dejando a Frederick al cargo de los tres niños.


    El tiempo y el destino los volvieron a juntar cuando el propio Frederick estuvo en serios aprietos, los cuales convertirían a sus propios hijos en esclavos si nadie lo impedía. Y ella lo evitó, aunque no logró evitar que Frederick sufriera daños que le causarían la muerte. Por suerte, logró que él se perdiera para siempre.

  


  Dimano apareció en una zona boscosa de la ciudad de RiverBlood donde se suponía que estaban los protegidos de Ailas, buscando a la hija de Liríam.


  No sabía por dónde empezar la búsqueda de la Hija, ya que ésta estaba protegida por algún tipo de magia. Aunque si sentía exactamente donde se hallaba Lainus, gracias a los restos de poder que dejaba en el aire. Parecía como si éste se hubiese empeñado en dejarle un rastro a seguir claro y sin confusiones, ya que parte de la ciudad resplandecía con la huella energética.


  En cambio, a la que le costaría mucho localizar era a la mujer que necesitaba hallar.


  Las palabras de Ailas resonaban en su cabeza una y otra vez.


  «Ella sufrirá una tortura antes de morir y la profecía nunca se cumplirá…».


  Suspirando miró al horizonte, donde la luz comenzaba a rayar el día.


  —Te voy a encontrar, mi amor, tenlo por seguro y no van a separarnos, nunca más.


  Capítulo 9º


  Jacob entró completamente desaliñado a un oscuro local licántropo del centro de Seattle, donde pasaría el día para evitar los venenosos rayos del astro rey. Era lo malo de estar prófugo entre los suyos, aunque los animales no tenían tanto problema con él, no podía ir a los centros de tratamiento donde le darían la maldita formula que evitaba que un vampiro se convirtiera en un montón de agonizantes cenizas.


  Además, los transformistas estaban suplicando por su ayuda. La manada tenía problemas de fertilidad y Jacob era bueno en bioquímica.


  Precisamente entre sus planes, estaba vengarse de los humanos de la misma forma que habían destruido su existencia. Ellos y los malditos Geevar y Natch iban a terminar llorando por la sangre que se derramó doscientos años atrás.


  Aquella manada le gustaba, aunque fuera atípica a las restantes manadas del resto del globo. Les gustaba no solo someter a sus hembras, sino también bañarse en sangre humana mientras follaban. Y a Jacob eso le parecía perfecto. ¿Podría un vampiro ser adoptado por una manada de lobos?


  Cruzando las puertas alisó sus desordenados cabellos con los dedos. Lo bueno es que sus enemigos no tenían a su prisionera.


  Ella era suya, era su venganza y nadie podría evitar que cumpliera con ella. En unas semanas más ellos se cansarían de buscarla y la fecha llegaría. La fecha en la que hacia cien años que había muerto su esposa, la fecha en la que Miriam sería entregada a la manada.


  Zarco observó a los reunidos en el comedor común en el que tomaban una ligera cena en forma de bufet, que la manada tenía en un viejo almacén abandonado. Observó cómo los machos miraban con deseo a las hembras y como estas, conscientes de la lujuria que despertaban en ellos, les coqueteaban con descaro.


  No todas, por supuesto y no todos. Los grupos de triadas formados por dos varones y una hembra, se mantenían cortésmente juntos, pero sin mezclarse.


  Bregost estaba mezclado entre los solteros y era uno de los machos más codiciados. Era un hermoso ejemplar de lobo, de cabello pelirrojo en su forma humana y un cálido color marrón en la forma animal. Su piel era dorada como si se pasase muchas horas al sol, pero lo más llamativo de Breg eran sus dispares ojos, uno marrón, y el otro de un azul infinito, una mutación no muy común entre los humanos, pero más que conocida entre los licántropos.


  De metro noventa de estatura y sus buenos noventa kilos de puro musculo, llamaba la atención de las muchachas, la mayoría de ellas bastante versadas en buscar a sus compañeros ideales.


  Y Breg ya no era un cachorro y seguramente había compartido juegos con más de una de aquellas mujeres. Y todas le prestaban la debida atención al macho atractivo e inteligente. Era cinco años menor que Zarco, pero eran hermanos de camada.


  En cambio, Zarco, era completamente ignorado por las solteras. Y no las culpaba.


  Él era más raro que los ojos dispares de su hermano de camada. Con el cabello largo, completamente blanco, sus brillantes ojos grises tan translucidos que casi no se veía su iris, su pálida piel, como la leche, era uno de los pocos albinos que habían sobrevivido a la pubertad.


  Generalmente a los lobos como él se los sacrificaba al nacer o la madre se negaba a amamantarlo, por miedo a las terribles consecuencias que podría contraer la camada. Aunque no eran consecuencias biológicas sino más bien sociales.


  La familia que albergara un cachorro albino solía sufrir ataques por parte de las otras familias. Y aunque Zarco no había nacido realmente en la manada, lo habían adoptado como miembro de ella el día en que Dreire lo trajo a la misma. Tuvo la suerte, o la desgracia, de que la triada Alfa del grupo acabara de tener una camada pequeña. Solo dos varones y dos hembras, y uno de los cachorros no llego a abrir los ojos.


  Dreire era temida por todas las manadas ya que se decía que ella era la primera Alfa que había existido, aunque Zarco no entendía muy bien como pudiera ser que la hermosa mujer que aparentaba una treintena de años, pudiera ser la hembra que había dado a luz a la primera camada hacía más de tres mil años. Más cuando la vida media de un lobo no superaba los quinientos años[23].


  Así Zarco se había convertido en hermano de camada de Breg, cuando la loba lo trajo. Algunos creían que Dreire era la propia madre de Zarco, y que no quería que se supiese, pero él recordaba muy bien a sus padres.


  Desde su nacimiento, hacía ya sus buenos veintiocho años, hasta el momento que Dreire lo encontró en una caja de cartón en un callejón, había vivido una existencia miserable y oscura. Intentaba no recordar las largas jornadas de hambre, de dolor y de palizas constantes en su antigua manada. Finalmente lo habían expulsado de ella, demasiado joven para tomar apariencia humana y demasiado mayor para seguir golpeándolo.


  El cachorro había vagado por las calles de Manhattan hasta encontrar un rincón seco y cálido donde poder tumbar su pequeño y dolorido cuerpecito.


  Para los ojos humanos habría sido uno de tantos animales abandonados en las calles de la gran ciudad que, con suerte, terminarían en una protectora de animales serian esterilizados y entregados a una familia humana.


  Para un lobo como Zarco, eso habría sido el infierno.


  Pero Dreire se había aparecido en aquel callejón, lo había tomado en brazos, a pesar que su tamaño ya había sido el de un lobo joven y se lo llevó a su casa. Allí estuvo cinco días hasta que aprendió a transformarse y se curaron las heridas que la última paliza de sus padres le habían ocasionado.


  Desconcertado y temeroso, había seguido sus instrucciones al pie de la letra sin saber muy bien que decía aquella hermosa mujer.


  Ella le llevo con la manada y se aseguró de que lo cuidaran como a uno más, sin privarle de nada. Pero los tabúes y los miedos no se los quitaba nadie a aquellos licántropos.


  Mirando al grupo en general, Zarco se preguntó qué habría pasado si Dreire no se hubiera apiadado de él. Sacudió la cabeza e intentó ignorar la duda. No merecía la pena. Su antigua manada ya no podía tocarlo y en la manada de Nueva York era feliz, aunque estaba condenado a ser estéril por el tiempo de vida que le quedase.


  Dreire observó a los lobos desde un rincón oscuro.


  Ninguno era capaz de percibirla y se alegraba de ello. Aunque estaba preocupada por su cachorro, Zarco. Él era el que se parecía más a su primera camada, aunque todos lo ignorasen. Recordó sus lobitos con ternura.


  Dreire era una corpórea poderosa, aunque lamentaba no haber tenido descendencia de su tipo, demonios como ella, pero la maldición de la Reina había sido realmente fuerte.


  Durante muchos siglos había vivido como sus instintos le habían guiado, yaciendo en la cama de muchos humanos, esperando poder concebir un hijo, aunque fuera más humano que demonio. Pero no había sido hasta hacia tres mil años que había logrado su mayor sueño. Ser madre.


  Aunque sus hijos no eran lo que se podría definir como humanos corrientes tenían parte de ellos. A pesar de ser como era, una corpórea, un demonio capaz de alterar no solo su metabolismo sino también el de otros, le había costado bastante.


  Y había ocurrido de forma fortuita en una de sus perversiones lujuriosas. Sonrió al recordar aquellos tiempos.


  


  El recuerdo de Dreire.


  
    Los había encontrado en el bosque luchando uno contra otro, un hermoso humano en su mayor esplendor físico y emocional y un bello ejemplar de lobo gris, típico de los Urales, donde se hallaba. Los dos estaban malheridos, el animal luchando por salvarse del humano que quería su piel y el humano enfrentándose a la mayor prueba que su pueblo requería para los varones de su edad, traer una piel de lobo sin ayuda. Y la visión de ambos cuerpos despertó la lujuria de Dreire, así que se aproximó, desnudándose por el camino, llamando la atención de los dos contendientes.


    Tanto el lobo como el humano, se quedaron petrificados al ver a la mujer caminar hacia ellos, desnuda, tocándose a sí misma, llamándolos suavemente. El hombre mostró su furia al pensar que iba a estropearle su rito, el lobo solo pensaba en huir hasta que la olieron.


    Dreire sabía que su mejor arma era el olor y cuando el viento cambio de dirección llevándoles su aroma, tanto el hombre como el animal se tensaron por algo muy distinto a la sed de sangre. Ambos la deseaban y sabían que la obtendrían, allí, sobre el duro manto del bosque.


    Al llegar a su lado, Dreire besó los duros labios del humano mientras este rodeaba con una mano su seno, olvidada ya su daga en el suelo y la presencia del canido a su lado. La mano de Dreire se posó en la cabeza del lobo, el cual comenzó a lamer los muslos de ella para que los abriera, cosa que hizo.


    El placer los embargo a los tres cuando un escalofrío corrió a través de sus cuerpos, Dreire tiro de ellos para que la siguieran y los tres terminaron en el suelo. Una mullida manta estaba bajo ella, aunque la mente del humano no se percató de que antes no había estado y a la del lobo le dio igual.


    Hombre y lobo la lamieron, la acariciaron y la excitaron hasta que ella estuvo más que dispuesta para ambos. Y es que los quería a ambos, al mismo tiempo, por el mismo lugar.


    Dejándose llevar por ella el humano se tumbó sobre su espalda, amamantándose de sus senos, mientras la sentaba a horcajadas sobre su pelvis enterrándose en su humedad. El lobo la cubrió desde atrás y los dos gimieron cuando acertó con una sola estocada a hundirse por el mismo lugar, abriendo su coño hasta que quedó encajado. Pero Dreire quería más, más de ambos, deseaba la aspereza del lobo y el tamaño del hombre y liberando sus poderes, los uso para combinarlos a ambos y lograr que las dos pollas fueran grandes y duras dentro de su cálida vaina.

  


  —Oh, Dios… —Gimió el humano, que ya no era tan humano, mientras la llenaba una y otra vez, profundamente, provocando que ella gritara de placer al tiempo que el lobo, que ya no era tan lobo, le mordiera el cabello tirando de él, haciendo que su cabeza mirase a las nubes con ojos vidriosos por el placer y la lujuria que sentía.


  
    La fricción se hacía insoportable tanto para ella como para ellos y el orgasmo los convulsiono a los tres, las pollas crecieron dentro de Dreire, estirándola, llegando hasta lugares que llevaba tiempo sin sentir vivos mientras la ardiente semilla de ambos se vertía en su vientre y quedaban atrapados allí.


    No fue sino hasta la caída de la noche que la lujuria, aquella hambre voraz, se calmó lo suficiente para que ambos, hombre y lobo, se dieran cuenta de lo que había sucedido. Dreire, tumbada sobre la manta se acariciaba provocativa con los muslos llenos de la semilla de ambos y los labios hinchados por los besos.

  


  —Bruja, que me has hecho. —Murmuró el humano dolorido por las heridas a medio cicatrizar y la intensa actividad sexual.


  —Darte placer y recibirlo. —Contestó Dreire.


  Aquellos fueron los precursores y los padres de todas las manadas de lobos que después surgieron.


  Incapaces de abandonarla, adictos a su deseo, la siguieron y la tomaron muchas veces antes de que Dreire fuera consciente de que habían logrado lo que anteriormente se le había negado. Y al cabo de ocho meses dio a luz a una camada de lobitos, indefensa, ciega, hermosa y suya.


  El humano renegó, pero el lobo estaba encantado, o lo estuvo hasta que los cachorros se transformaron en seis niños perfectos, los cuales crecieron rápido en inteligencia y talento.


  Dreire intento concebir solo con el humano o solo con el lobo, pero no tuvo éxito en su empresa. Juntos podían darle hijos, solos eran estériles, aunque los animo a intentarlo con compañeras de su especie. Los había condenado a compartirla, a Dreire no le pareció mal y nacieron más camadas.


  Con el tiempo el humano y el lobo fallecieron y Dreire busco otros amantes que le pudieran dar los niños que ella deseaba, mientras sus hijos prosperaban. Pero como los padres originales, eran estériles a menos que fuera un trío el que decidiese traer cachorros al mundo.


  Dreire sospechaba que, como sus primeros cachorros, Zarco estaría condenado a la esterilidad si no lograba que lo admitiesen en una triada así que observaba con cautela cualquier muestra de afecto o desdén por parte de las hembras, buscando alguna que lo aceptase en su cama.


  Porque ella era fiel a sus niños y cuando sus niños se portaban bien, merecían premios, como Zarco. En cambio, cuando eran dañinos, ella era la encargada de darles una lección que jamás olvidarían.


  Analía estaba junto a la mesa comiendo patatas fritas y observando disimuladamente a Zarco y a Breg de vez en cuando. Ambos lobos le parecían bellos y muy sexys, aunque no entendía el rechazo que sufría Zarco. Para Analía era el ejemplar más poderoso con el que había cruzado su camino.


  Zarco estaba apoyado contra la pared junto a la puerta de salida, con una postura relajada y los tobillos cruzados.


  Llevaba una camiseta blanca que resaltaba el tono rosado de su piel, de manga corta, extremadamente tirante por el grosor de sus bíceps y un pantalón vaquero muy ajustado que modelaba sus piernas a la perfección. Sus piernas eran columnas que Analía se moría por acariciar. Sus pies estaban embutidos en sendas botas militares de tono oscuro y aspecto agresivo.


  La apostura de Z lo marcaba como un lobo solitario, peligroso, muy capaz de destrozar a sus enemigos con solo un mordisco. Aunque la tristeza que emanaba de él como un embriagador perfume, la intoxicaba.


  Sabía porque ninguna hembra lo había tocado, que era un macho limpio, seguro y quizás estaba un poco reprimido, por culpa de las convenciones sociales que lo excluían.


  El maldito tabú sobre los lobos albinos era un peso sobre los hombros de él. Pero ella no creía que el ser distinto lo hiciera malo.


  Bregost, en cambio era un lobo faldero. Siempre que podía metía su hocico bajo las faldas de cualquier loba disponible, sin importarle si era virgen o no.


  Por qué las lobas tenían que ser vírgenes hasta que encontraran a su macho, o al menos así la habían educado a ella.


  Pero Breg tenía mucho éxito con ellas, con las más desvergonzadas y con las que intentaban cazar a un macho para su triada como si cazaran conejos.


  Y es que las reglas de la triada eran firmes al respecto.


  Una loba debía llegar libremente a la triada y demostrar su pureza y su compromiso con la pérdida de su inocencia. Los padres debían velar por ella y los machos, una vez seguros de lo que querían, tenían que solicitar permiso para formar su propia familia a los padres de ellas.


  Pero estaba claro que mientras Breg seria aceptado en cualquier familia, a Zarco lo iban a forzar a la abstinencia y a la soledad. Si, los Alfas eran buenos con él, cómo si Z fuera malo, pero merecía más de lo que recibía.


  Había lobas como Sahina, la cual ya estaba restregándose contra el cuerpo de Breg, con total descaro, que permitían a los lobos probarlas antes de decidir si querían formar parte de su triada. Y en cuanto él estuviera excitado saldrían del comedor para ir a una de las habitaciones que había al final de la nave. Si por Sahina fuera Breg ya sería suyo, pero este insistía en que no formaría triada hasta que su hermano Zarco la formara. Cosa con la que nadie contaba.


  Analía sabía perfectamente que lobos quería, a los dos hermanos y el camino hasta el corazón de Breg estaba en la cama de Zarco. Y el sacrificio le parecía más una recompensa…


  Sahina jamás permitiría a Zarco ponerle una pata encima, aunque Analía estaba deseándolo. Y en ello radicaba la posibilidad de su éxito. Pero sus padres no iban a permitir dicha triada a menos que hiciera lo mismo que había hecho su prima, a la cual miró, feliz entre sus dos lobos que le ofrecían los bocados más jugosos que encontraban en las bandejas.


  Zia había quebrado la ley, había seducido a dos machos, los había conducido a una habitación y había consumado con ellos de tal manera y con tal astucia, que nadie se había enterado hasta que el vientre de Zia empezó a crecer. Y ya no hubo vuelta atrás.


  Zia era feliz, los lobos eran felices, y hasta sus tíos lo eran por ver feliz a su lobita. Si tan solo pudiera ser tan atrevida…


  Dreire observaba a las lobas cuando una pequeña, morena de largos cabellos llamó su atención. No le quitaba la vista a Zarco de encima y parecía muy interesada en no perder de vista al hermano de camada de su cachorro[24].


  Parecía más que dispuesta a darle la acogida que Zarco merecía no solo como lobo y como macho fuerte y sano, sino también asustada de dar el primer pasó. Y en eso, ella podía ayudar.


  Sonriendo Dreire se decidió y se aproximó a la joven, rozándola a duras penas llevándose las inhibiciones y despertando en ella una lujuria voraz.


  Era muy fácil alterar las hormonas de sus lobos, hacerlos receptivos o incapacitarlos con un solo toque. En cuestión de segundos vio a la pequeña lamerse los labios, sonrojarse y apartarse de los demás para ir tras su objetivo. Su cachorro.


  Zarco estaba rumiando que tenía que apartarse de la zona común para no sentirse ignorado cuando notó un movimiento en el perímetro de su campo de visión y levanto su cabeza.


  Caminando hacia él con un movimiento cautivador de caderas, venía Amalia, la loba más hermosa que Zarco conocía y también la hembra que de noche alimentaba cada una de las fantasías eróticas que lo acompañaban en las largas vigilias.


  Sus ojos eran dos zafiros iluminados por la luna, enmarcados por densas pestañas, piel de alabastro y carnosos labios de color coral oscuro. Nada más su rostro podía despertar al poeta que llevaba en su alma.


  Su cabello del color de la noche era fino y sedoso, largo y liso, alcanzando su cintura. Lo llevaba completamente suelto y al andar, este se mecía de un lado a otro como si tuviera vida propia.


  Delgada, pero sin llegar a ser excesivamente huesuda, con las formas justas para que cupieran en las manos de Zarco, su cintura y sus pechos lo retaban a acariciarla. Era toda una hembra y más de un lobo la deseaba.


  Esa noche llevaba una de sus camisetas de tirantes, que tan bien le sentaban, de color gris perla y una minifalda que tenía mucho de mini y poco de falda, en conjunto con unas largas botas de caña que terminaban justo donde empezaba el dobladillo de la misma. Estas tenían unos buenos ocho centímetros de altura y la colocarían justo a la altura de su nariz.


  El conjunto, cuando lo había visto al entrar en el comedor, le había robado el aliento a Zarco, aunque este conocía la fama de decente de la loba también sabía que le gustaba excitar con la vista a los machos. Y Zarco se preguntaba si llevaría ropa interior debajo de ese cinturón con aspiraciones a falda.


  No era excesivamente alta, pero tampoco era bajita y con los tacones llegaba lo justo para caber entre Breg y él sin necesidad de estar encorvándose para tocarla o besarla, cosa que le encantaría poder hacer, aunque sus posibilidades fueran nulas. Y con esa falda, con solo levantarla un poco, podría tener acceso a su entrepierna sin grandes problemas.


  Cuando Zarco la tuvo más cerca no pudo evitar tensarse y terminar de ponerse duro, al oler claramente el deseo de Analía, deseo de algo prohibido.


  «Esto no puede estar pasando. Ella no puede desearme a mí, a un albino».


  Analía se sentía envalentonada por el efecto de las hormonas.


  «Hoy va a ser mío, de hoy, no pasa. Hoy voy a perder la virginidad y va a ser con Zarco, pese a quien le pese».


  Caminando resueltamente hasta donde él estaba Analía se puso a su lado, interponiendo su cuerpo entre Zarco y la mesa de comestibles.


  —Hola Zarco… Te ves muy solo aquí…


  Zarco carraspeó antes de intentar contestar a Analía y su voz sonó una octava más alta de lo que pretendía, sonando como un cachorro, en vez del lobo que era.


  —Hola Analía, ya me iba.


  Riendo bajito Analía se aproximó más a Zarco y deslizó un dedo por el ancho y musculoso antebrazo.


  —¿Tan pronto? Tenía la esperanza de que hoy pudiéramos hablar. Hace mucho que no hablamos, tú y yo, casi desde que éramos cachorritos…


  Zarco sintió su sangre calentarse de golpe tras ese sencillo roce y descender hasta agolparse en sus pantalones, excitándolo y provocando un dolor que jamás había sentido cuando su polla se puso aún más dura de lo que él creía posible.


  Analía se lamió los labios y dio un paso más dando gracias a que, como era ella la que estaba entre la mesa y Zarco, solo ella podía ver el enorme bulto que comenzaba a crecer en los pantalones ajustados y nadie más que él podía leer en su rostro el hambre que sentía.


  —Sí, muy pronto… —Contestó él sintiendo la mirada de ella en su polla. La traidora dio un salto dentro de sus pantalones que le hizo temer por la consistencia de la tela—. Es mejor así.


  Envalentonada, Analía alzó la mirada y alargó la mano para apretar la caliente dureza. La tela áspera se sentía bien en su mano cuando comenzó a apretar y a deslizarla de arriba abajo. Z gimió, procurando mantener la compostura, enderezándose y mirando detrás de ella por si los veían.


  —Creo que sería bueno que aún no te vayas, Zar. Me gustaría hablar contigo… Más bien… Necesito hablar contigo… En privado…


  Zarco cerró los ojos mientras notaba como los dedos de ella lo recorrían por encima del género. La bragueta se le estaba clavando en la punta de la polla, ya que nunca usaba calzoncillos, luchando por romper la tela y salir a jugar.


  —A-Analía, y-yo-o… Q-quizás en otro momento…


  Zarco buscó con la mirada a su hermano que, como siempre tenía dos lobas restregándose contra su cuerpo, intentando que se fuera con una de ellas o con las dos, nunca se sabía. Al cruzar sus miradas le pidió silenciosa ayuda con Analía.


  Breg a su vez observó el nerviosismo de su hermano y a la hermosa Analía, que tenía la cabeza alzada y le daba la espalda. El brazo de Analía parecía moverse en una íntima caricia sobre Zarco. Entrecerrando los ojos se fijó en el rostro rubicundo de su hermano, de general pálido como la muerte. Al pensar en ello Breg sonrió y apartó a las dos hembras sin mirarlas siquiera, haciendo que ambas gruñeran. Solo había algo que turbara al inocentón de su hermano mayor y ese era el sexo. Parecía que, por alguna razón, Analía quería jugar con Zarco y Breg quería verlo.


  Breg se dirigió hacia la pareja y escuchó, con asombro poco disimulado, las palabras de Analía.


  —Anda Zar, acompáñame a una de las habitaciones, tengo algo interesarte que decirte, y con tanta gente no puedo… Créeme que no te vas a arrepentir luego…


  Callado y sin hacer ruido, Breg observó cómo Analía estaba masturbando por encima del paño a su hermano y tragó saliva. La imagen de ambos era lo más erótico que había visto en su vida, mucho más que los fútiles intentos de las dos lobas que lo habían manoseado.


  —¿Y yo también puedo ir? —Preguntó Breg, ignorando la cara de estupefacción de su hermano.


  Analía giró la cabeza y le sonrió, cambio de mano para tocar a Zarco y se giró para encarar a Breg.


  —Tú también puedes venir eres parte primordial de lo que deseo, pero aquí hay demasiados ojos indiscretos…


  Breg noto el estremecimiento de su hermano cuando Analía se apoyó en él y froto su culito perfecto contra la enorme tienda de campaña que ya tenía levantada.


  —Veo que tienes planes muy específicos… ¿Estás segura de que es lo que quieres?


  Breg se colocó entre ellos y las mesas para cubrir con su gran cuerpo lo que hacía Analía. Esta tomó una mano de Zarco y la colocó sobre su propia pelvis, frotándose contra la palma abierta mientras este gemía de nuevo y rogaba piedad.


  —Hoy he tomado una decisión Breg… —Obligó a Zarco a deslizar un dedo por la húmeda hendidura cubierta de seda que era su coño—. Quiero dejar de ser un cachorro, quiero sentir la fuerza de un macho dentro de mí… ¿Me ayudaras?


  La sonrisa de Breg iluminó sus ojos.


  —V-vayan s-sin m-mi… —Gimoteó Z, incapaz de dar un paso. Analía se movió liberando la mano de Zar lo suficiente para andar y miró hacia las mesas. Por suerte sus padres aún no habían llegado y nadie conocía sus planes.


  —Vamos los tres. —Afirmó Analía y Breg se puso al otro lado de Zarco para tomarlo de un brazo mientras Analía, colgaba del otro, y entre ambos arrastraron a un asustado y sorprendido Zarco por la puerta rumbo a una habitación insonorizada.


  Capítulo 10º


  Casi tirando de él, los tres entraron en una sencilla pero amplia habitación en la que solo había dispuesto un gran perchero vertical, un espejo de luna con ruedas y una enorme cama tamaño big-king-size en la que podría dormir una familia de ocho miembros sin estrecheces.


  Sudando de temor y rojo por la vergüenza que, dada su pálida piel, era completamente visible para sus acompañantes, se quedó a los pies de la cama mientras Breg cerraba la puerta con pestillo, asegurándose así de que nadie los interrumpiría ocurriese lo que ocurriese en la habitación.


  —Yo creo que mejor tendríamos que haber ido a una sala abierta para charlar, el que estéis los dos conmigo en una de estas habitaciones, va a ir en contra vuestra a la hora de conseguir compañeros… —Afirmó Zarco, visiblemente turbado.


  Analía se sentó en la cama separando ligeramente las piernas, de forma que ambos machos pudieran ver debajo de su falda. El diminuto triangulo de seda que cubría su coño era de color rojo claro, pero estaba tan humedecido que parecía de dos tonos de rojo, uno claro, y el otro profundamente oscuro.


  —Pero es que precisamente de eso quiero hablar con vosotros dos… —Dijo Analía separando los tobillos y juntando las rodillas en un movimiento más recatado—. Os quiero a ambos de compañeros Zar, a ti y a Breg.


  Zarco se alejó de la cama intentando llegar a la puerta.


  —Pues toma a Breg, es un buen macho, pero de mí, olvídate.


  Breg, apoyado en la puerta y sin quitar los ojos de la entrepierna de Analía, sonrió travieso.


  —Pues eso sería difícil hermano, porque yo he prometido que solo tomaré compañera si tú ya estás en una triada, a menos que quieras o permitas que yo sea el tercero en la unión. Analía te está proponiendo la solución perfecta. Y créeme que yo estaré encantado de servir a ambos, si es necesario…


  Zar abrió desmesuradamente los ojos y se detuvo en mitad del camino.


  —Ambos estáis locos, los demás no lo consentirán, antes me echarán a patadas de la manada que darnos permiso a eso…


  Analía sonrió.


  —Por lo menos te lo planteas, pero Zar, querido, yo no voy a pedir permiso… Tengo ya edad suficiente para saber que macho quiero en mi cama y tú encabezas mi lista, junto con Breg. Y dado que Breg está diciendo que él está dispuesto, ¿no será miedo a que no puedas servirnos a ambos?


  Zar se volvió a ruborizar.


  —Estáis más que locos y claro que podría serviros a ambos si fuera necesario, el que no tenga mucha experiencia, ya que los demás me rechazan, no implica que no tenga idea que hacer… Pero esa no es la cuestión, la cuestión es que me van a matar y a vosotros os echaran de la manada.


  Breg bufó ante la idea.


  —Para lo que me importa que me echen así me libraría de la zorra de Sahina y sus amigas. Y en cuanto a matarte… No creo que se atrevan a hacerlo sabiendo quien te protege. Más bien tienes miedo, admítelo. Estas cagado de miedo, cobarde.


  Provocado por su hermano, conocedor de que a Zarco no le gustaba que le llamasen cobarde, este perdió toda vergüenza.


  —No tengo miedo.


  Analía se levantó de la cama y se aproximó a Zarco.


  —Entonces, pruébalo. —La voz de ella sonó ronca de deseo y lujuria al tiempo que sus manos se aferraron a la camiseta de Zar y tiró de él para besarlo en los labios, mientras se apretaba contra su duro cuerpo. Breg se aproximó también, colocándose detrás de ella, frotando el redondo y bien formado culito con su pelvis, donde ya tenía la polla más dura que la piedra y la sujetó por los senos deslizando sus manos por debajo de la camiseta y el sujetador, alzando ambos para que Zarco los sintiera y viera.


  Éste estaba completamente conmocionado, con una erección que parecía que iba a romper la tela de su pantalón y al sentir el dulce calor del cuerpo de ella la tomó por las caderas, dejando que la ira diera paso al deseo y empezó a frotarse justo entre sus piernas mientras accedía al beso. Tenía algo de miedo, pero ese miedo era a no saber qué hacer en el momento justo.


  —Estáis locos los dos, de remate… —Suspiró mientras profundizaba el beso con Analía y miraba a los ojos a su hermano.


  Breg acariciaba los senos y pellizcaba los pezones de ella con precisión, mandando ondas de calor a la entrepierna de Analía, la cual subió una pierna por el costado de Z que la sujetó para que frotase la erección contra la fina barrera de su tanga.


  Las manos de Analía comenzaron a acariciar la nuca de Zarco y luego descendieron por los duros brazos hasta alcanzar su cintura y empezó a tironear de la camiseta, sacándola de los pantalones. Rompiendo el beso y las caricias Z la ayudo a quitarle tan molesta prenda y ella comenzó a besar directamente la piel del pecho.


  Breg se detuvo un segundo en sus caricias también al ver el torso desnudo de Z y subió las manos hasta sacarle a Analía el sujetador y la camiseta de tirantes por la cabeza. Después se arrancó su propia camisa y desabrochó sus pantalones.


  Analía estaba precisamente en ese momento desnudando a Z el cual quería arrancar la falda y las bragas del cuerpo de la loba para hundirse en ella, pero no atinaba a encontrar el cierre que mantenía la pequeña prenda sujeta a la cintura.


  Cuando la erección de Z saltó liberada de su cautiverio, Analía empujó con el culo a Breg y recorrió a besos el torso de Z para poder hacer algo que siempre había deseado hacer. Tomar al lobo en su boca.


  El gemido del albino resonó en la habitación insonorizada, al tiempo que Breg, aprovechando la postura en que Analía estaba, desabrochó y arrancó del cuerpo la tela con la que Z había luchado dejando expuesta la suave piel del culo de ella.


  Las manos de Breg recorrieron las suaves nalgas abriendo con los pulgares la larga franja de su trasero para observar.


  El fino cordel terminaba justo encima del anillo fruncido de su culo y se metía entre los húmedos pliegues del coño.


  Tiró del tanga provocando que se clavase justo donde él deseaba y se arrodilló tras ella para darse un festín. Usando los pulgares, mantuvo la carne abierta, mientras su índice presionaba en la diminuta entrada a su cuerpo. Esta resistió la caricia mientras la lengua de Breg se introducía en el cálido canal y la follaba con ella.


  Zarco jamás podía haber imaginado que Analía le fuera alguna vez a hacer una mamada y menos que esta se sintiera tan bien. Ella estaba besando y mordisqueando la gorda cabeza de su polla, lamiendo el largo tallo, rodeando con sus dedos el grosor de éste antes de introducirlo en su cálida boca.


  Sujetándola del liso cabello, el cual caía en cascada acariciando sus muslos, Zarco empezó a mecerse suavemente contra los dulces labios al tiempo que veía la cabeza de su hermano sobresalir detrás del culo de ella.


  Debería molestarle, pero extrañamente sentía que Breg tenía tanto derecho como él de que Analía le hiciera una mamada y la idea de Analía comiéndole la polla lo ponía más duro aún.


  Analía por su parte, estaba inmersa en lo que hacía y lo que le hacían.


  Mientras chupaba la gruesa polla de Z, Breg lamia e introducía sus dedos y su lengua en su coño y su culo, estirándola, abriéndola para lo que tenía que entrar por ambos orificios, llevándola a la locura, incapaz de controlar el temblor que las caricias de Breg le provocaban.


  Por suerte éste la mantenía en pie, mientras ella se aferraba a Z porque si no, iban a acabar los tres en el suelo.


  A medio camino entre la cama y la puerta no era precisamente el lugar donde Breg quería compartir con sus compañeros su experiencia. Analía era todo instinto y Z estaba completamente subyugado por la audacia de la hembra, pero éstos eran bastante inexpertos comparado con él y sabía a ciencia cierta que no llegarían muy lejos de continuar con ese ritmo.


  Zarco estaba comenzando a dar profundas estocadas en la garganta de Analía lo que, unido con el rápido movimiento, le llevaría a un orgasmo antes de tiempo.


  Breg se separó de Analía, se arrancó las botas de los pies, pisoteo su pantalón y rasgó la fina cuerda que mantenía sujeta la única barrera entre el coño de Analía y su polla. Jugar estaba bien, pero si querían convertirse en una triada antes de que se dieran cuenta los demás de su ausencia, tenían que correr.


  Z no podía darse el gusto de llenar la boca de Analía con su semilla y quedar incapacitado para la segunda ronda por un tiempo.


  Ambos tenían que follarla y derramarse en ella, a ser posible a la vez y siendo virgen, como Breg sospechaba que ella lo era, iba a ser muy doloroso para la loba si no se ponían manos a la obra con lo que tenían que hacer.


  Antes de poder darse cuenta de lo que estaba pasando Analía fue arrancada de donde estaba y lanzada sobre la cama, mientras Breg ordenaba a Z que se quitara lo que le quedaba de ropa.


  En lugar de enfriarse, ver a Breg con los ojos enfebrecidos de deseo casi logra que se corra, humedeciéndola aún más.


  Sin quitarle las botas Breg la giró para quedar expuesta al espejo, en el cual se la veía tumbada con las piernas más fuera que dentro de la misma cama.


  Breg se tumbó a su lado, tomó un seno con los labios y empezó a amamantarse de él, mientras Z lo imitaba.


  Las manos de ambos lobos la acariciaron, una mano para un seno, otra para excavar entre sus piernas. Dos pares de dedos se introdujeron en el coño de Analía, que doblo las rodillas y apoyo los tacones de sus botas en el colchón, justo tras los culos de los machos, separando las piernas, levantando la cabeza, mientras observaba por el espejo como los recios dedos de ambos la exploraban, como aquellas enormes manos brillaban por la humedad que ella rezumaba.


  Zarco se apartó del pezón y buscó los labios de la joven, mientras Breg se medió incorporaba para tirar de su hermano hacia sí y lograr posicionarlo donde lo quería.


  La mano de Breg tomó la polla de Z y la acarició dejándolo solo para excitarla. Zarco, envalentonado, escuchando los dulces gemidos de la loba fue aumentando el número de dedos hasta que prácticamente tenía su palma dentro de ella y el pulgar presionaba sobre el clítoris.


  Analía comenzó a temblar y jadear cuando el orgasmo la alcanzó. Breg supo en ese instante que era ahora o nunca.


  Se medió incorporó para ver a través del espejo observó como la mano de Z estaba casi dentro de ella y lo obligó a salir de un tirón para guiarlo hasta la húmeda y abierta entrada.


  Rápidamente se ajustó a su hermano y ambos la ensancharon, metiendo las gruesas cabezas dentro del húmedo canal, provocando un grito de placer en Analía, que aún no se recuperaba del primer orgasmo.


  —¡Entra! —Gritó Breg a Z y como uno solo, embistieron a Analía, la cual chilló por la dura invasión que rompió la frágil barrera de su inocencia y se quedaron lo más profundamente que pudieron dentro de ella, hasta que esta dejó de gimotear y llorar.


  El dolor había sido intenso, los había notado estirarla y abrirla hasta que no pudo más, y aún estaban allí, torturándola. Con los ojos desorbitados, Analía miró a través del espejo y comprobó con los ojos lo que ya sabía su cuerpo.


  Ambos estaban quietos dentro de ella, los huevos colgando de la cama, ambos apretados contra su cuerpo y las piernas de ella abiertas por encima de ellos, clavando los tacones justo detrás de sus culos. El brillo húmedo de su clítoris no le pasó desapercibido ni tampoco el de sus muslos, pero ver su coño prácticamente desgarrado por aquellas dos grandes pollas la mareo, obligándola a dejar caer la cabeza.


  Zarco volvió a prestar atención al seno abandonado, mientras su mano, aun mojada acariciaba el clítoris.


  Bregse reía mirando cuan hermoso se veía el coño de Analía con ellos dos en su interior y Analía comenzaba a dudar del placer que podía dar una triada, cuando ambos lobos empezaron a moverse y bombear lentamente dentro de ella.


  Los ramalazos de dolor y placer se sucedían llegando hasta las puntas de sus pechos, donde Zarco se entretenía en mordisquear. Breg también empezó a dedicar su atención a los pezones mientras la sujetaba con una mano para que no se moviera del lugar.


  Analía no podía moverse, solo sentir y dado que ya estaba consumada la triada, se abandonó totalmente a las caricias de ambos.


  Algo parecido a un huracán comenzó a crecer dentro de ella desde distintos puntos. Un hormigueo en su cabeza fue el preludio de una tromba de calor, la cual inundó sus senos y fue creciendo y creciendo a medida que Breg y Zarco la mordisqueaban y succionaban con deleite las crestas gemelas. Notaba como si un taladro estuviera escavando en lo más profundo de su cuerpo a dos tiempos y el resultado girase y se acumulase, creciendo y llenando el punto de su cuerpo que Zarco atormentaba frotando y pellizcando, el pequeño grupo de nervios situado entre sus piernas.


  Ambos hombres cada vez aumentaban más y más la velocidad en la que se hundían y salían de su cuerpo, llenándola, estirándola uno, para llenarla y estirarla el otro después. A medida que aceleraban ambos terminaron coordinándose, para como si fueran uno solo, la llenasen.


  Y fue en ese momento cuando toda aquella energía o sensaciones o placer, como se le quisiera llamar, se juntó en un único lugar, allí donde Zarco presionó para provocar un estallido que la fragmento en mil pedazos cayendo desde donde quisiera que la hubieran subido y dejándola laxa entre sus brazos.


  El orgasmo de Analía contrajo con tal fuerza los músculos vaginales que tanto Breg como Zarco se sintieron ordeñados, apresados por una férrea mano que no les dio más opción que estallar, sus testículos se tensaron, sus pollas comenzaron a latir escupiendo el semen llenando de su cálida semilla el interior de Analía.


  Zarco se creía morir, pensó que todo lo que él era estaba siendo expulsado por su polla llenando a Analía. Ya nunca iba a ser el mismo porque ahora era de ella.


  Breg tembló al tiempo que eyaculaba con fuerza dentro de su compañera, mientras una opresión que siempre había tenido en su pecho desde que había sido consciente de las diferencias de su hermano desaparecía en el interior de la hembra.


  Durante unos minutos quedaron así, muy quietos, vencidos por las reminiscencias del placer, dentro de ella, cuando la puerta de la habitación estalló bajo el peso de dos machos adultos y la verdadera tempestad estaba a punto de estallar.


  Capítulo 11º


  Jenny se abrazó más a la fuente de calor que estaba junto a su costado, sintiéndose profundamente a gusto. Era un calor reconfortante.


  Un brazo la tenía aferrada contra el duro muro de carne que olía a especias picantes, contra el que frotaba suavemente su rostro. Aún inconsciente besó la tensa piel del brazo que tenía bajo la cabeza.


  Un gemido escapó de una garganta masculina y Jenny frunció el ceño ante el sonido.


  Sus piernas estaban enredadas con un juego más grande y más masculino de piernas. Contra su vientre se presionaba la dura muestra de deseo de un hombre, un hombre grande.


  Lainus acarició el suave cabello de Jenny enredando los dedos en los largos mechones. Su rostro tenía dibujado una enorme sonrisa de placer y satisfacción.


  Estaba despierto planeando el castigo que le iba a imponer a su fierecilla rebelde por su fuga y por lo preocupado que lo había tenido durante horas. Jenny era peculiar, por si misma.


  Al principio había pensado que rastrearla sería pan comido, pero no, en cuanto se alejó de él había perdido toda señal. En un principio sospechó que era cosa de ella, pero era algo más complicado, más difícil.


  Finalmente se había percatado de algo curioso, que toda la ciudad permanecía bajo algún tipo de hechizo que ocultaba la presencia de Jenny a todo rastreo. No solo el rastro de ella, sino el de cualquier ser sobrenatural de la ciudad.


  Era sospechoso, más dado que RiverBlood era la base de operaciones de la hija de la difunta Reina, quizás no era tan descabellado el hecho que hubiera protegido su territorio.


  Incluso le había divertido el hecho de que en aquel lugar vivían demonios. Y Jenny se había metido en la boca del lobo sin darse cuenta. Quiénes eran, no lo sabía, y porqué la habían protegido cuando estaba claro que llevaba su marca por todo el cuerpo, tampoco. Debería haber brillado como un faro en mitad de la noche su advertencia, evitando que los demonios apostados en la Tierra buscasen contacto con Jenny.


  Había pocos, pero los había. Varones y hembras que habían huido durante las guerras y que nunca habían regresado después. Quizás era la única forma que las diablesas no perdieran la vida intentando traer descendencia al universo.


  De todas maneras, estaba agradecido. Agradecido por haberla vuelto a localizar y a tenerla de regreso a donde debía estar, en sus brazos.


  La suave luz del amanecer estaba entrando por el balcón iluminando la moqueta de tonos pastel, los muebles claros de estilo clásico y la suave decoración que recordaba más a un dormitorio femenino que a uno de invitados.


  Se levantó sin hacer ruido apartándola de su cuerpo con toda la ternura y la suavidad que le era posible y le entregó una almohada para abrazar. Ya que se había esforzado tanto en librarse de él, le daría la falsa impresión de que lo consiguió apenas unas horas más, mientras se ocupaba de supervisar la seguridad del edificio.


  Cubriéndose con unos vaqueros, camisa blanca y chaleco con dibujos aborígenes bastante llamativo, caminó descalzo hasta la ventana justo antes de hacer aparecer en sus pies unos mocasines. Abrió la misma y destello hasta el jardín.


  Desde el exterior la pequeña mansión, situada en lo alto de una colina, estaba oculta por gigantescos cipreses y muros altos, una barrera natural y otra artificial para los ojos curiosos. Una avenida terminada en una glorieta llevaba desde los muros exteriores a la entrada principal y una explanada daba justo a las cocheras, hábiles para 3 vehículos de buen tamaño.


  La explanada y la avenida estaban bordeadas por setos decorativos, cuidadosamente podados para dar la apariencia de un muro vegetal, con pequeños huecos cada 3 o 4 metros para poder acceder a los jardines cubiertos de suave césped bien cuidado y llenos de flores, árboles frutales y ornamentales, como palmeras bajas y sauces llorones.


  Existían cámaras de vigilancia del puesto humano de seguridad situado en el lado derecho de la gran verja de entrada y sensores de movimiento en las ventanas.


  La seguridad humana era buena, pero inútil para seres como Lainus llenos de poder y asombrosos trucos, pero no era la única defensa.


  Había también alrededor de todo el edificio, una especie de muro de contención que más que impedir el acceso mágico, impedía que nadie detectase a los fantásticos ocupantes en su interior. Aunque estaba algo desfasado ese tipo de seguridad, no le extrañaba su existencia, indicaba que alguien era muy consciente de que había otros como él en las inmediaciones y que el anonimato era la mejor protección.


  Si no hubiera puesto tanto interés en buscar a Jenny y usado el teléfono para rastrearla, podría haber pasado semanas intentándolo infructuosamente mientras ella estuviera bajo el techo de sus amigos.


  Toda la ciudad parecía tener ese tipo de protección, algunos puntos estaban blindados con más meticulosidad para impedir todo tipo de poderes, los notaba en la columna vertebral, pero por suerte aquella casa no la tenía, aunque quizás sería conveniente que él la colocase para evitar que atacasen a Jenny en su interior.


  Pero todo aquello solo podría hacerlo con el consentimiento de los propietarios de la mansión pues, ante todo, Lainus respetaba las bondades que habían tenido con ella y no pensaba que tras su aparición cambiasen mucho de idea sobre hacerlo. Estaba seguro que ella los conocía antes de conocerlo a él.


  Mientras los habitantes del lugar despertaban en sus cálidas camas, continuó con el detallado estudio de la mansión para convertirla en un bunker si fuese necesario.


  Dimano gruñó suavemente al darse de narices con un nuevo callejón sin salida. Llevaba horas tras la pista de Lainus y aunque al principio le había parecido un juego de niños, estaba visto que tenía más trucos de los que recordaba.


  Observó a su alrededor y se dio cuenta que estaba en una zona industrial que ya comenzaba a hervir en actividad. Ya no podría usar la magia para transportarse pues los humanos no eran tontos y podrían percatarse de algo anormal.


  Oculto en las sombras del callejón se fijó en su propia apariencia y en la de los humanos, para no destacar, cambiando las ropas típicas de demonio, una túnica de un grueso tejido sobre pantalones de cuero y botas del mismo material por un mono de trabajo azul y pesadas botas de trabajo, con camisa blanca bajo los tirantes del mono, que le daba aspecto de uno de los tantos mecánicos que se movían por una nave cercana.


  Había ocultado también las alas y la larga cola de color azul cobalto, la cual destacaría entre los humanos sin colas y los gruesos cuernos curvos, que le daban a su cabeza aspecto de ariete. Las armas las volatilizó, pues la lanza y la espada no eran muy apropiadas para este tiempo y lugar.


  Con cara de pocos amigos avanzó entre los hombres dirigiéndose hacia lo que suponía era el centro de la pequeña ciudad. En ese momento observó la entrada al aparcamiento de la nave encima de la cual, en letras rojas y grandes, se leía el nombre de la misma.


  «Empresas Natch, Software & Hardware».


  Dimano se rascó una oreja pensando que podría ser eso del software y hardware, ya que no entendía la mayoría de la jerga humana moderna. ¿Por qué no se podrían haber quedado en el medievo cuando cualquier hombre subido a un caballo y con una gran espada era tratado casi como un gran señor?


  Avanzó por la calle ya soleada observando el ir y venir de la gente. Algunas personas se pararon solo para verlo caminar, pues destacaba con sus casi dos metros de altura, sus hombros anchos y su rostro hermoso pero duro.


  Él los ignoro como si no existieran y siguió avanzando hasta unas naves más abandonadas que las anteriores.


  En medio de ellas como si un enorme centinela se tratase, había un edificio de unas diez o doce plantas con aspecto siniestro. Dimano sintió repulsión no más de mirar el edificio y siguió su camino, intentando alejarse cuanto más mejor de la sombra de aquella construcción.


  Media hora después estaba ya en la zona comercial del pueblo, rodeado de tiendas de moda, cafeterías y viviendas en bloques altos.


  Allí observó en los escaparates los maniquíes con lo último en moda.


  Arqueó una ceja ante los looks más atrevidos y se paró delante de una tienda donde los modelos de plástico llevaban elegantes trajes de chaqueta de alta costura.


  Se paró delante de uno de ellos, observando su reflejo con el traje del maniquí y cuando se alejó, su ropa era una copia de la ropa del escaparate, incluyendo los elegantes zapatos de cuero italiano.


  A Dimano le gustaba aquella ropa, aunque echaba de menos la suavidad del cuero curtido. Algunas mujeres, al verlo pasar, se le quedaron mirando como si fuera una celebridad de paso por la ciudad, aunque él era ajeno a la expectación que despertaba entre las féminas humanas.


  Seguía sin saber dónde localizar a su esquivo pariente o a la compañera de este, pero si tenía una ligera idea de la forma de pensar de esta última. Y si en algo se preciaba era en no perder jamás una presa.


  Así que se dirigió a la última dirección conocida de Janedith Stone.


  Lainus observó la casa desde lejos. Los propietarios ya se habían levantado y parecía que se preparaban para desayunar.


  Miró el reloj de pulsera que había tomado de la mesita de noche del «gran demonio» que vivía en aquella mansión. Era hora de irse a trabajar para Jenny y temía que se la llevaran.


  Suspiró y caminó hacia la puerta principal. Tenía que tener una charla con él antes de que salieran de aquellos muros y Jenny fuera localizable para otros demonios.


  Lainus entró en la mansión y decidido se dirigió a la cocina, donde los habitantes del lugar desayunaban juntos todos los días antes de dirigirse a sus ocupaciones diarias.


  En aquel momento solo alcanzó a ver la cobriza melena de una joven que salía hacia los garajes a toda prisa pues llegaba tarde a la universidad. Frunciendo el ceño miró de nuevo su muñeca. Por las horas y las series televisivas ya deberían haber estado todos vestidos y listos. ¿Sería posible que le fueran a estropear su entrada sorpresa? Todo indicaba que sí, hasta que una voz de varón lo guio hasta el comedor, situado en la habitación de al lado.


  Sonriendo cruzó la puerta, quedando a espaldas de los dueños del lugar, de la cocinera, si es que no había malinterpretado el rol de la humana que estaba sirviendo café en las tazas y de su compañera Jenny, que mordía con expresión enfurruñada una tostada.


  —Considero aconsejable que no salgas de la mansión si tanto miedo tienes, Jenny. Ese acosador podría estar ahora mismo esperándote en tu casa y no me perdonaría que le pasara algo a una buena amiga de mi esposa. —Dijo el demonio al que, desde atrás estudió, sorprendido y agradecido de que aún no le hubiera detectado.


  Apoyándose en la jamba de la puerta Lainus se vio tentado a responder:


  —Yo opino lo mismo siempre que no os estéis refiriendo a mí como al acosador. Jenny, querida, tú sabes que soy mucho más que eso para ti.


  Todas las miradas se centraron en él, la de su compañera con expresión fastidiada, la de la humana divertida y la de los dos demonios, una hembra muy joven y un macho bastante peculiar desde el punto de vista de Lainus, sorprendido y preocupado respectivamente, que se había girado completamente para encararlo.


  —Rose, por favor déjenos con nuestro «invitado», —dijo el macho frunciendo el entrecejo y observando detenidamente a Lainus. Una vez la humana salió, Lainus no pudo más que reír divertido mientras caminaba para ponerse al lado de Jenny y robarle un poco de su café.


  —La verdad Jenny, sabes que no debes tomar café en tu estado no es bueno para nuestro bebé, si tu amiga toma o no, es su problema. ¿Y qué es eso de un acosador? Aunque estoy de acuerdo con tus amigos. No debes ir a trabajar, corres peligro…


  John Natch se sintió furioso, furioso por culpa del intruso y sobretodo furioso contra él mismo.


  ¿Cómo había logrado entrar burlando su sistema de alarma?


  Y no solo el humano, sino también las salvaguardas que Ananel había colocado en aquella casa. Era prácticamente imposible, pero allí estaba mirándolo con sorna en sus ojos.


  Se detuvo a pensar un instante con lógica y sus ojos se abrieron con sorprendida comprensión.


  —¿Se puede saber por qué hay un demonio desconocido en el comedor? —Inquirió John mirando furioso al extraño recién llegado y provocando que Jenny saltara en su propio asiento.


  El caos siguiente divirtió a Lainus, que se mantuvo en silencio excepto para corregir a Jenny mientras esta trataba de explicar la enrevesada situación en la que se había visto envuelta, todo ello mientras lanzaba furtivas miradas al reloj de pared y asesinas a Lainus.


  John la miraba entre extrañado y divertido, pues él mismo desconocía la historia de sus ancestros y Helen daba palmaditas en la mano de su amiga, intentando transmitirle consuelo sin mucho éxito.


  —Todo esto que me cuentas me cae de sorpresa, jamás pensé que tal guerra, si se puede llamar así, sucediera con los nuestros. —Comentó John al terminar de oír el relato.


  —Como comprenderás, teniendo a tu propia diablesa en estado, no voy a permitir que Jenny se vea expuesta por causa de su juventud y su exceso de confianza. He visto lo que el Consejo o, mejor dicho, los cabecillas del mismo son capaces de hacer por intentar controlar nuestro plano. Y cuando sepan que hay otros de un clan supuestamente extinto, no pararan hasta destruirlos, a ti, a tu descendencia y a tu hermosa esposa si es necesario. Vuestra magia está obsoleta, vuestras defensas solo tienen un punto fuerte y es la Hija, pero nosotros tenemos que localizarla y pronto.


  John asintió ante el discurso de Lainus.


  —Lo entiendo, aunque nunca conocí a nadie más que mi familia y a Ananel, y de ella se bien poco. Veras, mis hermanos y yo fuimos convertidos en medio demonios por ella —Lainus ladeó sus labios en una callada respuesta a esa afirmación y siguió escuchando mientras colocaba más comida en el plato de Jenny sin consultarle—. Quizás ella nos pueda orientar, fue la que realizó durante años, quizás siglos, todos los trabajos mágicos con los que me he familiarizado y hasta hace bien poco no llegué a ser completo, arrastrando a Helen a nuestro mundo.


  En ese momento John se fijó en el dorado brillo del reloj de pulsera que asomaba de la manga de Lainus y volvió a arrugar su ceño, pero sin decir nada al respecto.


  —Para mí ahora la prioridad es mantener a mi compañera a salvo y localizar a la Hija. Si tú no lo sabes quizás esa tal Ananel, que dices que te «transformo» en demonio, sepa dónde puedo localizarla.


  John se llevó una mano al rostro frotando sus ojos con el pulgar y el índice justo en el lagrimal antes de sentarse en una de las sillas y tomar su taza de café.


  —Ananel es muy peculiar. Si por ella fuera, nuestra familia jamás, con mayúsculas, tendría contacto con el resto de los demonios, no sé por qué. No creo que os quiera recibir.


  Miró a Lainus y esperó la reacción de éste.


  —Lo hará por una simple razón. Tú eres un Visionario. Tu sobrina, la que salió corriendo hacia no sé dónde, también lo es. Y Jenny, ahí donde la ves, pertenece al mismo linaje. Tu esposa es una Ígnea. Atando cabos puedo suponer y supongo que hay más Visionarios en este plano, por lo que el Clan Real no está aún extinto y Ananel debe ser miembro de él. Si es así… Bueno, ya sabes la lógica.


  Sin poder rebatir la explicación, John dejó la taza sobre la mesa y asintió.


  —Ok, la llamaremos. O, mejor dicho, la invocaremos. No creé en los teléfonos, y mucho menos en los móviles…


  Capítulo 12º


  Jenny estaba furiosa, sentada en la parte posterior del auto de John, con Lainus sentado en el asiento del copiloto y a Helen sentada justo a su lado.


  El coche que John había elegido era un monovolumen de color gris, con capacidad para siete personas y amplio maletero. Un vehículo europeo que había comprado por su utilidad antes de casarse con Helen, pensando en una familia más bien numerosa con el paso de los años.


  No solo le iban a impedir ir a trabajar, sino que ambos insistían en que dimitiera y se trasladara a la mansión de los Natch, la cual se había reforzado con algunos hechizos lanzados por el propio Lainus.


  Helen no era tampoco de mucha ayuda, la verdad, porque a ella le encantaba la idea de volver a vivir junto a Jenny. Y dado que eso era lo que los chicos pretendían, Helen estaba entusiasmada.


  Así que allá iban los cuatro para realizar la mudanza, porque se negaba a permitir que sus cosas se apolillaran en el apartamento o que las tirase el propietario cuando se diera cuenta que no iba a volver.


  John había traído a Helen apoyándose en la afirmación de que Helen ya controlaba sus poderes y que tres podrían defender mejor a Jenny si la atacaban que uno solo. Aunque la verdad es que, si hubiese intentado dejar a Helen en la casa, en la noche hubiera tenido que dormir en cualquier otro de los cuartos de la mansión. Y no estaba dispuesto a ello, por supuesto. Y aunque no lo habían dicho se palpaba en el aire, o al menos, Jenny era capaz de presentirlo.


  Lainus hubiera preferido ponerse en contacto con Ananel, pero dado que esta no se levantaba nunca hasta después de mediodía, según le dijo John, había optado por permitir la mudanza de Jenny, contento de que esta no estuviera poniendo gran resistencia por ahora. Quién sabe, quizás se estuviera haciendo a la idea de que Lainus estaba a cargo de su seguridad.


  Clarisse despertó con el cuello dolorido en el interior de una caja para avión de animales vivos. Pero la caja estaba dentro de una furgoneta que acababa de pillar un bache en la carretera.


  Por los pequeños agujeros de respiración, se veía el interior del vehículo, sin cristales al exterior.


  Estaba siendo trasladada, pero esta vez no le habían dejado coger absolutamente nada, ni para ella ni para su hijo.


  Clarisse tenía un mal presentimiento, y la sensación de que esta vez, no podría escapar a su destino.


  Todo el grupo se detuvo delante del portal donde vivía Jenny y procedieron a bajar del auto rápidamente. La calle estaba despejada a esa hora de la mañana ya que no era una zona comercial sino más bien residencial y todo el mundo había salido ya a sus tareas cotidianas. Ni siquiera la ordenanza estaba en su puesto en la portería. John cerró el vehículo y dio la vuelta al mismo, para reunirse con Lainus, Helen y Jenny.


  Lainus se adelantó dejando a John para proteger la retaguardia y con las dos mujeres en medio entraron al edificio sin ningún problema.


  Ignorando un escalofrió pulsó el botón de llamada para el elevador, que estaba en plantas superiores.


  Juntos subieron por el ascensor hasta la planta y, al abrir la puerta del habitáculo, descubrieron que estaban en una extraña y pequeña habitación donde un hombre solo se encontraba.


  Enfadado, Lainus se adelantó y sacó de la nada una enorme espada para hacer frente al recién aparecido.


  —Vuelvan abajo, rápido, —dijo Lainus, y la puerta desapareció.


  —No es muy cortes por tu parte tratar de impedirme conocer a tu hermosa compañera Lainus, sobre todo cuando vengo en son de paz. Además, me manda tu propio jefe, el Profeta…


  Jenny y Helen miraron con curiosidad al hombre joven que se hallaba a menos de tres metros de ellas y luego a sus acompañantes, sin sentir aprehensión alguna contra él.


  —No te creo Dimano, no te creo sin pruebas. —Señaló Lainus con la espada a su enemigo y se preparó para atacar.


  Dimano, que prácticamente no se inmutó ante los agresivos gestos de su igual, hizo aparecer los papeles que horas antes el Profeta le había entregado y avanzando un paso se los ofreció a Lainus.


  —No soy un Visionario, por lo tanto, sabes que no los puedo falsificar. Observa tú mismo lo que me ha traído a este horrible plano hermano y déjame corregir mis errores a cambio de tu ayuda.


  Lainus tomo con desdén y desconfianza los dibujos, la espada explotó sin ruido en una pequeña nube de vapor y los observo con detenimiento, sorprendido por que dijera la verdad. Frunciendo el ceño, miró a Dimano.


  —¿Y entonces por qué nos has tendido esta encerrona? Trucar la planta para que topemos contigo en vez de ir donde debíamos, ¿por qué no me buscaste de las formas clásicas?


  Dimano hizo un gesto de desdén con la mano, ondeándola y trasladándo los a todos al apartamento de Jenny.


  —¿Y qué te crees que llevo intentando toda la maldita noche? Esta ciudad tiene algo que me impide localizar a otros, algo o alguien muy poderoso protege a esta localidad y ni yo, con todos mis poderes he podido deshacerlo. Además, si me hubiera aproximado de frente, tú habrías huido con tu compañera sin darme tiempo a explicarme, hermano.


  Jenny se rio suavemente.


  —Creo que te conoce muy bien, Lainus… Demasiado.


  Dimano le hizo una pequeña reverencia a Jenny con la cabeza.


  —Gracias por el reconocimiento, cuñadita… Jenny abrió mucho los ojos con asombro.


  —¿Es tu hermano?


  Ambos hombres se miraban mutuamente con desdén.


  —Desgraciadamente —contestó Lainus, mientras Dimano sonreía maliciosamente.


  —Soy su hermano mayor, su único hermano, solo que mientras yo aborrezco este plano, Lainus lo adora y eso nos puso en bandos distintos.


  Lainus le devolvió los papeles tirándoselos a la cara.


  —Sabes que eso no es verdad, que lo que nos separa es algo aún más profundo. Tú eres el culpable de la desaparición de nuestra hermana.


  Dimano gruño y sus ojos brillaron con furia reprimida, aunque no dijo lo contrario.


  Jenny miraba de uno a otro demonio con asombro, sintiendo la tensión que espesaba el ambiente. Sabiamente, John y Helen se mantenían en silencio, sentados en el sofá de Jenny, desde que habían aparecido en el apartamento.


  —Bueno Lainus, deja que se explique, por lo menos, dale esa oportunidad. Si nunca habla, nunca sabremos.


  Dimano sonrió a Jenny en respuesta y Lainus la empujo detrás de él alejándola del demonio.


  —Habla entonces.


  Dimano miró con acritud a su hermano y comenzó a contar la historia de cómo se había enamorado de Liríam cuando la conoció, y como lloró su muerte.


  —Ayer cuando estaba en mi hogar, el Profeta llego con una prueba indiscutible de que mi compañera esta en este plano y que corre grave peligro.


  Lainus bufó enfadado e interrumpiendo.


  —Antes has afirmado que Liríam era tu compañera, ahora dices que está aquí. Eso es imposible y lo sabes. ¿Quiénes crees que somos? ¿Unos estúpidos?


  Jenny se interpuso entre ambos demonios, empujando a Lainus hacia el sofá.


  —Cálmate Lainus, o te juro que yo me iré a ayudarlo sola. Si su compañera está en peligro, hay que ayudarlo.


  —Juro que digo la verdad, tengo las pruebas aquí, mi compañera es la propia Liríam reencarnada, la historia se va a repetir si no la salvamos.


  Lainus entrecerró los ojos.


  —Demuéstralo.


  Con un suspiro derrotado, Dimano hizo desaparecer la estrecha mesa de café de delante del sofá e hizo aparecer otra más grande en la que dispuso, en el orden que el Profeta le había enseñado, las escenas pasadas y futuras.


  Jenny frunció el ceño, le gustaba su mesita de té y ahora se la habían cambiado por una monstruosidad para seis comensales sin brillo ni atractivo.


  La parte posterior de los documentos se dividían en cuatro escenas que daban una línea temporal clara, ya que cada una de ellas estaba marcada con los símbolos de las estaciones.


  Sobre la primera en su esquina superior derecha el símbolo de una semilla floreciente indicaba la primavera. De ella surgía la luz que iluminaba a todas las figuras que, a causa de la presencia de los visionarios presentes, se movían con lentitud, mostrando el terror de la reencarnada Liríam.


  Hombres desnudos rodeaban a madre e hijo, separándolos y con un golpe noqueando al pequeño. Estos mismos individuos, cuyos rostros estaban sumidos en la oscuridad, alzaban a una llorosa joven a una mesa con amarres para piernas y brazos. Y finalmente uno de los individuos introducía su polla en el interior de su coño.


  La escena se repetía una y otra vez, como si fuera un trozo de película programada en bucle.


  En la segunda, mismo lugar que el símbolo de la primavera, estaba dibujada una flor en pleno apogeo, el símbolo del verano. En ella ya no se veía al niño, pero si se veía a la misma joven con el vientre algo más redondeado, rostro abnegado, rodeada de más hombres y sin amarre alguno.


  Las dos siguientes estaban marcadas con una flor marchita, que representaba al invierno. La tercera repetía la segunda, pero el vientre de Liríam era marcadamente el vientre de una embarazada.


  La cuarta era el cuerpo sin vida de Liríam, su vientre abierto a causa de algún tipo de intervención. De entre sus piernas, un reguero de sangre y su hijo el mayor, aferrado a una pequeña criatura, que no era humana del todo y que tampoco estaba correctamente formada, también muerta.


  —Guárdalo hermano, te ayudaremos… Nadie merece una muerte así y más cuando se trata de seres indefensos.


  Dimano recogió las páginas rápidamente, siendo cuidadoso de no perder el orden de las mismas y miró a Lainus.


  —Si me ayudas a evitar sus muertes te juro que os serviré fielmente y protegeré a tu compañera como si fuera la mía, aunque eso me ponga en contra del Conclave.


  Lainus abrazó a su hermano a la vieja usanza, tomándose ambos por el antebrazo y palmeando sus espaldas.


  John se levantó y extendió su brazo a Dimano.


  —Ten por seguro que ayudare con lo que sea necesario, cuenta conmigo y sé que muchos de mis aliados estarán a nuestro lado. Nadie merece eso que le quieren hacer a la mujer y al niño. ¿Sabes al menos como se llaman?


  Dimano negó con la cabeza, mirando el folio donde se veía el rostro de su amada. Jenny seco una lágrima que había rodado por su pómulo derecho con sus dedos y se irguió.


  —Si vamos a ayudar, será mejor que nos demos prisa aquí, para ir en busca de la Hija. No sabemos cuándo será, tampoco donde, ni quienes son ellos, solo como morirán y desgraciadamente eso es poco o nada.


  En pocos minutos se organizaron para guardar todo lo que ella necesitaba. Mientras las mujeres doblaban y guardaban la ropa en sendas maletas, los hombres empaquetaban en cajas las pocas fotos que tenía y algunos objetos personales. Lainus y Dimano hicieron desaparecer varios muebles completos después de que Jenny declarara que eran de su propiedad. John no quería ni imaginar donde los harían aparecer más tarde.


  Media hora después tenían todo listo para bajarlo al coche. Dimano cogió la caja más pesada mientras John y Lainus arrastraron las maletas con ruedas hasta la puerta. Jenny llevaba su portátil en su maletín de la oficina, junto con los informes que debía devolver a la empresa y Helen un pequeño maletín con sus cosas de aseo.


  John y Dimano bajaron primero y Lainus lo hizo con ambas mujeres, despidiéndose del bedel al salir por la puerta, sin dejarla que les preguntara nada.


  Cargaron el monovolumen y los cinco se subieron al vehículo. Dentro de él Lainus preguntó.


  —Y dime, John, ¿cómo es eso de que hay que invocar a Ananel? ¿No sabes dónde vive?


  John torció su boca.


  —Si se dónde vive, pero solo los humanos y ella pueden entrar en su hogar. Tiene su mansión protegida por un escudo tan poderoso que nadie lo puede atravesar, ni siquiera los vampiros.


  Lainus sonrió.


  —Mujer inteligente es, no se fía de nadie sobrenatural.


  John torció una esquina y entró en la zona industrial. Él no pensaba que Ananel fuera inteligente ya que el escudo era tanto una protección como un método para impedir que su padre saliera de su territorio.


  —También tiene todo un edificio en esta zona no sé si lo habéis notado. Es aquel que se ve negro y maligno en el centro del área. No sé para que lo quiere, pero lo tiene protegido. Nadie puede aproximarse a él sin sentir el fuerte impulso de salir huyendo.


  Dimano, que había estado mirando por la ventana, observo el edificio que le señalaba.


  —Así que eso fue lo que sentí cuando pasé por aquí más temprano… Es curioso. ¿Para qué quiere tal edificio?


  John asintió.


  —Pienso lo mismo, pero cada vez que he abordado el tema con ella, me dice que sabe por qué lo hace. Que nos va a hacer falta, pero no dice ni cuándo ni porqué.


  Dimano bufó y siguió mirando por la ventanilla buscando entre los rostros femeninos el rostro de Liríam.


  El vehículo se había parado, dos puertas se abrieron y cerraron, pero nadie los liberó. Max ya no lloraba y aunque no podía verlo por la absoluta oscuridad que reinaba en el interior de la caja de transporte, Clarisse le oía respirar de forma entrecortada con pequeños hipidos que le llevaba a suponer que se había quedado dormido en algún momento del camino, pero su sueño no era tranquilo.


  Clarisse renovó sus esfuerzos para intentar abrir su prisión ya que estaba muy preocupada por Max. No sabía cuánto tiempo había dormido, y tampoco sabía cuánto podían permanecer prisioneros por esos hombres.


  Su futuro era incierto y preocupante.


  Sobre todo, temía por su hijo, ya que, siendo tan pequeño, no sabía si aguantaría mucho tiempo sin comer o beber.


  Sonidos de voces masculinas la puso de nuevo alerta, se alejó de la puerta de la caja y cubrió a Max con su cuerpo. En apenas unos minutos el pitido de un cierre centralizado sonó, destrabando las mismas. La puerta de atrás se abrió y entre los barrotes fue introducida una bolsa y dos botellas de agua.


  Clarisse se abalanzó sobre el inesperado paquete descubriendo un par de grasientas hamburguesas. Por lo menos no iban a dejarlos morir de hambre, aunque Max no llevaría muy bien comer nada que no le hubiera preparado ella con sus propias manos.


  Minutos después el vehículo volvió a arrancar y Clarisse rezó por que no tardaran mucho en llegar a su destino.


  John detuvo el auto en la cochera y todos bajaron para proceder a llevar los bultos al interior de la casa.


  —Lainus, Dimano, tengo sendas habitaciones que espero que os gusten. Estaréis cómodos y no tendréis que compartir habitación, ¿os parece bien? —Dijo Natch al cruzar el umbral de su hogar.


  Lainus se burló de la sugerencia.


  —Intenta mantenerme lejos de mi compañera, vidente, y veras tú donde vas a dormir esta noche…


  Ambas mujeres se miraron alzando una ceja, sorprendidas.


  —Sigue amenazando a nuestro anfitrión, Lainus, y veras tú donde vas a dormir esta noche. Te puedo asegurar que, en mi cama, no será. —Contesto Jenny, solidaria con su amiga y el esposo de está.


  Dimano se rio suavemente, aunque la alegría no le llegaba a los ojos.


  —Tengo una cuñada de armas tomar. Ten cuidado hermano o te veo cambiando los pañales mientras ella gobierna nuestro mundo.


  Jenny miró de forma altiva a Dimano, con una expresión en su rostro que no dejaba lugar a dudas de que era más peligrosa de lo que el demonio suponía.


  —¿Y quién gobernara sino, Dimano? Según entendí por lo que nos contasteis solo las Reliquias eligen a los gobernantes y en mi caso, soy la regente hasta que todas nos reunamos… Así pues, en el momento en que me puse este anillo —levantó la mano para mostrárselo—, todos vosotros, demonios del plano Infernal, estáis supeditados a mí.


  La sonrisa de ambas mujeres era luminosa y un poco cruel, mientras Dimano entrecerraba los ojos frunciendo el ceño ante la idea.


  —En la Dimensión Infernal no se conoce el Feminismo y creo que Janedith va a estar encantada de daros una lección magistral. —Concluyó John.


  Lainus y Dimano mascullaron algo sobre el modernismo humano infectando a los demonios y arrastraron las maletas hacia el interior de la vivienda.


  Dimano quedó gratamente complacido por la belleza del lugar, aunque no dijo nada. Amante de lo bello y lo paradójico, observó la mezcla de arte moderno con muebles clásicos, prácticamente antigüedades en un magnifico estado de conservación.


  Tras dejar la maleta en el cuarto de invitados donde estaban Jenny y Lainus instalados, lo llevaron hasta otro dormitorio decorado con sobrios colores tierra y oro.


  —Este es el dormitorio que usaban mi hermano y mi cuñada cuando venían a verme de vez en cuando —comentó John con tristeza—, no creo que les importe que lo uses. Tienes televisión, cuarto de baño y si necesitas algo nos tienes al fondo del pasillo. Daremos tiempo a que Jenny se instale antes de invocar a Ananel.


  Y dejando solo a Dimano se marchó para hacer unas cuantas llamadas.


  Dimano observó el dormitorio y agradeció la soledad. No estaba acostumbrado a tratar con otros seres pensantes a menos que fuera para matarlos o para discutir como matar a alguien. El Conclave le tenía como un asesino y ciertamente, tras la muerte de Liríam se había convertido en uno.


  Pero la nueva Liríam le necesitaba y solo el destino sabría si lograría encontrarla a tiempo. Hizo aparecer nuevamente la mesa extendiendo los documentos sobre ella para componer la imagen y observo los pequeños cambios, sutiles, pero reconfortantes a su manera de ver.


  Las tres primeras escenas no habían cambiado pero la última mostraba a una criatura completamente formada y humana en brazos de su hermano mayor, que lloraba junto al cuerpo de su madre. La sangre había cubierto el suelo, pero su vientre no estaba rasgado.


  Alguien le había dicho una vez hacía mucho tiempo, cuando aun Liríam vivía y la guerra no había empezado, que alterar el futuro a veces tenía resultados inesperados.


  Junto a la mesa, Dimano cayo de rodillas e hizo lo que nunca había hecho, ni siquiera cuando supo de los planes del Conclave.


  De rodillas, y con la cabeza agachada, oró para poder librar a su compañera de tan macabro destino.


  Capítulo 13º


  Lainus observaba como Jenny procedía a guardar algunas prendas de ropa en el armario. Aun llevaba la ropa que había hecho aparecer cuando regresaron del plano Infernal, unos vaqueros ajustados que le sentaban como un guante y una blusa de color crema con muchos botones perlados.


  Verla moverse a través del dormitorio le daba ideas muy calientes sobre lo que quería hacerle a Jenny en cuanto ella dejase de dar vueltas por la habitación. Quería arrancarle la ropa lentamente, lamer su cuerpo y hundirse en ella hasta que gritase su nombre. Ella era su mujer y el mejor lugar para ella, en ese momento y para su opinión, era desnuda, entre sus brazos y bajo su boca.


  Jenny era consciente de por dónde iban los pensamientos de Lainus, a cada hora que pasaba con él era más diestra en entrar y salir de la mente masculina. Pero aún estaba muy enojada.


  Se sentía molesta por haberse salido con la suya. John iba a llamar a sus jefes y se encargaría de mandar, no solo su dimisión, sino también los documentos que ella se había llevado el viernes a casa para trabajar desde allí. Su frustración era grande, muy grande, porque necesitaba sentirse útil.


  Por supuesto estaba más que dispuesta a socorrer a la compañera de Dimano y buscar a las demás elegidas, pero no creía que ayudarlas le llevase todo el día, ni toda su energía.


  Pero la elocuente fantasía que estaba imaginando Lainus le hacía arder la sangre. A cada loca escena que se colaba en su mente, su útero parecía saltar en el interior del cuerpo, contrayéndose y enviando un chorro de calor entre sus muslos. Sus senos dolían, pesados y llenos, ansiosos por sus caricias y sus labios se sentían hinchados y deseosos de sus besos.


  Jenny no podía evitarlo, deseaba con desesperación a Lainus, casi con la misma urgencia que él la necesitaba. Aunque su orgullo le impedía ceder a sus deseos más húmedos por lo que alargaba el momento de terminar de colocar sus pertenencias. No quería tener que enfrentarse a él y su vibrante deseo.


  Lainus suspiró al ver a Jenny remover por cuarta vez sus cosas de aseo. Ella estaba evitando el momento en que tendrían que hablar y este debía surgir ahora.


  Se levantó, caminó hasta donde estaba Jenny en el cuarto de baño, frente al espejo, revolviendo en un cajón y se colocó a su espalda.


  —Los peines no se movieron y no has agregado ninguno nuevo. Deja ya eso Jenny y hablemos de una vez…


  Los ojos de ambos se encontraron a través del espejo.


  —No hay nada que hablar, te saliste con la tuya, ya no iré a trabajar, no solo hoy, tampoco iré mañana, ni la semana que viene. Querías una qué…, dime.


  Los ojos de Jenny ardían en rebeldía, pero también en pasión y Lainus no dejó de percatarse.


  —Yo solo quiero cuidarte, hacerte el amor, estar contigo y hacerte feliz —deslizó sus manos desde los hombros de Jenny hasta sus manos, las sacó del cajón y lo cerró. Con las manos femeninas en las suyas acarició el vientre de Jenny donde descansaba el hijo de ambos—. Quiero cuidarte a ti y a nuestro pequeño, asegurarme de que nada malo te pasa.


  El enfado seguía allí y no cedía.


  —Y por eso me haces sentir como una absoluta inútil que no puede mover un dedo sin ti, ¿no? —Girándose en sus brazos lo encaró—. Pues llevo mucho tiempo cuidando de mi misma, PTI, y no necesito a ningún demonio para cuidar mis espaldas.


  Una ceja rubia se levantó en el rostro de Lainus con expresión incrédula.


  —¿Y te podrás proteger de los poderes elementales de algunos de los demonios que vendrán tras de ti? ¿De bolas de fuego o de energía?


  Jenny dudó un segundo.


  —No creo que eso vaya a ocurrir… Y si ocurriese ya me las ingeniaría.


  Lainus tomó su barbilla y le alzó el rostro, para mirarle directamente a los ojos. La duda, el deseo y la rabia ardían por partes iguales en aquellos dos espejos del alma de Jenny.


  —Deja que yo haga mi trabajo, mi amor y ten por seguro que pronto tendrás tanto en lo que ocuparte, que ni dudaras que has hecho lo correcto.


  Media hora después, los cinco se reunieron en el despacho privado de John Natch, para empezar la invocación.


  Helen había traído una pequeña bandeja con té y pastas, para que picaran algo mientras John realizaba el ritual.


  Dimano aferraba con fuerza un tubo de cartón que John le había dado para proteger los dibujos, aunque en menos de diez minutos el cartón de color claro mostraba signos de abrasión en algunos puntos.


  Jenny y Lainus traían la carta de Liríam, la única prueba de que aquello era algo que estaba preparado desde el pasado.


  John arrastró un pesado espejo de cuerpo entero reclinable, hecho de madera de roble y de aspecto muy antiguo, con grandes tallas en los bordes que representaban al propio cosmos. Planetas, soles, asteroides, cometas, todos ellos intrínsecamente tallados para dar un aspecto elegante y misterioso. Lo coloco sobre una pared y se volvió a los demás.


  —Este es el espejo que Ananel me obliga a utilizar para acceder a su vivienda. Invócala desde cualquier otro, y recibes una desagradable sorpresa, creedme, lo he probado.


  »Ella vive con unos pocos criados humanos, que no se ni como están allí, y Frederick, mi padre, que es un fantasma. Ananel no le deja salir de la propiedad para evitar que reencarne, o eso dice ella.


  »Tiene mal genio, y a la vez puede ser el ser más dulce que hayáis conocido, esta quizás, un poco loca, no estoy seguro, pero yo tendría cuidado con lo que decís delante de ella.


  John dio la vuelta al espejo y lo colgó en dos ganchos en los que nadie se había fijado. Ahora, colgado en la pared, parecía una puerta con un escalón inferior. En su interior se reflejaba la puerta del despacho completamente, y algunas de las tallas coincidían con muescas del interior del marco de la misma.


  John camino hacia la puerta del despacho, dando la espalda al espejo y golpeo la madera tres veces, antes de volverse y mirar al espejo.


  Su reflejo se difumino como si nunca hubiese estado allí y la puerta reflejada tomo otro color diferente, pero conservando los detalles.


  Una mujer les abrió la puerta.


  —Hijo mío, qué raro que vengas a visitarme, y más con compañía. Helen, querida, ¿cómo te encuentras? Bien, espero, veo que has traído galletas, ¿me leíste el pensamiento? No, claro que no, no es uno de tus poderes… Pero sería tan sencillamente encantador… Pasad, pasad, muchachos…


  Ananel se movía como un duende, sin estarse quieta, con aspecto emocionado, aproximándose al reflejo de unos y otros con curiosidad, alejándose al momento abstraída por otra cosa. A la vez, estaba y no estaba en la misma habitación, solo que ella en el reflejo en el espejo.


  Jenny sonrió nerviosa a la peculiar mujer, que se le quedo mirando con un poco más de atención que a los demás. Tuvo la impresión de conocerla de algo, pero ese déjà vu, o como se le pudiera llamar, desapareció en cuanto dejo de mirarle a los ojos.


  —Bienvenidos seáis todos, Demonios Dimensionales incluidos, aunque jamás pensé que pudiera ver otro de nuevo, estoy encantada de que los demonios comiencen a poblar la tierra, tal y como debe ser, sí señor.


  Dimano tomó el porta-documentos e intento mostrárselo, antes incluso de que ella cruzara por el cristal. Ananel lo detuvo con un gesto de su mano y lo empujo contra el espejo, el cual absorbió a Dimano como una hoja de papel secante, parecía que se había vuelto de agua y los animo, por el espejo, hacia la habitación reflejada.


  Todos entraron allí, y se sorprendieron de lo parecida que eran ambas habitaciones, todos menos John, claro, que había estado en ella muchas veces.


  —Ananel, tenemos que hablar contigo de algo importante, y no tenemos mucho tiempo. Dos vidas, como mínimo, corren peligro.


  Ananel dejo su parloteo y sus ojos se volvieron serios de golpe.


  —Soy perfectamente consciente de eso, hijo mío, sino, no habrías venido a buscarme. Igual, el Profeta me advirtió que vendrían, y nada cambiara hasta que todo este hablado. Pero no aquí, sino en mi garbha grija[25], donde estaremos seguros y a salvo.


  —¿Qué es un garbha grija? —Le susurró Jenny a su compañero para no pecar de tonta, más la propia Ananel, que parecía tener un excelente oído, se volvió y contestó a la pregunta.


  —Garbha grija, es el equivalente hindú a un sancta sanctorum, un lugar místico y sagrado creado por y para mí, —y dándose la vuelta, los guio a través de la puerta de su estudio hacia un largo pasillo, mientras hacía gestos grandilocuentes y exagerados—. Baste decir, que todo lo que sucede en el garbha grija se queda allí, y es inviolable, por lo que nadie nos podrá oír ni encontrar… —Volteo hacia Dimano, arqueando una de sus rubias cejas un segundo antes de reemprender el camino.


  —Y por supuesto, no cabe señalar que en el garbha grija soy invulnerable y todopoderosa…


  El pasillo parecía más sacado de Charlie y la fábrica de chocolate[26], por la variedad de formas, colores y cartelitos al lado de las mismas que había. La última, una puerta de invernadero con colores pastel, representando un atardecer o un amanecer, fue la que abrió la extraña madre de John, quedándose en el lateral, los convido a pasar uno a uno.


  La extraña habitación parecía un gigantesco laberinto de espejos, de esos que hay en las ferias, con superficies cóncavas y convexas, para deformar las imágenes que en ellas se reflejen. El suelo era de mármol negro, veteado en blanco y gris, con un pulido tan intenso, que cada detalle o gesto era reflejado en el oscuro mineral.


  Lainus y Dimano arquearon una ceja, pues la habitación era muy parecida a otra que ambos conocían, en la Dimensión Infernal.


  —Sí, sí, ya se lo que vais a decir, que esta habitación es parecida a la gruta del Profeta —dijo Ananel, cerrando tras ella y avanzando entre sus invitados—, pero si algo es bueno y funciona, ¿para qué vas a buscar algo diferente? El estilo es el mismo, aunque no el uso ni el gusto. Aquí no veréis las vidas ajenas reflejadas, sino partes de mi pasado, presente y futuro… Cuando se deja ver, claro.


  Y es que en cada espejo se veía a Ananel reflejada, no así a los demás, un auténtico ejemplo de narcisismo si Ananel se distrajera en estar observándose y autocomplaciéndose en su reflejo. Al contrario, avanzo sin prestar atención a los espejos, hasta una zona libre de espejos, en cuyo suelo estaba dibujada una calavera de demonio con una especie de corona de hueso que salía del entrecejo y rodeada de algo que parecía un anillo de oro deformado, al cual se aferraba por seis láminas de metal claveteadas al mismo anillo y al cráneo.


  Sendos asientos con el mismo dibujo, surgieron del suelo en un fluido movimiento, así como una mesa de amplias proporciones decorada igual.


  Ananel los invito a sentarse y les sonrió antes de comenzar un largo monologo.


  —No os voy a engañar fingiendo que no se para que estáis aquí cada uno de vosotros, y a que se debe el llamado de John, pues eso sería menospreciar vuestra inteligencia, y de paso, la mía. Por algo soy el Visionario vivo más poderoso de la Tierra, y ojo, dije de la Tierra, no de la existencia.


  »Llevo años vigilando el pasado, el presente y el futuro, desde que una visión me revelo quien era yo verdaderamente y cuales eran mi participación en la salvación o la extinción de mi especie. No soy el principio de todo, tampoco el fin, solo soy un cabo en la enorme madeja que es nuestra existencia.


  »Para ello, para ayudaros, he estado recopilando toda la información posible a lo largo de siglos, en colaboración con otras especies, e incluso, otros demonios, cuando lo han ameritado. Nada es lo que parece en este momento, lo que asemeja fácil, no lo será realmente, o nunca lo fue, desde un principio.


  »Ahora bien. A las preguntas que tenéis, que son muchas más de las que creéis, a todas esas, no os voy a contestar.


  Una protesta colectiva surgió de los dos demonios dimensionales.


  —¿Por qué no? —Preguntó John.


  —Por qué la respuesta está en camino por sí sola, y adelantar la respuesta solo puede provocar más daño de lo que pensáis que solucionará. Puedo daros pistas, puedo ayudar a que logréis interpretar correctamente las mismas, pero no puedo deciros el futuro sin correr el riesgo de destruir el camino a la salvación. Son las reglas del destino[27].


  La frente de Ananel estaba surcada por dos profundas arrugas que minutos antes no estaban allí, e incluso parecía envejecer ante los ojos de aquellos que la miraban. Segundos después, volvía a aparentar la radiante juventud de una mujer próxima a los treinta años y ajena al dolor o la preocupación.


  —Puedo entrenar a Janedith, puedo completar la educación de John, puedo intentar mostrarle a Helen como usar sus poderes también. Pero no puedo ni debo ser más que otra pieza en este ajedrez cósmico que es la existencia.


  Capítulo 14º


  El rostro de Dimano era una máscara de odio e ira dirigida hacia la diablesa, la cual lo miraba directamente, como retándolo a hablar u ordenándole que callara para siempre. Tras un suspiro del demonio, su rostro se volvió resignado y murmuro:


  —No vas a ayudar por culpa mía. No me ayudaras a salvar a Liríam. ¿Tanto me odias?


  —Te equivocas, Dimano, no te odio. Tú podrías haber llegado a ser mi propio padre, si el destino no hubiera señalado otra cosa. En cuanto a la mujer que buscas, no es Liríam, no es la Reina, y tampoco es mi madre. Es una versión humana de sí misma, casi lo que era, pero sin serlo. Solo el destino puede decir si Liríam regresara o será definitivamente esa otra mujer. Y solo Jenny puede ayudarte en tu búsqueda, pues la suya empieza en el mismo lugar. Ella tiene que reunir a sus veinte hermanas de destino, y una de ellas se encontrará en el mismo lugar que la mujer que buscas. Es todo lo que puedo deciros sin poner en marcha las ruedas que tanto me han costado detener. Si no ayudo más, es porque estoy atada de pies y manos.


  —O sea, que estas para ayudar, pero no nos puedes decir cómo, y como el pez que se muerde la cola, ni ayudaras ni te negaras a ello. ¿Es eso? —Gruño Lainus.


  —Casi, pero sí, yo no os puedo decir el Cómo ni el Cuándo, más si puedo deciros Porqué y sugeriros Dónde o Cómo, si os interesa…


  —Podemos preguntar el porqué, y con eso nosotros tenemos que intentar resolverlo, ¿cierto? —Preguntó finalmente Jenny.


  —Así es. Sé que es un poco frustrante, pero es todo lo que puedo hacer.


  —Y solo pueden hacer las preguntas correctas, ¿me equivoco? —Intervino John.


  —Oh, no, pueden equivocarse, pero no puedo corregirles las preguntas, y por ello las respuestas, pueden o no ser útiles, ya que puede o no tener sentido con lo que necesitan. Y a veces las respuestas más absurdas serán las que les guíen más rápido.


  Una frustrada Jenny se cruzó de brazos y se puso a pensar. Pareciera que esta visionaria estuviera más loca de lo que pareciera, pero también había una cita que decía: «El hombre que comprendiese a Dios sería otro Dios» y si pudiera entender lo que la diablesa decía, no la necesitarían de primera orden.


  —De acuerdo, entonces, vamos a ver qué es lo que debemos averiguar primero. Ya nos has dicho que mi primera misión está relacionada con la mujer que busca Dimano, eso implica que las dos están o van a estar en el mismo lugar, al mismo tiempo. ¿Por qué? —Pregunto Jenny después de un largo tiempo pensando.


  —Por qué alguien quiere niños, pero no quiere que nadie reclame sobre ellos, así que buscan mujeres que nadie reclamara, para que sean las madres de esos niños. —Contestó Ananel con pena en la voz.


  —¿Y porque quieren niños? —Se aventuró a preguntar Helen.


  —Para ampliar y fortalecer la manada. —Fue la escueta respuesta.


  —John hizo aparecer una libreta y un lápiz y se puso a escribir las respuestas. Tras un par de minutos mirando las mismas, pregunto:


  —¿Porqué una manada desea aumentar sus números, cuando todas ellas viven en paz?


  —Pues porque su Alfa desea una guerra contra la misma Diosa que les dio la vida y ser así huérfanos, como los Vampiros. Sin Diosa, no habría reglas que obedecer, ni demonios a los que servir, y sin servidumbre, hay libertad.


  —No entiendo. —Afirmó Helen.


  —Por lo que parece y creo entender, querida, va a haber una guerra entre los Were y quieren a las mujeres para aumentar su tasa de natalidad, que es tan baja como las nuestras. —Contesto a su mujer John—. Quieren derrotar a aquella que los creo, para ser como los Vampiros, que no se sabe quién los creo. Hay teorías, suposiciones, pero nadie está al cien por cien por seguro cuál es su origen. En cambio, los Were tienen a su Diosa y los Consortes de la misma, como los creadores de su especie y de las distintas ramas entre ellos. Y a pesar de las leyendas, nadie se puede convertir en lo que ellos son, solo se puede nacer, a menos que seas de una raza aún más rara de localizar. Si desean la libertad, tendrían que destruir a sus creadores, pero no sé qué bien puede hacerles eso.


  —Eso plantea otra pregunta. ¿Por qué alguien desearía destruir sus orígenes?


  Un bufido se oyó proveniente de detrás de un espejo y Frederick, el padre de John, un hombre tan apuesto como el propio Natch, se aproximó a la mesa y acarició los hombros de su esposa con un gesto más cariñoso del que un prisionero debería.


  —Por algo tan antiguo como la ambición, el egoísmo, nada nuevo… —Sonrió a los presentes y beso la mejilla de Ananel—. Perdón el retraso, me distraje con algo que estaba haciendo en nuestra habitación. Intento sorprender a Ananel, pero es difícil hacer eso con alguien como ella.


  Algunas risas bajas se oyeron mientras John rodaba los ojos.


  —Permitan me que les presente a mi marido, y padre de John, Frederick. Lamentablemente, está atrapado en una forma incorpórea, por lo que nadie más que sus descendientes y yo misma podemos tocarle.


  Frederick era un hombre alto, de piel aceitunada y sonrisa llamativa. Sus ojos parecían ser imanes que atraían la mirada, gracias a sus espesas pestañas, que perfilaban unos ojos oscuros como la noche. Su cabello negro, corto y rizado, al estilo romano, estaba ya pintado con finas hebras de plata. La malicia en su rostro surgía cuando miraba a su mujer, con promesas oscuras e indecentes.


  —¿Por qué nadie puede tocarlo? —Preguntó en voz alta Jenny y sin pensarlo, como compelida a hacerlo, Ananel contesto:


  —Porque al intentar salvarlos a todos, pequé de orgullosa, y creyendo que tenía suficiente poder, intenté usar un don que me está negado. De cuatro, tuve que resignarme a perder uno, y aunque no está del todo perdido, la solución que en puertas está, se esconde, como el destino.


  Capítulo 15º


  Y a partir de ese momento, el caos estalló en la sala, como si la manzana de la discordia hubiera caído en mitad de la mesa, cuando todos los espejos de la sala comenzaron a hablar y gritar frases incoherentes para todos los presentes excepto para la propia Ananel, que era la única que recordaba cuándo y dónde había dicho cada cosa.


  —Tranquilos, —dijo Frederick—, es cuestión de un minuto, y todos los espejos volverán al mutismo habitual.


  —¿Es esto habitual?, —pregunto John sorprendido—. Desde hace algún tiempo, sí, se ha convertido en algo bastante repetitivo. No sé qué es lo que pasa, y tu madre no me quiere decir, pero primero algunos espejos comenzaron a hablar más alto de la cuenta y ahora son todos, gritando al mismo tiempo. —Contesto Frederick con gesto de preocupación en su rostro. Ananel se desvaneció en ese momento y quedo boca bajo sobre la mesa, inmediatamente todos se preocuparon, pero fue Frederick quien la levanto y la tumbó en una chais lounge que apareció floreciendo del suelo como si fuera una planta. En ese mismo instante, todos los espejos callaron y todas las miradas de preocupación se dirigieron a la única persona que parecía ajena a lo ocurrido. Ananel estaba callada y con los ojos cerrados, perdida para todos ellos.


  Dimano entrecerró los ojos observando a aquella que tanto había buscado el Conclave. ¿Realmente aquella diablesa loca era la llamada y temida Hija, que el Cónclave tanto había deseado localizar y destruir? Si lo que acababa de ver era un signo de su estado de salud, no podría asegurar que ella pudiera ayudarlo en su propia búsqueda.


  Dreire camino por el local como si fuera la propietaria del mismo. A dos pasos tras ella, iban sus tres Consortes[28] favoritos de la década, un Leo, un Espalda Plateada y un Oso Negro, todos ellos grandes, guapos y con un aire peligroso que hacia suspirar a las humanas y retroceder a cualquier humano que intentase aproximarse a la Diosa de los Were.


  Dreire iba vestida para matar, literalmente, puesto que llevaba su conjunto de top y pantalón de cuero negro, cubierto con una imponente gabardina, también negra, que ondeaba a su estela, como la cola de una sirena. Su cabello, por el capricho de hoy, de un tono rubio platino, estaba recogido en una gruesa trenza que llegaba hasta sus glúteos y se balanceaba como el vellón conectado a las campanas de una iglesia. Sus marinos ojos fulguraban con la tormenta de su ira.


  Había dejado a Z, Breg y Alía en el aeropuerto, con pasaje en su propio jet privado, dirección Washington, donde le reclamaban las manadas de la zona por problemas con un Alfa. Pero ahora mismo quería una explicación del Alfa que había expulsado a su cachorro de la manada de Lykos donde lo había dejado cuando lo encontró, jodiendo sus planes para su pequeño.


  La multitud se dividió, como se dividió el mar Rojo en la película Exodus ante Christian Bale, muriendo el murmullo de los gritos bajo la potente música y Dreire y sus machos cruzaron hasta la zona acordonada, tras la que se hallaba no solo la zona vip, sino también la zona de reunión de la manada, la cual estaba reservada solo para ellos.


  El Alfa de Manhattan había sido lo suficientemente inteligente para poner a trabajar a todos los lobos en el mismo lugar. Todos trabajaban en un imponente edificio que, durante el día, dispensaba comida a todo aquel que le interesasen los diferentes menús que tenían previsto, vendían ropa, cosméticos, etc., y por la noche, se convertía en la mayor discoteca de la isla, llegando a albergar en sus entrañas a casi tres mil almas. Así, el lobo que no sirviera para cocinar, podía vender, o, si sus habilidades sociales eran nulas, servir copas o vigilar a la marabunta humana, ávida de alcohol, drogas y diversión.


  Y si bien Dreire nunca había tenido problemas con él, tanto como para confiarle la crianza de Zarco, la había gravemente decepcionado cuando, al ser elegido Z para una Triada, Blake amenazase a su cachorro e intentase disolver tal Triada bajo la amenaza de expulsión.


  Estaba por hacer valer sus derechos como Diosa, dándole una patada a Blake donde más dolía, pero no antes sin darle la oportunidad de defenderse.


  Un escalofrió de puro pánico recorrió la columna de Blake Lykos al ver avanzar en su dirección a la Diosa y sus Consortes. Ella era la Madre de los Were de todo el mundo, según decían las malas lenguas, y era más antigua que el Were más antiguo que Blake conociera.


  Así mismo, ella le había traído a Zarco cuando no era más que un cachorro apaleado, un cachorro que había sido abandonado en su ciudad por padres desconocidos, cachorro que la Diosa había declarado como suyo sin ningún tipo de temor o asco, ante un cachorro albino.


  Blake no la entendía, muchos no la entendían, pero él estaba seguro que la Diosa estaba presente por culpa de Z, el maldito lobo que ya le había costado dos de sus jóvenes más prometedores y que, junto a ellos, había sido expulsado de la ciudad. Y la temía, pues su palabra era ley para todas las manadas, orgullos, solitarios y familias Were. Ella era Juez, Jurado y Verdugo. Y lo peor es que tenía fama de tener muy mal genio, tan malo como grande era su apetito por sus Consortes, de los cuales solo había traído a tres.


  Frunciendo el ceño, Blake dejó lo que estaba haciendo, reponer vasos en el mostrador, para atenderla personalmente antes de que ella le diese orden alguna. El que solo llevase a tres de sus cinco Consortes podría ser considerado bueno, ya que, si fuera a atacar y aniquilar la manada, todos ellos estarían presentes. Aunque tampoco se podía permitir el lujo de respirar tranquilo, el que no los llevara hoy, no significaba que no los pudiese traer con solo dar un telefonazo, ya que el resto, no estaría muy lejos.


  Había pasado ya más de media hora desde que los espejos se revolucionasen y Ananel no regresaba a la consciencia.


  John, preocupado, se aproximó a su padre, que estaba sentado en el suelo, con la espalda pegada al diván. Mientras, los demás curioseaban los espejos desde sus asientos.


  —Padre, ¿estás seguro de que no pasa nada? Lleva ya mucho tiempo inconsciente… —Frederick se levantó del suelo y tirando de su hijo tras un espejo, procurando que nadie se aproximase a oír, cambio su expresión afable por una de profunda desesperación—. No lo sé. Ella siempre me dice que tiene que ver con su mundo, con lo que pasa allí, que todo se solucionara… Pero cada vez es peor. Al principio, hace unos mil años o así, eran un par de espejos, saltando a la vida a todo volumen y gritando cualquier frase sin sentido y callando al segundo siguiente. Por aquel entonces no le dimos importancia. Luego fue aumentando, tanto el número de espejos afectados como el tiempo que duran los ataques. Antes no se desmallaba, ahora sí, y cada vez dura más. Estoy asustado por ella. —John quedo sorprendido, no era normal que su padre fuera tan explícito ante sus miedos o temores, y tampoco era muy lógico todo lo que estaba contando—. Le pedí que se deshiciera de ellos, que creara otro refugio para ella, y me dijo que no, que, si se destruye este lugar, la destruiría, que es parte de quien es. Temo perderla… Si alguien se entera, pueden tratar de hacerle daño. Y eso me mataría, otra vez.


  John entendió la preocupación de su padre, y afirmando con la cabeza, trató de tranquilizarlo.


  —Encontraremos una solución.


  Jenny estaba curioseando los espejos. Había situaciones divertidas, como una en la que se veía a una jovencísima Ananel tratando de atrapar a una revoltosa gallina en lo que parecía un gallinero muy antiguo. La propia Ananel, de unos cinco o seis años de edad, vestía unas sencillas sandalias y una túnica muy rudimentaria, más bien sacada de algún basurero que del rodaje de alguna película antigua. En otras, se veía a Ananel más madura que en la anterior, discutiendo con una versión del fantasma de Frederick más joven, con un pequeño en brazos. En otra, un momento romántico de la pareja, que bien podrían haber declarado censurable para espectadores ajenos. Un momento triste…


  Jenny no estaba muy segura de la cronología de las imágenes, ya que podía ver en ellas a John, en muchas de ellas, en realidad.


  A su lado, Lainus hablaba en voz baja con su hermano.


  —Se supone que ella nos tiene que ayudar, pero a mí me parece que está enferma o algo peor. He visto estos síntomas antes, Lainus, en otros de su clan. —Afirmó Dimano con impaciencia, vigilando a padre e hijo, que se habían trasladado tras un espejo para hablar.


  —No sé de enfermedades de Visionarios, pero sí que tanto el Hijo como la Reina la tenían en sus planes. También te puedo decir que, si está enferma, solo podemos intentar hacer las cosas más rápido, ya que las únicas enfermedades conocidas para nosotros es la locura y la muerte. Tendremos que apurar las cosas.


  Capítulo 16º


  Se habían trasladado todos, a excepción de Ananel y Frederick, a la Dimensión Infernal. Tras horas de discusión, cuando por fin la Hija había despertado, habían llegado a la conclusión, acertada o no, de que el orden de los acontecimientos era tan importante como la ejecución de los mismos. La Reina había solicitado que primero ocuparan el Trono, y después comenzase la búsqueda de sus elegidas, sus descendientes, entre la que estaría la futura Reina, si no habían interpretado mal la carta. Una vez hecho así, podría ser que las cosas mejorasen.


  Dimano estaba bastante molesto, para él, la prioridad era su joven y desaparecida desconocida. Lamentablemente, había quedado claro que Jenny no podría ir a buscar a la siguiente joven hasta que no se sentase en el dichoso salón del trono del palacio. Y este era una ruina, donde nada ni nadie podría vivir. El poder de Jenny no estaría activo al cien por cien, según había dicho Ananel, hasta que el evento sucediera.


  Y por eso estaban allí, a unos doscientos o trescientos metros de las ruinas, esperando por el anochecer, para poder acceder al salón principal.


  John y Helen, el matrimonio compuesto por el hijo de Ananel y Frederick; y su esposa, habían venido también, pues el joven demonio quería conocer tanto el plano Infernal como a su supuesto tío, el Profeta, y traían una misión aparte por petición de la madre.


  Lainus se había puesto ya en contacto con los miembros de la resistencia demoniaca, liderados por Ailas, así como serian llamados a las armas a los clanes afines. No eran los clanes más aguerridos, tratándose de demonios con poderes elementales y tranquilos, no eran propensos a la batalla.


  Dimano, siendo el dimensional más poderoso del clan, era también el líder el mismo, y había ordenado a los suyos que vinieran a ayudarlos, tan solo esperaba que no surgieran voces discordantes que luego tuviera que aplastar.


  Jenny estaba sentada sobre una roca, pensando en Dios sabía qué, y Dimano solo podía rogar que fuera en su amada Liríam reencarnada.


  Las horas pasaron rápido, Ailas y los demás aún no habían llegado, pero ya estaban avisados y Lainus esperaba que en cualquier momento aparecieran para poder ejecutar el plan que tenía en mente. Este no era muy complicado. Entrar, sentar a Jenny en el trono y salir, lo antes posible, sin ser detectados.


  El Conclave hacia mucho que ya no se preocupaba del palacio, excepto para sus malditas reuniones, pues consideraban que aquel, y solo aquel, era el lugar donde debían reunirse, ya fuera por nostalgia o por recordar la barbaridad que habían hecho.


  Los demás, Jenny, Dimano, John y Helen andaban o descansando, o contemplando la maravilla que el cielo dejaba ver a aquella hora de la tarde, cuando el sol comenzaba a ocultarse, y los planetas circundantes se empezaban a vislumbrar entre las nubes.


  Jenny estaba sentada con la espalda apoyada en una enorme roca. Desde que habían llegado a la colina, sobre la cual estaban las antiguas ruinas de un ennegrecido palacio, la cabeza no había dejado de dolerle y un susurro a sonar en sus oídos. Mientras más oscurecía, el dolor era mayor, el sonido más fuerte, tanto, que estaba casi segura de que la voz decía: «Ven, niña, ven», o «Ven, Janedith, y el dolor desaparecerá».


  El dolor ya era insoportable, y sin darse cuenta nadie, Jenny se levantó y caminó colina arriba, guiada por aquella voz que la llamaba.


  Nada más ponerse el sol, demonios surgieron por todas partes, rodeando al grupo. Fueron apareciendo de uno en uno, generalmente delante, al lado o detrás de ellos, provocando un pequeño sobresalto tanto en John como en Helen, que no se lo esperaban. Tanto Dimano como Lainus, permanecieron impasibles, ante la aparición de aquellos demonios, fuertemente armados, de todos los clanes. El último en aparecer fue el Profeta, completamente vestido con un peto de cuero negro, sobre camisa negra, pantalón del mismo color y zapatos a juego.


  Adelantándose para saludar a su amigo y superior, Lainus sonrió a Ailas y a los recién llegado.


  —Bienvenidos, ya estábamos impacientes. ¿Han venido todos?


  —Todos los que no tenían hembras que proteger o que no eran necesarios en casa. Todos listos para enfrentarse a lo que surja. —Contestó el Profeta, mirando a su alrededor— ¿y tú compañera?


  Lainus se volvió a señalar una roca solitaria.


  —Está ahí… —Pero para su sorpresa y terror—. ¿Jenny?


  Jenny avanzaba por una oscura cueva que había encontrado a unos diez metros de la roca donde había estado sentada, oculta de la vista por alguna clase de hechizo o conjuro.


  En la densa oscuridad reinante, las sombras se cernían amenazantes sobre ella, asustando la, pero las voces en su cabeza la incitaban a avanzar sin dudar, sin detener se un solo instante.


  Las voces le susurraban secretos del palacio. Secretos que habían muerto con sus propietarios y que por alguna razón querían que se supieran ahora, a través de ella.


  El pasado y el presente se mezclaban en sus oídos, confundiéndola mientras continuaba su viaje, tropezando con las estalactitas y las estalagmitas que se buscaban desde el techo y el suelo de piedra.


  No sabía cuánto tiempo estuvo andando, le parecían siglos, a pesar de que estaba acostumbrada a andar y que su calzado era cómodo.


  «Detente. Espera».  Le gritó una voz de improviso, haciendo que Jenny se sentase dónde estaba y el silencio en su mente volviese.


  En su mente, que no en sus oídos cuando claramente dos voces invadieron la oscuridad.


  —¿Cuántos has visto? —Preguntó una voz alta y grave, imponiéndose al silencio.


  —Eran por lo menos cinco en un principio, Dimano estaba con ellos, y no parecía que fuese un prisionero. La tuve a mi alcance, no me atreví a hacer nada para no desvelar mi presencia. —La segunda voz, más suave que la primera, algo ronca, contestó—. Luego me despisté, y cuando me aproximé, ya no estaba. Hace un rato se dieron cuenta que ella había desaparecido, cuando el resto de sus fuerzas llegaron.


  —Y tú elegiste volver sin matarla, prefiriendo dar aviso que, a detener el asalto, ¿verdad? —Una tercera voz, chillona y estridente, con un deje de burla, atacó a Voz Ronca.


  —¿Preferías que me matasen? Qué bien. La próxima vez irás tú a investigar… —se defendió este.


  —Su valor o cobardía no es el tema…


  —¡Claro que lo es! Si no hubiera sido un cobarde ella estaría muerta y nosotros podríamos irnos… —Interrumpió Voz Chillona. Murmullos de aprobación se escucharon.


  —¡SILENCIO! —Una cuarta voz, melódica y atractiva los Interrumpió—. Tenemos ya a nuestro espía dentro de sus filas, y tenemos que elegir nuestras batallas con cuidado, no ir solo a matar a la hembra humana porque sea herramienta para alguna profecía, de esas que tanto le gustan al Hijo. —Más murmullos de aprobación sonaron—. Está claro que ellos tienen alguna misión que cumplir aquí, dejémoslos hacer, averigüemos lo que se traen entre manos ellos y las Reliquias, y entonces, y no antes, los mataremos. —La voz se río queda y las demás voces también—. Quien sabe si su victoria de hoy no será su ruina de mañana… —Más risas—. Vámonos…


  Jenny esperó en la terrorífica y absoluta oscuridad. El silencio era tan impenetrable como la densa oscuridad. Pero sin saber por qué, lo único que le preocupaba era la conversación escuchada. ¿Quiénes eran? ¿Cuántos? ¿Se referían a ella? ¿Quién sería el espía?


  Estaba claro que no podría confiar en todos los demonios que conociera a partir de ahora, incluso tendría que sospechar de su propio cuñado…


  «Ya se fueron, puedes seguir avanzando». Dijo la misma voz que anteriormente le ordenase detenerse. Jenny solo tenía dos opciones, continuar obedeciendo a aquella voz que le parecía conocida, o volver atrás y enfrentarse a los susurros maliciosos que le habían acompañado en su viaje. No entendía por qué había obedecido la primera vez. Quizás era el momento de revelarse…


  —¿Quién eres? —Le gritó al vacío. «Tú me conoces, sigue adelante».


  —Si te conociese, no lo preguntaría. ¿Qué quieres de mí? —Volvió a gritar.


  «Una cosa es que no me recuerdes, Janedith, y otra que no me conozcas. Sabes quién soy, y quiero lo que siempre he querido de ti, que cumplas tu destino».


  Estaba claro que la voz la conocía, así que se levantó del suelo y dio un paso hacia el frente.


  —¿Y cuál es ese destino que quieres que cumpla? Solo sé que me habéis metido en mitad de una guerra que no es la mía.


  «Tu destino es guiar a las jóvenes que guardan el poder, poder que necesitara la Reina cuando despierte completamente, poder que ahora no puede guardar sin morir en el intento. Tú eres su guía, tú eres su hermana. Tráela a casa para que ella nos devuelva a nuestro Rey».


  Aquello no era muy esclarecedor, pero por lo menos no la quería muerta. Dio otro paso hacia delante.


  —Ok, Voz, te voy a creer, pero solo si me dices quienes eran los que hablaban antes, los que se han ido.


  «Conclave».


  El conclave la quería muerta, eso era algo que en ningún momento se había puesto en duda. Dio otro paso hacia el frente, y la completa oscuridad desapareció, dejando paso a una profunda penumbra, la cual abarcaba una habitación derruida por el fuego, excepto el centro de la misma. Miró hacia atrás y a su espalda solo se encontraba una pared cubierta de hollín, excepto el lugar por donde ella había entrado. El hollín estaba ahora sobre su pelo, cara y cuerpo, como una suave lluvia negra, impregnando su ropa.


  Volvió a girarse y vio un enorme sillón en mitad de la habitación, el único lugar intacto. Se aproximó al mueble, para descubrir que era un pesado trono de madera noble y oro, que parecía tallado de un único y grueso tronco.


  —Este tiene que ser el famoso trono. No veo que tenga nada de especial… —Farfullo, aproximándose.


  Todo aquel lio por un mueble tallado, un mueble como cualquier otro seguramente, solo que sobre él se habían sentado un montón de demonios.


  —Bueno, esperaré aquí sentada a ver si Lainus me encuentra…


  Capítulo 17º


  Lainus estaba desesperado. Ya había anochecido, y a pesar de tener a cien demonios buscando a Jenny, esta no aparecía.


  —¡Los del Conclave se van! —Gritó una voz no muy lejos. Y era cierto, a lo lejos, bajando la colina sobre la que estaba el Palacio, un pequeño grupo de tres o cuatro demonios, en sus formas transformadas, bajaban de las ruinas.


  Un escalofrió recorrió la columna vertebral de Lainus, provocando que un nudo se le formara en sus tripas.


  —Jenny… ¡Rápido, al Palacio! —No esperó a ver si le obedecían o no, se transformó y dejo que sus alas aparecieran, para acortar la distancia rápidamente.


  Sentada en el trono, Jenny esperó con calma y en silencio unos minutos.


  —Voz, ¿estás ahí?


  «Sigo aquí, Janedith, nunca te he dejado».


  —¿Por qué me quieren matar?


  «¿Por qué la serpiente quería comerse a la luciérnaga? Por envidia, por miedo. Tú representas un futuro incierto, tú representas su destrucción».


  —Pero eso no tiene sentido. Si yo he venido es para salvarlos, no a destruirlos.


  «Destruirás su forma de vida, sus tradiciones. Cambiaras su modo de ver el mundo, serás una inundación del rio de sus vidas, y cuando baje el agua, nada será como antes».


  —Tienen miedo, ¿no? ¿Cómo confiaré en nadie después de lo que he oído?


  «Confía en mí, y yo te diré en quien puedes confiar. Yo jamás te traicionare».


  —Eso espero…


  Lainus fue el primero en sobrevolar el destrozado salón del trono.


  En él, y gracias a la oscuridad reinante, no se veía nada, excepto la forma oscura del único mueble que había resistido al fuego. Aunque resistir no era la palabra exacta. Alrededor del artefacto, la alfombra que cubría el suelo estaba intacta, sucia pero intacta. Un circulo perfecto de rojo en el sucio suelo de mármol blanco, con una forma oscura en el centro.


  Se dejó caer, golpeando el mármol, que se agrietó bajo sus patas.


  Sobre el mueble, había una forma encogida.


  Lainus hizo aparecer una luz y descubrió un par de ojos parpadeantes y abiertos de par en par, observándolo. Había olvidado que Jenny no le había visto jamás en aquel estado, y cuando se aproximó a ella, esta se hizo un ovillo en el asiento.


  Con un suspiro de alivio, volvió a su forma humana y se arrodillo ante ella. Poco a poco, otros demonios fueron llegando, y del primero al último, se arrodillaron e inclinaron sus cabezas.


  A medida que cien demonios rendían pleitesía a Jenny, que cien antorchas iluminaban su menuda figura sobre el Trono, el mismo Trono mágico que había matado a un golpista en el pasado, Trono que comenzó a brillar poco a poco hasta que su brillo opaco las antorchas, brillo que se extendió a la alfombra, alfombra que creció a medida que el sucio mármol recuperaba su brillo y la alfombra lo cubría.


  Cien pares de ojos quedaban asombrados mientras la habitación recuperaba mágicamente su antiguo esplendor.


  Paredes reconstruyéndose, limpiándose; tapices reapareciendo de un hilo suspendido de un cabo en la pared, lámparas brotando de las mismas e iluminando las estancias.


  Y cien demonios sintiéndose pequeños ante el poder de la Reliquia más poderosa del Infierno.


  Jenny observó el monstruo que acababa de aterrizar a pocos metros de ella, un ser de tamaño gigantesco, de color morado, cuernos, alas y cola de dragón. Su rostro, en la oscuridad, no era visible, no hasta que la luz de la antorcha apareció de la nada y pudo observar el rostro escamoso de ojos dorados que la miraban con preocupación.


  —«Lainus…». —Pensó Jenny.


  «Sí, es Lainus, algo cambiado. ¿Lo amas?».


  Contestó una voz desconocida.


  —«¿Voz?».


  «No, no soy tu Voz. Soy el Trono, Trono Infernal de los Demonios, tú estas ahora sentada sobre mí. Dime, ¿le amas?».


  —«Sí, le amo, aunque me da miedo».


  «El miedo no es siempre malo. Temes al fuego, pero los humanos lo utilizan para cocinar, para obtener calor, pero no por ello dejan de usarlo. ¿Tú dejaras de estar a su lado solo porque te da miedo?».


  —«¡No!». —Pensó, ofendida.


  «¿Le amarás y cuidaras a pesar de que es terrorífico?».


  —«Por supuesto».


  «Todos los Demonios son como él, terrorífico para vosotros, los humanos. ¿Los cuidarías?».


  —«Si merecen ser cuidados y protegidos, sí, lo haría».


  «Dile a tu demonio que te tome cuando esta transformado, lo disfrutaras, oh tú, Regente del Infierno y liberara a tu demonio dormido. Encuentra a tus hermanas y a mi gemelo. Y devuelve el poder a quienes nunca debieron perderlo».


  Demonios fueron llegando, unos aterrizaron, otros simplemente aparecieron de la nada, los que más, surgieron de las sombras y la rodearon, postrándose ante ella.


  Un escalofrío recorrió la columna de Janedith y, asombrada, observó cómo partiendo de donde estaba ella, el palacio se reconstruía, cuando la última cabeza bajó.


  Un lamento se fue formando en su pecho, mientras una lágrima caía de su ojo izquierdo. Tanta gente dependería ahora de ella, y tan solo era una humilde humana.


  El Profeta acompañaba a su sobrino y la esposa de este hasta el salón del trono por uno de los polvorientos pasillos cuando la onda de curación choco contra ellos y las paredes empezaron a rehabilitarse como si fueran parte de un ser vivo.


  Cuadros destruidos hacia siglos, regeneraron de sus propias cenizas y se autocolgaron en los clavos que surgieron de las paredes como pequeños brotes.


  Una sonrisa ilumino el rostro del Profeta.


  —Bien, parece que la cosa ha comenzado. —Murmuró.


  El club estaba hasta la bandera, y era normal cuando una de las hembras estaba en celo. Por alguna razón, los humanos también sentían la atracción hacia las hembras como ellos, y Stone, el Alfadela Manada de Seattle, dueño de uno del club de estriptís más frecuentados tanto por humanos como por licántropos, esperaba en las sombras de la trastienda a que su hombre saliera del cuarto de la hembra.


  Stone era puro musculo sobre un esqueleto de metro noventa, rapado, de cejas oscuras y ojos más oscuros aun, piel dorada, como la de la mayoría de los lobos, y sonrisa cruel.


  Solía vestir completamente de cuero negro, aunque, como hoy, cuando visitaba el club, llevaba un elegante traje de chaqueta, con camisa negra, sin corbatas, pues las odiaba, y abandonaba sus Magnum Stealth Force para ponerse unos mocasines brillantes que estuvieran más a tono con el traje. No daba importancia a lo que pensaran los miembros de su manada, al fin y al cabo, les tenía a todos justo donde quería, bajo su pulgar, pero los humanos… Eran otro cantar.


  La puerta de la habitación trasera se abrió, y de ella salió el vampiro que esperaba, Jacob, el hijo de puta que estaba haciendo la cama al consejo de RiverBlood, y eso para Stone estaba bien, era perfecto, porque los odiaba también.


  Tras Jacob, se oía y olía la excitación de una de sus hembras. En la manada no había triadas, Stone las tenía prohibidas, una vez las hembras estaban en celo, solo los machos que él consideraba adecuados se reproducían. El resto, se tenían que follar a las humanas. Y la que tenían hoy en la trastienda era una pura sangre con un linaje perfecto.


  —¿Lo lograste? —Preguntó Stone entrecerrando los ojos.


  Jacob sonrió y le mostró un pequeño vial de color rojo.


  —Tal y como te prometí, ahora. ¿Qué tal si me dices sonde me vas a poner el laboratorio para que pueda producir esta joya en masa, para que puedas poner a todas las hembras redondas con la semilla de tus elegidos?


  La sonrisa de Stone era truculenta. No se iba a limitar con sus hembras si la cosa funcionaba tal y como Jacob le había prometido. Era hora que los Sobrenaturales gobernaran el mundo, y que los humanos ocupasen el lugar que les correspondía, el de esclavos. Si, sus planes hacían extraños compañeros de cama, pero a la hora de la verdad, lo disfrutaba.


  —Tengo todo lo que te prometí y más…


  El presente ebook es un regalo que la autora hace a ciertos usuarios en particular, y a la comunidad en general. Ella cede este documento a todo aquel que, sin ánimo de lucro, lo desee. Aunque recomienda que, si te ha gustado, trates de obtener un ejemplar en papel o en formato epub, disponible en Kindle.


  Gracias


  Notas


  
    [1] Los demonios tienen tendencia a poner motes, no te extrañes que todos tengan alguno y sea utilizado en lugar del nombre propio. En este caso, el demonio al que llaman Profeta tiene la particularidad de la profecía, y de ahí su mote. <<

  


  
    [2] Anillo mágico que es en sí mismo una entidad viva y pensante, capaz de desplazarse a sí mismo y a su portador en el espacio-tiempo, tiene grandes poderes, muchos de ellos desconocidos aún. <<

  


  
    [3] La Corona de Llamas es una proyección que aparece sobre la cabeza de los Demonios cuando son elegidos para reinar el Infierno, es una imagen desenfocada del emblema del Sello. <<

  


  
    [4] Literalmente es un trono, donde se sentaría el regente, pero a la vez es un ente mágico por sí mismo, con capacidad de autogobierno. Junto con la otra reliquia, el Sello, eligen al Sucesor del Rey/Reina, y como esté, tiene grandes poderes, entre ellos, el incinerar a cualquiera que se siente en él sin su permiso. <<

  


  
    [5] Conclave, también conocido como Consejo, son los demonios más poderosos de los trece clanes que diferencian a los demonios. <<

  


  
    [6] El clan real es el clan al que pertenece el regente de turno. A similitud de los Emperadores Romanos, este es elegido, por lo que su familia no está en la línea sucesoria. El Rey o Reina Infernal es elegido por una fuerza más antigua, las Reliquias. <<

  


  
    [7] El viejo dicho de que el tamaño del pie de un hombre es el tamaño de su pene. <<

  


  
    [8] Helen es la protagonista de «El Héroe» y se supone que se ha casado hace menos de un mes. <<

  


  
    [9] El mismo sistema inventado por Philo Farnsworth y Vladimir Zworkyn, utilizando rayos de electrones, es el utilizado por los demonios para convertir una pared en la más grande pantalla de televisión, solo que, en lugar de grabar y proyectar escenas de otros lugares, proyecta lo que está justo detrás de la «pantalla». Todo viene a raíz de la teoría de que los demonios pueden alterar y controlar la energía y la materia a su voluntad. <<

  


  
    [10] A diferencia de lo que se pudiera pensar, los demonios son monógamos por naturaleza, ya que la especie de la que son originarios lo era. Aunque esto no quita que puedan ser promiscuos, como la mayoría de las especies. Y no son eternos, pero si viven mucho mucho tiempo. <<

  


  
    [11] Es una versión un tanto chapuza de Sympathy of the Devil (Compasión por el Diablo), de los Rolling Stones, cuya traducción sería algo así como: «Por favor, déjame que me presente/ soy un hombre guapo y de buen gusto/ llevo rodando desde hace muchos años,/ muchos años/ quiero robarte el alma y la fe/ yo estaba allí cuando Jesucristo tuvo su momento/ y me asegure por el infierno que Pilatos se lavara las manos y sellara su destino./ Encantado de conocerte/ espero que sepas mi nombre/ pero lo que realmente te gusta/ es la naturaleza de mi juego». Aunque Lainus no es fiel a la canción y tampoco esta sería la traducción del texto. Mis disculpas a sus Satánicas Majestades. <<

  


  
    [12] Al ser una especie monógama, se emparejan para la eternidad, y al ser una especie mágica, no cualquiera puede ser el compañero o consorte de alguien, ya que no son elegidos. <<

  


  
    [13] Ritual Místico por el cual la hembra demonio reclama como suyo al macho, abriendo para él un lazo no solo mental, sino físico, por el cual solo él podrá darle descendencia. Solo la hembra, sin presiones, puede llevarlo a cabo, ya que son ellas las que traen al mundo las nuevas generaciones. La Vinculación tiene tres partes, la primera de ellas es completamente sexual, en el que la mujer toma dentro de su cuerpo al hombre y copula con él. La segunda es mágica, con un mordisco ritual en la yugular, ambos abren sus mentes al otro mientras el orgasmo y la energía confluyen para crear el puente que los unirá por la eternidad. El tercero es físico. Primero los ojos mutan de color, tomando el de la sangre y sus cuerpos muestran todo su potencial. Si la hembra acepta lo que ve, el cuello del útero se abre para dar cabida al glande, el cual puede eyacular directamente sobre las trompas de Falopio sin que el endometrio se vea afectado, asegurando un embarazo, ya que el semen de un demonio puede aguantar dos semanas dentro del cuerpo de la hembra. <<

  


  
    [14] Para Tu Información. <<

  


  
    [15] Los demonios son bastantes esnobs en referencia a los humanos, ya que los consideran inferiores porque no tienen poderes. <<

  


  
    [16] El clan Dimensional está formado por demonios que pueden viajar entre dimensiones y planos, es uno de los más numerosos, quizás porque el poder se transmite del padre a los hijos. <<

  


  
    [17] Se refiere al hijo mayor de la reina Liríam. Como dije, les gusta llamar por motes, en lugar de usar los nombres propios. <<

  


  
    [18] No es una referencia católica, olvidaos de eso… <<

  


  
    [19] Como dije, a los Demonios, les encanta poner motes, y llamarse por ellos, así que no os sorprenda si siguen llamando así, Hija, a la pequeña. <<

  


  
    [20] El duelo, consistente en que la hembra con compañero, sirva al clan por tiempo indeterminado, tanto con sus labores domésticas como con su cuerpo. El jefe de clan, que era el miembro más fuerte y parte del Conclave, elegía la duración y el tipo de servicio que la diablesa tenía que prestar. <<

  


  
    [21] Especie de chaquetita corta, como la que usan los toreros, cuyos bajos se encuentran a un palmo de la cintura. <<

  


  
    [22] La teoría del meteorito, extendida por muchos científicos y apoyada por la mayoría de las grandes convenciones, explica que los dinosaurios, de los cuales descenderían los Demonios, murieron tras el impacto de un meteoro de grandes dimensiones en alguna parte de uno de los océanos conocidos. La ceniza y el polvo resultante provocarían un invierno que duraría hasta una década o más, causando la muerte de los grandes saurios y provocando la evolución de la mayoría de especies de aquellos tiempos.


    Aunque otra teoría indicaría que no fue ceniza lo que ocasionó el meteoro, sino un cambio de posición en el eje terrestre, lo que, unido con una gran evaporación de agua y un primer largo invierno, desemboco en la primera glaciación. <<

  


  
    [23] La vida media de un Licántropo es de mil años, pero en el caso de los lobos, por cuestiones que se explicaran cuando corresponda, es de la mitad. Un Demonio es prácticamente Inmortal, a menos que logres matarlo, y un Vampiro, igual. <<

  


  
    [24] Dreire llama a Zarco «su cachorro» no por que lo haya parido, como ya ha dejado claro Zarco en sus recuerdos, sino porque lo ha adoptado. Zarco podría venir a ser su tataranieto, o algo así, dado que es un Hombre-Lobo puro, como los primeros que nacieron, aunque las manadas hayan olvidado ese pequeño e insignificante detalle. <<

  


  
    [25] Buscando en san google, como no, encontré el significado de esta palabreja tan rara y que me sonaba mejor que sancta sanctorum. No es otra cosa que una habitación, lugar o casa donde las energías positivas fomentan y ayudan a la concentración, las artes místicas y que ofrecen a su propietario o propietarios, seguridad contra las fuerzas oscuras o contrarias. Vámonos, el bastión de Ananel y punto en el que sus poderes son más poderosos si caben. <<

  


  
    [26] Charlie y la fábrica de chocolate (título original: Charlie and the Chocolate Factory) es un libro infantil escrito en 1964 por el autor británico Ronald Dahl. En dicho libro, se narra las aventuras de un jovencito muy pobre que logra ganar un paseo por la fábrica del excéntrico fabricante de chocolates, Willy Wonka, aunque si bien en el libro no sale ninguna habitación de espejos, dado lo loca que es la fábrica, bien podría haber pertenecido a la misma. <<

  


  
    [27] Las reglas del destino vendrían a ser simplemente no me jodas o esto se puede poner aun peor de lo que está.


    Siempre, claro está, si suponemos que el destino es un ente vivo y con muy mala actitud. Lo primordial seria no estropear nada que tenga ya una solución establecida. En palabras de Hiro Nakamura de Héroes Reborn, «no pises las mariposas». <<

  


  
    [28] Dreire, para tener control sobre las manadas, orgullos y familias, dependiendo del animal base en que se transformen sus descendientes. Estos tienen el deber de luchar en su nombre si ella es agredida en la forma que sea o ser jurado cuando lo necesita. A diferencia de sus hermanos y hermanas de especie, estos Consortes tienen mayores poderes, concedidos al comenzar a servir a Dreire, una expectativa de vida mucho más larga y disfrutan de los afectos de su Diosa. Son llamados entre los suyos «auténticos licántropos», aunque el termino sea técnicamente incorrecto, porque nacen en forma de cachorro, en lugar de humanos, y son llamados a servir a la Diosa solo cuando el anterior fallece o son liberados del servicio. Solo uno de cada cien es llamado a servir, a convertirse en un Consorte. <<
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